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De la guerra y otras formas de violencia en el 
Cercano Oriente antiguo: a modo de introducción

Marcelo Campagno y Augusto Gayubas

En los últimos años, la guerra ha suscitado un creciente 
interés en el ámbito de la historia antigua oriental, sin lugar 
a dudas influido por los renovados estudios conducidos des-
de la nueva historia militar, la arqueología del conflicto y la 
antropología y la sociología de la guerra. Las preguntas que 
moviliza tal interés orbitan a grandes rasgos en torno a los 
modos de identificar e interpretar la evidencia, la formula-
ción de herramientas teóricas y el abordaje de la relación en 
clave histórica entre la guerra y otros aspectos de lo social. 
Simultáneamente, interrogantes que exceden la problemá-
tica bélica dirigen su interés hacia el estudio de diversas for-
mas de la violencia, cuya relación específica con la actividad 
militar puede ser reconocida, disputada o delimitada pero 
cuyo tratamiento ofrece sin dudas un impulso adicional 
para el análisis de las diferentes situaciones histórico-socia-
les que conforman el campo de estudios.

Pensar la guerra en las sociedades antiguas es también 
reflexionar sobre el alcance del término. En este sentido, 
un primer grupo de definiciones que puede reconocer-
se en estudios antropológicos, arqueológicos e históricos 
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es aquel que tiende a circunscribir la guerra al enfrenta-
miento armado entre fuerzas o grupos organizados perte-
necientes a sociedades sedentarias (Haas y Piscitelli, 2013) 
o a entidades políticas centralizadas (Claessen, 2006), en 
ocasiones incluyendo la existencia de “asesinatos” como 
indicadores excluyentes de actividad bélica (Cioffi-Revilla, 
2000). Tales aproximaciones propenden a situar a toda 
otra forma de relación hostil entre comunidades políticas, 
pero también a los grupos humanos que no se correspon-
den con dichas formas sociales, por debajo de lo que H. 
H. Turney-High (1949) denominó “horizonte militar” (cfr. 
Keegan, 2014 [1993]: 129-136), abonando interpretaciones 
a menudo apegadas al modelo occidental de guerra entre 
Estados-nación.

Un segundo grupo de definiciones halla en la formula-
ción de R. Brian Ferguson (1984: 5) un ejemplo ilustrativo e 
influyente. De acuerdo con el autor, la guerra es “la acción 
grupal organizada e intencionada, dirigida contra otro gru-
po que puede o no estar organizado para una acción simi-
lar, involucrando la aplicación real o potencial de la fuerza 
letal”. Esta definición, que apunta a reconocer el carácter 
bélico de acciones o actividades que no son propiamente 
batallas, como las incursiones, ataques sorpresivos o em-
boscadas del tipo que es habitual en contextos no-estatales 
pero que no están ausentes en contextos estatales, tiene el 
mérito adicional de no limitarse tampoco a la circunstancia 
del asesinato, pudiéndose considerar la potencialidad o la 
amenaza de la violencia letal como parte de una relación 
conflictiva de tipo bélico, incluyéndose episodios rituales o 
actividades de reconocimiento e inteligencia.

De todos modos, hay un elemento ausente en la defini-
ción de Ferguson que aparece, en cambio, en el trabajo de 
otros investigadores: la caracterización de los grupos en 
situación de conflicto como entidades políticas autónomas 



De la guerra y otras formas de violencia en el Cercano Oriente antiguo: a modo de introducción 11

o que reclaman autonomía (Malinowski, 1936; Carneiro, 
1990; Thorpe, 2003; Otterbein, 2004). Este punto contri-
buye a diferenciar la guerra de otras formas de conflicto in-
tergrupal que pueden darse, por ejemplo, en el seno de una 
misma comunidad o entidad sociopolítica. Al respecto, el 
principio de “sustitución social” introducido por Raymond 
C. Kelly añade claridad al asunto. De acuerdo con dicho 
principio, en la guerra “el asesinato de [o la agresión contra] 
un individuo es percibido como un daño contra su grupo. 
La misma lógica engendra el concepto relacionado de res-
ponsabilizar a un grupo, de modo que cualquier miembro 
de la colectividad del asesino [o agresor] es un blanco legí-
timo para una venganza […] retaliatoria (más que el asesino 
específico solo)” (Kelly, 2000: 5). En tal sentido, el carácter 
“sustituible” de cada miembro de un grupo define no sólo la 
identidad social que cohesiona internamente a una comu-
nidad (o a una elite que se vale de población subordinada 
para la actividad militar), sino también una identificación 
de las entidades políticas vecinas o rivales como grupos, 
de sus miembros como personificaciones (equivalentes, 
intercambiables o representativas) del grupo enemigo. De 
este modo, la guerra tiene lugar no sólo prácticamente sino 
también “cognitiva y conceptualmente” entre grupos recí-
procamente diferenciados (Kelly, 2000: 5).

Un autor que ofrece una definición particularmente 
operativa en función de lo que venimos considerando es 
el antropólogo Mervyn Meggitt (1977: 10), según quien la 
guerra es “un estado o período de hostilidad armada exis-
tente entre comunidades políticas autónomas que, en cier-
tos momentos, consideran las acciones (violentas o no) de 
sus miembros contra sus oponentes como expresiones le-
gítimas de la política soberana de la comunidad”. Esta de-
finición, al tiempo que rehúye conceptualizaciones que 
pudieran restringir su campo de aplicación al estudio de 
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combates armados puntuales o a entidades políticas cen-
tralizadas, incorpora dos elementos que conducen a pensar 
la guerra en toda su complejidad: la guerra constituye un 
“estado de hostilidad” que trasciende pero involucra las ac-
ciones bélicas concretas; y ello se enmarca en la “política so-
berana” o en la legitimidad que imprime a dichas acciones 
la identificación colectiva (constituida por la comunidad o 
construida por una elite) y el sentido de autonomía que se 
presenta como indisociable de tal estado de hostilidad o an-
tagonismo (cfr. LeBlanc, 1999: 7-8; Gayubas, 2014: 145-147).

Este énfasis en el estado de hostilidad armada entre 
grupos autónomos diferenciados adquirió nuevo impulso 
con posterioridad a la publicación del libro de Lawrence H. 
Keeley War before Civilization (1996), sobre todo entre algu-
nos arqueólogos e historiadores que se vieron inclinados a 
reconocer la variabilidad de las situaciones de guerra que 
podían testimoniar los indicadores del registro material, 
especialmente en relación con contextos antiguos.

Si estas delimitaciones conceptuales conducen, por un 
lado, a reconocer el aspecto político de la guerra, tanto en 
contextos estatales como no-estatales, y por el otro, a elu-
dir conceptualizaciones que podrían restringir el área de 
incumbencia a batallas más o menos reguladas entre dos 
grupos organizados, también ponen de relieve el hecho de 
que el estado o período de hostilidad entre comunidades 
políticas autónomas involucra “acciones” que son com-
patibles con la idea de práctica, entendida como el hacer 
material y simbólico (Campagno, 2002: 82-83). Desde un 
punto de vista arqueológico, por ejemplo, algunos autores 
advierten que abordar la guerra no supone simplemente ir 
a la búsqueda de indicios de violencia física sobre cuerpos 
humanos sino identificar aspectos de “acciones acumulati-
vas”, como pueden ser diversos tipos de “ataques violentos, 
construcción de muros, traslados defensivos, la negociación 
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y renovación de alianzas” (Arkush, 2009: 217) o incluso la 
fabricación de armas u otra tecnología que pudiera tener 
utilidad militar (Angelbeck, 2009: 23).

La cuestión de la violencia merece otra reflexión. Así 
como la existencia de un estado de guerra no implica ne-
cesariamente la realización permanente de acciones mili-
tares, tampoco toda actividad de tipo bélico supone el ejer-
cicio de la violencia física, ni mucho menos toda violencia 
realmente acontecida puede ser asociada con la guerra. Una 
definición operativa de violencia debe al menos recono-
cer un aspecto físico y otro cognitivo: el primero refiere a 
la comisión de daño físico, en principio sobre una o más 
personas, y adicionalmente a la agresión sobre estructuras 
edilicias y posesiones orgánicas o artificiales que pudieran 
repercutir sobre determinados grupos o personas; el se-
gundo aspecto involucra una dimensión intencional: la in-
tención de agredir, herir o asesinar, o de destruir con fines 
de hostigamiento, debilitamiento o aniquilación. En una 
discusión sobre la violencia bélica, esto último se relaciona-
ría con el principio de sustitución social y sus disposiciones 
de sentido según las cuales, a diferencia de otras formas de 
violencia, se identifica al individuo o grupo agredido (pero 
también al individuo o grupo agresor) como enemigo en 
función de un antagonismo político intrínseco a una iden-
tificación colectiva (Clastres, 1981 [1980]: 206).

Por otro lado, si bien elaboraciones teóricas en torno a 
conceptos como el de “violencia simbólica” (Bourdieu, 2013 
[1972]: 190-197) pueden conducir a difuminar los límites 
que precisan el área de intervención intelectual que nos 
ocupa, la diferenciación entre violencia directa y violen-
cia indirecta guarda alguna utilidad a la hora de conside-
rar testimonios no sólo del uso efectivo e inmediato de la 
fuerza física sino también de su amenaza o de la existencia 
de situaciones o períodos marcados por la posibilidad del 
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ejercicio de la violencia (Riches, 1988 [1986]: 42). De todos 
modos, en última instancia es la “capacidad de afectación” 
de la violencia física, por la cual la contemplación directa de 
la violencia efectiva o su comunicación “por medios diver-
sos, es capaz de influir en quienes no sintieron la violencia 
física efectivamente, en primera persona”, la que establece 
las “condiciones de posibilidad de las violencias psíquicas 
y simbólico-discursivas. Así pues, la violencia física se eri-
ge como la forma superior de violencia que condiciona o 
posibilita las restantes” (Lull, Micó Pérez, Herrada y Risch, 
2006: 92). De ello se deriva, pues, la importancia de estu-
diar este aspecto de la violencia en sociedades antiguas, se 
relacione o no con la actividad bélica.

Según permite inferir la evidencia disponible, la violen-
cia ocupa un lugar de singular importancia en la estructu-
ración de las sociedades del mundo antiguo. Por una parte, 
la guerra constituye una práctica recurrente tanto en las so-
ciedades no-estatales como en las estatales, si bien su signo 
varía profundamente en unas respecto de otras. Por otra 
parte, desde que emerge lo estatal, nuevas formas de vio-
lencia se introducen en la trama social, desde la capacidad 
de la elite para imponer su voluntad a través del ejercicio 
de la coerción hasta las resistencias que eventualmente han 
ofrecido diversos sectores sociales a ese dominio. Se trata 
de cuestiones de alta complejidad, tanto por las implican-
cias teóricas y el profuso debate historiográfico como por 
las dificultades inherentes al material documental proce-
dente de las sociedades antiguas.

En este sentido, analizar los modos específicos a través 
de los cuales se manifiestan la guerra y otras formas de vio-
lencia en las sociedades antiguas del Mediterráneo orien-
tal, tanto en contextos no-estatales como estatales, conlle-
va considerar su rol en la configuración social así como en 
los procesos de cambio histórico. Se ha observado que en 
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sociedades no-estatales regidas por el parentesco, la guerra 
contribuye al sostenimiento de la autonomía e indivisión 
de la comunidad de parientes al afirmar o reforzar el an-
tagonismo con las comunidades “otras”, mientras que en 
ciertas circunstancias la actividad bélica se ve involucrada 
en procesos de transformación social, como puede ser la 
emergencia de lazos de dominación política de tipo esta-
tal (Clastres, 1981 [1980]: 211; Campagno, 2002; Campagno 
y Gayubas, 2015). La guerra estatal aparece, por su parte, 
como una práctica que se asocia al dispositivo de coerción 
de la elite estatal, desplegando la violencia y su amenaza 
“hacia afuera” pero sustentándose en la concentración y el 
ejercicio (real o potencial) de la violencia “hacia adentro”. 
En unas situaciones como en otras, unos discursos sobre la 
legitimidad del empleo o la apropiación de la fuerza sue-
len conectar la actividad o práctica bélica con otros aspec-
tos de lo social, como aquellos que remiten al orden de lo 
ideológico o a las formas de administración de los recursos 
(Campagno y Gayubas, 2015).

Si se parte de la idea de que las situaciones histórico-socia-
les que constituyen las sociedades antiguas del Mediterráneo 
oriental consisten en redes de prácticas, articuladas de mo-
dos variables y cuya forma específica es definida por una 
práctica hegemónica o dominante (Campagno, 2002: 82-
83), se puede complementar lo antedicho reconociendo que 
las prácticas bélicas tienen su especificidad como tales pero 
se articulan con otras clases de prácticas que organizan la 
trama social: por un lado, no escapan a la influencia de la 
lógica social que rige una situación histórico-social deter-
minada, como puede ser la del parentesco en contextos no-
estatales o la estatal en contextos de dominación política 
(Campagno, en este volumen; cfr. Campagno, 2018); y por 
el otro, tienen la capacidad de contribuir al sostenimien-
to del statu quo comunal que regula la lógica parental y de 
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incidir o acompañar los procesos de transformación social 
o de sostenimiento de pautas de dominación política de 
signo estatal (Campagno y Gayubas, 2015). No menos inte-
resante, otras prácticas que construyen lazo social –como 
pueden ser el patronazgo y la esclavitud– pueden presentar 
modos diversos de relación con la práctica bélica y con di-
versas formas de la violencia (Campagno, en este volumen). 
En este sentido, para determinar la posición específica que 
la práctica de la guerra tiene en un contexto determinado, 
es necesario considerar qué tipos de testimonios se encuen-
tran disponibles y de qué modos permiten pensar ramifica-
ciones en torno al problema de la guerra y la violencia en las 
sociedades antiguas del Mediterráneo oriental.

Por cierto, las evidencias disponibles para pensar la 
cuestión de la violencia bélica en el antiguo Oriente son 
de una índole muy variada y heterogénea. En un sentido 
general, el egiptólogo Jan Assmann (2005 [1996]) conside-
ra las evidencias de las que se dispone para pensar el anti-
guo Egipto, organizándolas en tres grandes grupos según 
el tipo de información que esas fuentes proporcionan. En 
primer lugar, denomina huellas al tipo de materiales que 
usualmente aporta el trabajo arqueológico –desde cerá-
mica hasta restos óseos– y que suele informar acerca de 
prácticas de la vida “cotidiana”, desde los materiales y téc-
nicas utilizados para la elaboración de un objeto hasta el 
modo en que tal objeto era empleado en el contexto social 
en el que se insertaba. En segundo lugar, llama mensajes a 
los testimonios procedentes de textos e imágenes, que pro-
porcionan información en la medida en que se comprende 
el código simbólico que subyace al sistema de escritura o 
del sistema iconográfico, y que permite comprender lo que 
una sociedad determinada –o un grupo dentro de ella– 
expresa de modo explícito en términos de ideas que esos 
sistemas permiten formular y transmitir. Y en tercer lugar, 
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denomina recuerdos a una forma específica de transmisión 
de mensajes, que es la que se aborda fundamentalmente a 
través de la vía mitológica y que permite acceder a la re-
flexión que esas sociedades del pasado disponían acerca 
de su propio pasado y que involucra al mito –pero no so-
lamente al mito– como figura fundamental de la memo-
ria colectiva, que se transmite a lo largo del tiempo. No se 
trata de que estos tres planos no puedan solaparse en la 
práctica –una muralla podría expresar tanto el material 
y técnica constructiva como el mensaje que los gobernan-
tes de un núcleo urbano pretendían expresar; un texto de 
homenaje a un monarca podría asimilar sus proezas a los 
hechos de los dioses, articulando así el mensaje con el re-
cuerdo–, pero, en tanto criterios analíticos, ofrecen una 
atractiva organización de los testimonios que deja una so-
ciedad del pasado.

Veamos esa organización de la evidencia en función de 
los testimonios que son considerados en los diversos traba-
jos reunidos en este volumen. Los testimonios arqueológi-
cos acerca de la existencia de guerras en las sociedades an-
tiguas son muy variados, si bien todos ellos se encuentran 
sujetos a diferentes tipos de controversias. Quizás uno de 
los más relevantes es el que corresponde a los restos de es-
tructuras fortificadas que informan sobre la coordinación 
de energías colectivas al servicio de necesidades defensi-
vas. Si bien no debe descartarse la posibilidad de que algu-
nas de tales estructuras tuvieran un objetivo de protección 
ante animales salvajes o bien de constituirse en formas de 
demarcación territorial o de expresión simbólica de pode-
río o sacralidad, la utilidad inmediata de palizadas, terra-
plenes o murallas bordeando un asentamiento o una deter-
minada edificación apunta a un horizonte de prácticas que 
debieron involucrar en ocasiones la violencia intergrupal, 
sobre todo allí donde las características específicas de tales 
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obras defensivas acusan tal utilidad en relación con las ca-
pacidades tecnológicas y técnicas (ofensivas y defensivas) 
del contexto histórico.

Ello es lo que permiten inferir, por ejemplo, los testimo-
nios de asentamientos amurallados en el Levante meridional 
durante el Bronce Antiguo. La contribución de Pablo Jaruf, 
Ezequiel Cismondi, Katherine Kifer y Leandro Constanze 
Lima aborda dicho período mediante una identificación 
de la funcionalidad defensiva de las murallas reconocidas 
arqueológicamente en dicha región, siguiéndose de ello un 
análisis que vincula la actividad bélica con la configuración 
de pautas urbanas de organización social en dos fases co-
rrespondientes al Bronce Antiguo IB (segunda mitad del 
IV milenio a. n. e.) y el Bronce Antiguo II-III (c. 3100/3000-
2600/2500 a. n. e.). De una época a grandes rasgos con-
temporánea data cierta evidencia de arquitectura militar 
del Estado egipcio en puntos estratégicos como el sur de 
Palestina (hacia Nagada IIIab y comienzos de la Dinastía I) y 
el límite meridional con la Baja Nubia (a partir de la Dinastía 
I), lo cual sugiere el aprovechamiento del carácter defensi-
vo de recintos fortificados, ya fuera para fines estratégicos 
ofensivos en regiones de frontera o para delimitar el espa-
cio de una dominación política en proceso de consolidación 
(Gayubas, en este volumen). En un sentido más general, al-
gunos patrones de asentamiento inferidos por vestigios ha-
bitacionales pueden ofrecer pistas sobre dinámicas a la vez 
políticas y militares, como sugiere el estudio de Alejandro 
Mizzoni sobre el reino de Arpad/Bīt-Agusi y otros reinos 
arameos de Siria en la Edad del Hierro, no solamente en re-
lación con el nucleamiento de poblaciones y su fortificación, 
según se testimonia a partir del siglo IX a. n. e., sino también 
en relación con formas más tempranas de dispersión aso-
ciadas con la movilidad y la evasión, según puede inferirse 
durante los siglos XII-X a. n. e.
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Lo que estos estudios también demuestran es la con-
veniencia de acudir a “múltiples indicadores empíricos” 
(Cioffi-Revilla, 2000: 64) como forma de evitar miradas 
fragmentarias que pudieran conducir a conclusiones equí-
vocas o sesgadas. Por ejemplo, aun manteniéndonos en el 
terreno de las “huellas”, la constatación de distintas clases 
de indicios más o menos contemporáneos de aquellos que 
acabamos de señalar, contribuye a componer la imagen de 
unos escenarios de relaciones intergrupales atravesados 
por la práctica bélica: abandono o destrucción de sitios y 
regiones (por ejemplo, en relación con sitios del Levante 
meridional del Bronce Antiguo II; en relación con la Baja 
Nubia hacia comienzos del Dinástico Temprano; o respec-
to a algunos niveles del sitio sirio de Tell Rifa‘at, a menudo 
identificado con Arpad, durante el Hierro), restos óseos con 
lesiones compatibles con el ejercicio de la violencia armada 
(por ejemplo, respecto del sitio sudlevantino de Bad edh-
Dhra’ en el Bronce Antiguo; a propósito de algunas tumbas 
del Grupo A de la Baja Nubia; o para el nivel IIc del sitio 
de Tell Rifa‘at, hacia los siglos X-IX a. n. e.) e instrumentos 
de funcionalidad bélica tales como mazas, hachas, arcos 
y flechas, lanzas o dagas ( Jaruf et al., Gayubas, Mizzoni, 
en este volumen). En todos estos escenarios, puede notar-
se la convergencia de una variedad de testimonios, cada 
uno de los cuales podría ser objeto de discusión particular 
pero que, tomados en conjunto, permiten bosquejar un 
cuadro verosímil de la importancia de la guerra en esos 
contextos históricos.

En ocasiones, la comprensión de esas “huellas” viene de 
la mano de los “mensajes” que transmiten los textos y, fun-
damentalmente, la iconografía. Así por ejemplo, el uso de la 
maza, que en el valle del Nilo se documenta arqueológica-
mente desde tiempos predinásticos como arma para golpear 
al enemigo, se ve clarificado por las escenas que presentan 
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al monarca sacrificando de ese modo al enemigo cautivo, 
pero también en escenas que presentan a este último siendo 
abatido en combate (como se advierte en una tablilla del rey 
Den, de la Dinastía I; cfr. Gayubas, 2019: 72). Por su parte, 
el empleo militar de otros implementos recuperados ar-
queológicamente, como las armas arrojadizas, e incluso el 
carácter defensivo de recintos amurallados, tienen su corre-
lato en imágenes que representan a individuos atravesados 
por proyectiles o el ataque a tal clase de estructuras, como 
se percibe en artefactos de la elite estatal egipcia de fines 
del período Predinástico y el período Dinástico Temprano 
(Gayubas, en este volumen) pero también en elaboraciones 
posteriores en Egipto y el Cercano Oriente antiguos.

En todo caso, la importancia del mensaje iconográfico 
va mucho más allá de clarificar el uso de ciertos objetos de 
la cultura material. Si nos remontamos nuevamente al pe-
ríodo Predinástico del valle del Nilo, Sebastián Maydana 
encuentra en la frecuente representación de escenas de 
caza de animales salvajes una vinculación entre los huma-
nos y tales animales “que es eminentemente retórica” y que 
posee precisos “efectos políticos relacionados con la legiti-
mación de jerarquías” puesto que los atributos del cazador 
se asocian con las posiciones de liderazgo comunal y hacen 
de esos líderes personajes implicados en prácticas que no 
tienen una finalidad económica –la caza como búsque-
da de sustento material– sino política y cósmica –la caza 
como predicado del líder que afronta los peligros que ace-
chan a la sociedad.

Por cierto, la asociación entre liderazgo y ejercicio de 
la violencia organizada es una temática omnipresente en 
la iconografía de las sociedades de la Antigüedad orien-
tal. Basta pensar en el uso intensivo que de estas escenas 
se hace durante el Reino Nuevo egipcio o durante la época 
del Imperio neo-asirio para tener presente esa asociación 
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entre el monarca y la guerra. Pero ese tipo de asociacio-
nes se remonta a las más tempranas dinámicas estatales. 
La iconografía del período Dinástico Temprano en Egipto 
(c. 3050-2700 a. n. e.) ofrece imágenes de evocación bélica 
o posbélica en las que el rey, en solitario o acompañado de 
funcionarios en ocasiones armados, ocupa el centro de la es-
cena, a menudo dirigiendo un arma y su propia fuerza con-
tra enemigos de diversas identificaciones étnicas o geográfi-
cas (Gayubas, en este volumen). Respecto de Mesopotamia, 
Andrea Seri analiza la célebre Estela de los Buitres, en la que 
el rey Eanatum de Lagash es representado al frente de su 
ejército, con el cual triunfará sobre el rey de la vecina ciudad 
de Umma. Correspondiente al período Dinástico Temprano 
IIIb (c. 2450-2350 / 2470-2290 a. n. e.) y conservada en esta-
do fragmentario, en ella se representan también los cuerpos 
derrotados de los enemigos, algunos de ellos atrapados en 
una red por el dios Ningirsu, cuya presencia evoca a la vez el 
favor al rey de Lagash –a quien, en la inscripción epigráfica 
que acompaña a la escena, el dios preanuncia su victoria en 
un sueño– y la subordinación de éste a dicha divinidad.

La Estela de los Buitres, de hecho, es sólo uno de un 
numeroso conjunto de documentos de la época que Seri 
considera para determinar la cuestión de la guerra. Todos 
esos documentos movilizan un mensaje compatible con 
el iconográfico, pero que se extiende mucho más, hacia el 
dominio de la información textual. Inscripciones reales 
en objetos votivos y monumentos de cinco reinados de la 
Primera Dinastía de Lagash ofrecen rastros descriptivos y 
narrativos sobre los conflictos territoriales con la elite go-
bernante de Umma, junto con referencias a acciones bélicas 
contra otras ciudades del período. Una lectura conjunta de 
los documentos, como la que propone la autora, conduce 
a identificar unas secuencias narrativas que se ordenan se-
gún condiciones y motivaciones, reales o imaginadas (aval 
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divino, transgresión de límites por parte del gobernante de 
Umma), desempeño militar exitoso y resultados inmedia-
tos (túmulos de muertos) o mediatos (restitución de tierras). 
Tales mensajes combinan, pues, “acontecimientos piadosos 
y actividades bélicas” como aspectos decisivos de la realeza. 
Más de mil años después, registros epigráficos relativos a 
los reinos arameos de Siria y a la expansión político-militar 
asiria durante la Edad del Hierro aluden no sólo al empleo 
militar de cierto armamento –recuperado a la vez arqueo-
lógicamente– y a episodios bélicos que implican el ataque 
o la captura de asentamientos amurallados, sino también 
a “la presencia de figuras reales o de liderazgo asociadas a 
entidades políticas […], reconocibles en el marco de las re-
laciones externas (coaliciones, tributación, imposición de 
límites, tratados de subordinación) y vinculadas a deter-
minados asentamientos fortificados y a la práctica bélica” 
(Mizzoni, en este volumen).

El mundo de los textos y sus mensajes es, para el Antiguo 
Oriente, ciertamente vasto. Uno de los tipos textuales que 
ofrecen extraordinaria información de las prácticas que en-
tablan distintas entidades políticas es el que corresponde al 
género epistolar. Las misivas que forman parte del corpus 
documental hallado entre las ruinas de la ciudad de Mari, 
en la actual Siria, contienen referencias que informan, entre 
otras áreas de incumbencia, sobre relaciones entre reinos, 
ciudades y otros grupos sociales en las regiones de Siria y 
Mesopotamia hacia comienzos del II milenio a. n. e., in-
cluyendo entre ellas conflictos y guerras. Sin limitar su es-
pectro a la mención de objetivos o episodios militares, los 
intercambios epistolares del período visibilizan acciones y 
decisiones que atañen a fases posbélicas, como la deporta-
ción de poblaciones vencidas que, según el análisis de Leticia 
Rovira a partir de la correspondencia entre Samsî-Addu, 
Išme-Dagan y Yasmah-Addu durante el siglo XVIII a. n. e. 
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(mucho tiempo antes de la experiencia acaso más estudiada 
de deportaciones, correspondiente al Imperio neo-asirio), 
pudieron responder a requerimientos a la vez estratégicos 
(la desarticulación de lazos sociales y la prevención de rebe-
liones) y materiales (la obtención y distribución de mano de 
obra para la ciudad, el campo e incluso las fuerzas militares).

Otro corpus epistolar, el correspondiente a las cartas de 
El Amarna del siglo XIV a. n. e., habilita un acercamiento 
a prácticas y relaciones características del ámbito levanti-
no del Bronce Tardío, especialmente de las entidades polí-
ticas del Levante cuyos gobernantes dirigían sus reclamos 
de asistencia militar al rey de Egipto, poder hegemónico en 
la región. El análisis de Emanuel Pfoh echa luz no sólo so-
bre tales pautas de organización y vinculación política sino 
también sobre los patrones ideológicos detrás de las fórmu-
las epistolares, dirigiendo la atención hacia una “retórica de 
la subordinación” que, sin negar la posibilidad de la exis-
tencia de hostilidades de diversa índole en la región, reco-
noce en los pedidos de ayuda militar, estrategias políticas y 
comunicativas sostenidas en una concepción asociable a la 
lógica del patronazgo.

Las dimensiones política e ideológica perceptibles en 
esta clase de fuentes se complementan con otros textos que 
ilustran, por ejemplo, el simbolismo asociado a construc-
ciones defensivas, según lo presentan Lluís Feliu y Jordi 
Vidal en relación con las ciudades sirio-cananeas del II 
milenio a. n. e. En los archivos de Mari, en las cartas de El 
Amarna, pero también en textos literarios y religiosos de 
Ugarit y Emar, se encuentran referencias que conectan las 
murallas no sólo con funcionalidades defensivas sino tam-
bién con identidades políticas, expresiones de poder (inclui-
do el empleo del término acadio para muralla como metáfo-
ra de la fuerza física del faraón) y con prácticas rituales que 
involucran la sacralización de esos dispositivos, todo lo cual 
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acusa la importancia del aspecto bélico en la construcción 
de sentido y en las configuraciones identitarias de las socie-
dades del Cercano Oriente antiguo. Como indican los auto-
res, “las murallas, al margen de su estricta función militar, 
tenían también un significado religioso. Era precisamente 
ese carácter monumental el que convertía a la muralla en 
un ámbito susceptible de ser sacralizado”. Por este sesgo, el 
“mensaje” de los textos se conecta, una vez más, con la ma-
terialidad de la “huella” que dejan las murallas.

Ahora bien, de acuerdo con la distinción de Assmann, los 
textos antiguos no sólo transmiten “mensajes” sino también 
“recuerdos”, reflexiones acerca del pasado tal como era per-
cibido en aquellas sociedades antiguas. Cuando se conside-
ra el asunto desde un punto de vista comparativo, de inme-
diato se aprecia que la experiencia del pasado, los modos de 
simbolizar y de organizar sucesos transmitidos o recorda-
dos, es notoriamente variada. Pero incluso es multiforme 
respecto de la experiencia de una misma sociedad. El pa-
sado evocado por las sociedades del Antiguo Oriente es un 
terreno en que los dioses campean permanentemente. Sin 
embargo, cuando se trata de un pasado relativamente cer-
cano, los textos suelen reponer eventos y escenarios que son 
antecedentes directos del presente desde el que se redacta el 
texto, y que, como apunta Seri a propósito de los textos de la 
Primera Dinastía de Lagash, son referidos para avalar “las 
acciones políticas y militares contemporáneas”. En tal sen-
tido interpreta Seri no sólo la sucesión de transgresiones de 
los gobernantes de Umma reseñada en una inscripción del 
rey Enmetena y en las “reformas” del rey Urukagina, sino 
también el trazado de límites territoriales que es atribuido 
al dios Enlil y al rey Mesilim de Kish y que, por lo tanto, 
es retrotraído a época previa a la fundación de la Primera 
Dinastía de Lagash, según se recoge de inscripciones de los 
reinados de Eanatum y de Enmetena.
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En cambio, cuando se trata de un pasado remoto, de 
aquel “illo tempore” de un mundo anterior, los dioses son 
los grandes protagonistas. Y aun así, los recursos simbólicos 
a partir de los cuales se piensan esos mundos remotos co-
rresponden a la experiencia social de quienes los narraron 
y eventualmente redactaron. Entre tales recursos, sobresale 
el del conflicto violento, que se proyecta a un escenario en 
el que los antagonistas son dioses. Ese aspecto es destacado 
por Marcos Cabobianco a propósito de diversos relatos mí-
ticos del Antiguo Egipto en los que la violencia se plantea 
fundamentalmente como una acción ilegítima respecto de 
la lógica del parentesco que regula la vida de la comunidad 
de los dioses tanto como la de los humanos en múltiples 
contextos de la vida social. Y esa ilegitimidad, que está en la 
base de la percepción de la violencia sufrida, ha de ser repe-
lida por otras acciones que pueden ser igualmente violentas 
aunque legítimas para el bando que las conduce. Por ejem-
plo, la contienda entre los dioses Horus y Seth implica una 
violencia que es consecuencia del fratricidio de Osiris, un 
acto que el mito presenta como absolutamente ilegítimo y 
que exige una respuesta reparadora. Y los enfrentamientos 
cobran formas que abarcan desde luchas cuerpo a cuerpo 
y confrontaciones de tipo judicial hasta batallas entre los 
ejércitos de los seguidores de uno y otro dios (Campagno, 
2004a: 27-31). Así la guerra, como epítome de la violencia, 
se proyecta de lleno en aquel pasado mítico que los “recuer-
dos” recrean desde el presente que los evoca.

***

La idea general de este volumen se fue plasmando a lo 
largo de una década de trabajo compartido por sus editores, 
en la que se articuló el interés de ambos por la guerra –y 
más en general, por la violencia– como práctica asociada al 
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cambio histórico pero también a la reproducción de ciertos 
ordenamientos sociales. Marcelo Campagno había conside-
rado la importancia de la guerra en el proceso en el que sur-
ge el Estado en el valle del Nilo en su tesis de Doctorado De 
los jefes-parientes a los reyes-dioses. Surgimiento y consolidación 
del Estado en el antiguo Egipto (defendida en 2001; publicada 
en Barcelona en 2002) así como en trabajos posteriores (por 
ejemplo Campagno, 2004b; 2011). Augusto Gayubas, por su 
parte, se abocó de lleno a considerar la relevancia del fenó-
meno bélico respecto de similar escenario histórico en su 
tesis doctoral Guerra y sociedad en el antiguo Egipto desde el 
período Predinástico hasta la Dinastía III (defendida en 2018), 
así como en una pluralidad de trabajos previos (por ejem-
plo Gayubas, 2006; 2016). En 2011, la oferta del seminario 
de grado De la guerra y otras formas de violencia en el Antiguo 
Egipto en la carrera de Historia (Facultad de Filosofía y 
Letras, Universidad de Buenos Aires), dictado por Marcelo 
Campagno, con la colaboración de Augusto Gayubas y 
Marcos Cabobianco, sentó las bases para una reflexión co-
lectiva acerca del papel de la guerra en las sociedades anti-
guas, que se prolongó luego en otras experiencias de trabajo 
grupal. La publicación del libro Pierre Clastres y las sociedades 
antiguas (2014) implicó, para los editores del presente volu-
men, la posibilidad de entablar un diálogo en profundidad 
sobre las ideas del antropólogo francés en torno de la condi-
ción fundamental de la práctica bélica en las sociedades no-
estatales, así como del posicionamiento anti-evolucionista 
de Clastres en relación con la problemática del surgimiento 
del Estado. De ese diálogo surgió la posterior escritura del 
artículo “La guerra en los comienzos del antiguo Egipto: re-
flexiones a partir de la obra de Pierre Clastres”, publicado 
en la revista Cuadernos de Marte en 2015.

Por otra parte, dos proyectos colectivos consecutivos 
en el marco de la programación científica UBACyT de la 
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Universidad de Buenos Aires –Violencia y consenso en los mo-
dos de estructuración social en el Antiguo Egipto (2013-2016) y 
Formas de conflicto en las sociedades del Mediterráneo Antiguo 
(2017-2020)–, dirigidos por Marcelo Campagno, con la 
participación de Augusto Gayubas, proporcionaron el ám-
bito investigativo más reciente para la continuación de la 
línea reflexiva acerca del lugar de la guerra y la violencia 
en las sociedades antiguas. En ese marco, y con el objetivo 
de ampliar las perspectivas, Augusto Gayubas organizó en 
2019 la Jornada De la guerra y otras formas de violencia en el 
Mediterráneo oriental entre el IV y el I milenios a. n. e., en el 
Instituto de Historia Antigua Oriental de la Facultad de 
Filosofía y Letras (Universidad de Buenos Aires). Las po-
nencias presentadas por los participantes de esa jornada, 
investigadores del propio Instituto, se reúnen en este volu-
men, al que se han sumado los trabajos de colegas de otras 
universidades nacionales y del exterior, que también inclu-
yen la temática de la guerra en el mundo antiguo entre sus 
principales objetivos de análisis académico. En cierto senti-
do, la colección de estudios que aquí se introduce es resulta-
do de todo este recorrido a lo largo del cual se entrelazaron 
investigaciones y se formularon y reformularon ideas sobre 
la guerra y la violencia en el Oriente Antiguo. Estos trabajos 
hablan de la especificidad de las diversas situaciones his-
tóricas consideradas pero también de aquello que emerge 
como un denominador común: la condición decisiva de 
esos fenómenos en la estructuración de las sociedades de 
aquel mundo antiguo.1

1	 La publicación de este libro contó con el respaldo financiero del Proyecto UBACyT 
20020160100059BA, Formas de conflicto en las sociedades del Mediterráneo Antiguo (2017-2020), 
dirigido por Marcelo Campagno y radicado en el Instituto de Historia Antigua Oriental “Dr. Abra-
ham Rosenvasser” de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires.
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Amistades peligrosas: hombres y animales en el 
bestiario egipcio de los orígenes

Sebastián F. Maydana

“Was it something unavoidable, when strangers met, 
that the meeting had to be marked with blood?”

Orson Scott Card, Speaker for the Dead.

Los trabajos que componen el presente volumen se con-
centran en las prácticas violentas entre seres humanos en 
Egipto y el Cercano Oriente Antiguo. Sin embargo, este pa-
norama de violencia generalizada no contempla a los de-
más habitantes de la zona: los animales. ¿Podría un análisis 
de la relación entre humanos y animales en el área nilótica 
matizar tal panorama? Después de todo, aunque la cacería 
sin duda existía, desde comienzos del Holoceno era cada 
vez más insignificante en comparación a la ganadería y la 
agricultura en tanto estrategia de obtención de alimento; 
y además, parece haber consenso académico en destacar 
la “relación armoniosa” (Germond y Livet, 2001: 11) que los 
egipcios habrían tenido desde el origen con los animales 
con quienes compartían el territorio.

Los autores recién citados comienzan su Bestiaire anun-
ciando que “de todas las civilizaciones antiguas, la egipcia 
es aquella que ha mantenido la relación más importante 
con el mundo animal” (Germond y Livet, 2001: 7; en esta 
cita y en las siguientes, la traducción es mía), un axioma a 
primera vista fácil de aceptar. Sin embargo, me gustaría 
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plantear aquí la pregunta: ¿en qué se basan para aseverar 
esto? Es interesante constatar afirmaciones muy simila-
res en la base de trabajos como los de Te Velde (1980: 76) y 
Houlihan (1988: xii; 1996: 10), pero nuevamente en la forma 
de una premisa dada por válida de antemano. Dado que tal 
supuesto se constituye en la piedra angular de las tesis que 
sostienen estos autores, sería conveniente comenzar un ba-
lance de dichas tesis a fin de evaluar la validez de su punto 
de partida.

En la afirmación de Germond y Livet hay varias cuestio-
nes a discutir. El texto vagamente alude a que la relación en-
tre los egipcios y los animales era distinta y más “cercana” o 
“importante” que en el resto de las civilizaciones antiguas, 
pero el subtexto es igual de interesante y parece basarse en 
la noción de que hay un mundo animal separado del huma-
no, una distinción que en los últimos años ha sido exten-
samente discutida (Descola y Pálsson, 2001; Descola, 2012).

En los párrafos que siguen me gustaría, en un primer 
momento, rastrear la doble genealogía de esta concepción 
(respecto a la relación humano-animal y la distinción natu-
raleza-cultura) para luego confrontarla con evidencia (par-
ticularmente, me concentraré en iconografía del IV mile-
nio a. C.) que la ponga en discusión. Finalmente, propondré 
que pensar la relación del hombre con el animal en otros 
términos alternativos al consenso nos permitirá arribar a 
un mejor entendimiento no sólo de esta relación sino de los 
procesos socio-políticos que se estaban dando en esos años.

Violencia y consenso

A la hora de clasificar un conjunto vastísimo como 
es el de teorías acerca del origen de los Estados, Marcelo 
Campagno (2002: 21-55) decidió comenzar por establecer 
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una útil distinción entre aquellas explicaciones que carga-
ban las tintas en la sujeción voluntaria de los dominados a 
un grupo dominante, y las que se concentraban en los as-
pectos coercitivos de la dominación estatal. Por supuesto, 
tales son extremos de un continuum, y no excluyentes entre 
sí (Campagno, 2002: 22). Más bien, resulta un criterio ope-
rativo a la hora de sistematizar posturas diversas en térmi-
nos accesibles.

Pues bien, a la hora de analizar las distintas aproxima-
ciones a la relación entre los egipcios y los animales, con-
sidero de gran utilidad establecer un criterio semejante de 
acuerdo a si los investigadores tienden a señalar una coexis-
tencia pacífica o se decantan por colocar el énfasis en prác-
ticas más violentas como la caza o el sacrificio. Lo que llama 
la atención, en este sentido, es la ostensible concentración 
de los puntos de vista en el polo del consenso.

Se han publicado numerosos “bestiarios” egipcios, entre 
los cuales considero no sólo aquellas obras que se autodeno-
minan así, sino cualquiera que se proponga dar una imagen 
en conjunto de la relación entre hombres y animales en el 
antiguo Egipto.1 A continuación haré un rápido repaso de 
la forma en que ellos se aproximan a la cuestión, pero me 
gustaría adelantar una estadística reveladora: todos, con 
la excepción de uno, adscriben a la hipótesis consensual. 
Veamos cuáles son y cómo la sustentan.

El primer trabajo que tomaré, tanto por su preeminencia 
cronológica como por la influencia que sus ideas han tenido 
en los demás casos, es un artículo de Erik Hornung titulado 
“Die Bedeutung Tieres im alten Ägypten” (“El significado de 
los animales en el antiguo Egipto”, 1967), donde asevera que 

1	 En tal sentido, quedarán fuera de este análisis importantes obras de corte netamente expositi-
vo o cientificista, como Hartmann (1864a, 1864b), Boessneck (1988), Houlihan (1988) y Porcier 
et al. (2019).
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el hombre egipcio, lejos de considerarse a sí mismo como 
amo y señor de los animales, habría sido antes que nada un 
“compañero de los animales” (1967: 77). 

En el mismo sentido es que el egiptólogo holandés 
Herman Te Velde afirmaba en 1980 que “en el mundo 
egipcio, el hombre no ocupaba una posición dominante 
con respecto al mundo animal, como la que damos por 
hecho siguiendo las tradiciones humanística y judeo-cris-
tiana” (1980: 77). Vale la pena subrayar esta intervención 
en el debate, pues no es el único en contraponer la cos-
movisión judeo-cristiana a la egipcia en este aspecto. En 
efecto, Germond y Livet (2001: 11) veían que la distinción 
egipcia con respecto a las demás cosmogonías, y la judeo-
cristiana en particular, estribaba en otorgar al animal y 
al hombre un status equivalente; en otras palabras, el de-
miurgo egipcio habría creado un mundo carente de jerar-
quías fijas y por lo tanto el hombre no estaría en un rango 
superior al animal.

La de Te Velde y Germond y Livet es una lectura parcial 
y literal del texto bíblico. Ya San Agustín había señalado que 
de hecho Adán no dominaba a los animales en el Paraíso, 
lo cual generó no pocas confusiones por estar en aparente 
contradicción con lo que se dice en Génesis 1:26: “Domine 
[el hombre] sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo 
y las bestias de la tierra”. Siglos después, Tomás de Aquino 
retomó esta idea en su Summa Theologiae, donde bajo el su-
gestivo título de Utrum Adam in statu innocentiae animalibus 
dominaretur (“Si Adán en el estado de inocencia dominaba 
a los animales”) expone el siguiente argumento: “En el es-
tado de inocencia, los hombres no necesitaban animales 
para cubrir las necesidades corporales; ni para sus vestidos, 
pues estaban desnudos y no se avergonzaban, porque en 
ellos no había ningún movimiento desordenado de la con-
cupiscencia; ni para alimento, pues comían de los árboles 
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del paraíso; ni como vehículo, pues su cuerpo era robusto. 
Sin embargo, los necesitaban para un conocimiento expe-
rimental tomado de su comportamiento natural. Lo prueba 
el hecho que Dios le presentó a Adán los animales para que 
les diera nombre que designaba su naturaleza” (Summa, I, q. 
96, art. 1, ad. 3).

 Lo que parece decir Santo Tomás es que el hombre ori-
ginario no necesitaba al animal para nada salvo para ser 
hombre, para poder observar su comportamiento de for-
ma de distinguirse de él. De ninguna manera estos exégetas 
reconocen el orden jerárquico rígido que los egiptólogos le 
adscriben al texto bíblico, y como veremos finalmente po-
dría considerarse como un punto de vista bastante pareci-
do al egipcio.

Dorothea Arnold destaca también el “sencillo y natural 
vínculo entre animales y egipcios. Se trató claramente de 
una asociación (partnership) de dependencia mutua” (1995: 
3), abonando de esta manera la idea de una alianza idíli-
ca entre hombre y animal, incluso cuando eran cazados 
(más adelante veremos esta cuestión en detalle). Patrick 
Houlihan señala que, a pesar de ser cazados para comer y 
masacrados para ofrendar a los dioses, la actitud del egip-
cio hacia los animales era muy positiva (Houlihan, 1996: 9) 
y de hecho “íntima e intensa” como en ningún otro pue-
blo de la antigüedad o de tiempos modernos (Houlihan, 
1996: 10), una idea que también está presente en Osborn y 
Osbornová (1998: 1).

Más recientemente, Emily Teeter intenta poner de re-
lieve que “el sentido egipcio de armonía con el mundo ani-
mal se opone absolutamente al sentido de dominio sobre 
la naturaleza. Muchos textos indican la paridad de todas 
las formas de vida” (2002a: 251, la cursiva es mía). Entre las 
últimas caracterizaciones, Catherine Spieser también ve 
una paridad, y dice: “el hombre no ocupaba una posición 
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dominante con respecto al animal, sino que los hombres, 
los animales y los dioses formaban parte integrante de la 
Creación” (2015: 320; cfr. Germond y Livet, 2001: 11-13). 

Por último quisiera destacar que de los llamados “bes-
tiarios” sólo uno parte de una idea distinta acerca de la re-
lación entre el egipcio y el animal. Se trata del Bestiaire des 
Pharaons, una extensa y ambiciosa obra editada por Pascal 
Vernus y Jean Yoyotte. En ella, Vernus reconoce que en el 
antiguo Egipto el estatuto de los hombres era superior al 
de los animales (Vernus y Yoyotte, 2005: 23), aunque am-
bos participen en última instancia de una misma natura-
leza. Sin entrar en detalle acerca de las razones que da, es 
significativo que la primera fuente que cita al respecto sea 
las Enseñanzas para Merikara, un clásico texto egipcio del 
Reino Medio (2025-1700 a. C.) que ha sido curiosamente 
utilizado por José Manuel Galán para plantear lo opuesto, 
la superioridad de un animal (divino, eso sí) sobre el hom-
bre (Galán, 2000: 36).

En todo caso, lo que podemos decir es que incluso cuan-
do las fuentes sean ambiguas al respecto, la tendencia ge-
neral ha sido privilegiar la relación de consenso y coopera-
ción entre animales y hombres. Pero además es notable la 
evidente semejanza, ya no de las ideas contenidas, sino de 
la forma de expresarlas. Palabras, frases y argumentos se 
repiten una y otra vez entre los defensores de esta “hipótesis 
consensual”. Ya que en otro lugar me referí a sus caracte-
rísticas (Maydana, 2017: 12), en los párrafos que siguen me 
gustaría ahondar en los orígenes de esta concepción. 

Genealogía histórica de una hipótesis

Desde la antigüedad clásica hasta nuestros días, diver-
sos pensadores se han dejado seducir por la idea de que el 
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antiguo Egipto es la fuente primordial de una supuesta sa-
biduría arcana y hermética que ha sido olvidada y es preciso 
recuperar. Platón habría visitado el Nilo hacia 393 a. C., y se 
decía que Pitágoras se inició en los Secretos egipcios duran-
te una larga estadía en ese país (Hornung, 2001: 20). Entre 
los defensores de la sabiduría ancestral egipcia estuvieron 
personajes tales como el orador ateniense Isócrates, e inclu-
so algunos de los primeros cristianos la consideraban una 
importante fuente de enseñanzas, como expresó Clemente 
de Alejandría (150-215 d. C.) en sus Stromata (VI, 4).

Erik Hornung acuñó el término “egiptosofía” (2001: 3) 
para referirse a esta convicción, extendida a lo largo de los 
siglos, que tiene la virtud de constituir un útil hilo conduc-
tor para las ideas que me interesa discutir aquí. En particu-
lar, en esta sección intentaré recorrer ese hilo de Ariadna 
hasta salir del laberinto y con suerte arribar al origen de las 
concepciones acerca de la animalidad en Egipto.

Casi un siglo antes de que Howard Carter descubriese 
cosas maravillosas en el Valle de los Reyes, los explorado-
res victorianos más acaudalados ya eran afectos a visitar los 
yacimientos de momias animales en Egipto. Así, William 
Wilde (padre de Oscar) se maravillaba durante una explora-
ción por los yacimientos de íbices momificados en Saqqara, 
escribiendo en su diario que “No creo haber sentido en todo 
mi viaje una sensación equivalente a la fuerte emoción que 
sentí al entrar en tal encantado lugar...” (Wilde, 1840, citado 
en Baber, 2019: 72). Entre los siglos XVI y XVIII, las momias 
de animales eran un producto codiciado para confeccionar 
la milagrosa medicina llamada “mumia”, que circulaba en 
Europa gracias a la apertura de redes de contacto a partir 
del Renacimiento.

Entre los filósofos renacentistas que cultivaron la egipto-
sofía, Giordano Bruno parece ser el que más discutió acer-
ca de los animales egipcios. Durante los dos años en que 
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residió en Inglaterra (Feingold, 2004), escribió sendas obras 
de nombres sugestivos. El Spaccio de la Bestia Trionfante 
(1584) y la Cabala del Cavallo Pegaseo (1585). En el primero 
de ellos Júpiter, arrepentido por el rumbo que ha tomado 
la Creación, decidió convocar a una asamblea celeste con 
el objetivo de “expulsar” (spacciare) a los símbolos negativos 
del cielo (Ordine, 2003: 99). El Tonante reconoce en la crisis 
de la época moderna la necesidad de una renovación ab-
soluta que precisa cumplir dos condiciones: debe comen-
zar en los cielos y debe reestablecer la verdadera religión, 
aquella de los egipcios (Yates, 1972 [1964]: 211). Bruno resalta 
sobre todo un aspecto de la religión egipcia, afirmando que 
ésta consiste primordialmente en el culto del “Dios en todas 
las cosas” (Spaccio, Diál 3, 214). Los dioses egipcios permean 
todo el cosmos, y sobre todo están presentes en la animali-
dad, es decir, lo extra-humano: 

Sabían aquellos sabios que dios está en las cosas, y 

que la divinidad, latente en la naturaleza, actuando 

y resplandeciendo diversamente en diferentes suje-

tos, y a través de diversas formas físicas, con ciertos 

órdenes, llega a participar de sí, es decir, del ser, de la 

vida e intelecto […] entonces, por la victoria, libaban 

a Júpiter magnánimo en el águila, en la cual, según 

tal atributo, está escondida la divinidad; por la pru-

dencia en las operaciones, libaban en la serpiente a 

Júpiter sagaz; contra la traición, a Júpiter amenazante 

en el cocodrilo; y así, para otros innumerables fines, 

libaban en otras innumerables especies. Todo lo cual 

no se hacía sin un mágico y eficacísimo saber (Spaccio, 

Diál III, 216).

En cuanto a la adoración de la divinidad en los animales, 
retomaba a Diodoro Sículo (80-20 a. C.), quien, convencido 
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del origen egipcio de los dioses griegos (García Bazán, 
2009: 8), afirmaba en su Bibliotheca Historica que “los egip-
cios veneran a algunos animales en extremo, no sólo vivos, 
sino también muertos” (I, 83). A su vez, esta información 
era reproducida y desarrollada por Plutarco de Queronea 
(50-120 d. C.).

Plutarco señalaba que mientras los griegos consagraban 
algunos animales a ciertos dioses, los egipcios, en cam-
bio, parecían “venerar a los propios animales y tratarlos 
como dioses” (De Isis y Osiris 71, 379E). Otros autores inten-
taron justificar el porqué de esta práctica. Ovidio, en sus 
Metamorfosis, explica que Tifón, “salido de las profundas 
entrañas de la tierra, llenó de pavor a los celestes”, quienes 
se dieron a la fuga “hasta que, cansados, los acogió la tierra 
de Egipto y el Nilo”, donde los dioses “se ocultaron en men-
tidas figuras” convirtiéndose en animales (Met. V, 321-326).

Poco tiempo después, Luciano de Samósata se valía del 
contenido del texto plutárqueo para realizar una crítica 
irónica ( justamente el orador es Momo) en La Asamblea de 
los Dioses: 

Pero tú, cara de perro, egipcio vestido de lino, ¿quién 

eres, buen hombre, o cómo pretendes ser un dios con 

tus ladridos? […] Porque me da vergüenza hablar de los 

ibis, los monos y otras criaturas mucho más ridículas 

que nos han metido no sé cómo en el cielo procedentes 

de Egipto. ¿Cómo podéis aguantar, dioses, el ver que se 

les rinde culto tanto o más que a vosotros? O tú, Zeus, 

¿cómo lo llevas cuando te ponen cuernos de carnero? 

(Deorum Concilium, 10-11).

Vale la pena recordar que, como señalé más arriba en 
cuanto a las obras de los siglos XX y XXI, aquí también 
hay una sugerente coincidencia no sólo en el lugar de 
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privilegio que habrían tenido los animales en el antiguo 
Egipto, sino también en la forma de expresarlo. Así, lo que 
predomina en las exposiciones es la contraposición con 
una cosmovisión donde los animales estaban desencanta-
dos, sea ésta la Europa del Quinientos o la Grecia clásica. 
Afortunadamente para nosotros, es posible rastrear las in-
fluencias que han determinado esta perdurable forma de 
pensar la animalidad egipcia.

En efecto, la fuente principal del conocimiento bru-
niano acerca de los egipcios, tal cual hace explícito en 
su Cabala del Cavallo Pegaseo (Diál I, 867, p. 102 y ss.), es 
Plutarco. Entre los autores que cita en su Isis y Osiris están 
Aristágoras, Filarco, Sócrates, Teopompo, Jenófanes, etcé-
tera (Pordomingo Pardo y Fernández Delgado, 1995: 38). 
Debido a que no nombra a su coetáneo Diodoro Sículo, a 
quien citamos más arriba y que se ocupó largamente de 
la religión egipcia, existen dudas acerca de si conocía su 
obra. De igual manera, tampoco cita a Heródoto, lo cual 
llevó a Griffiths a desconocerlo en su análisis de las fuen-
tes de Plutarco (1970: 75 y ss.). Otro comentarista, Christian 
Froidefond (1988: 45-66) se encargó de rescatar lo que hoy 
consideramos la mayor de sus influencias, ya que en Isis y 
Osiris Plutarco “Ha conservado errores que ya Heródoto 
manifiesta, incluso están agravados por la amalgama de 
varios pasajes del libro II de sus Historias. Existen asocia-
ciones o recurrencias de hechos o de ideas notablemente 
idénticas; su huella se ve también en los relatos etiológicos” 
(Pordomingo Pardo y Fernández Delgado, 1995: 37-38). 
Dado que las fuentes del primer historiador son las cosas 
que vio y escuchó en su viaje a Egipto, podemos estar segu-
ros que el hilo acaba (o más bien, comienza) en su Historia.

De los nueve libros en que los sabios alejandrinos di-
vidieron la obra de Heródoto, conocida simplemente 
como Historia, el II (Euterpe) lo dedica a la tierra de Egipto. 
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Luego de detallar sus fuentes de información y descri-
bir la geografía de Egipto, da una relación muy precisa y 
profunda acerca de las costumbres de los egipcios, pres-
tando especial atención a aquello que más le llamaba la 
atención, que era la relación que tenían con los animales, 
sobre todo la cuestión de representar a sus dioses como 
antropomorfos con cabezas animales, algo muy extraño 
a los ojos helénicos.

Pues bien, Heródoto explica que al contar con un río 
muy peculiar, las costumbres de los egipcios también lo 
eran. Así, según él los egipcios “Han adoptado en casi todo 
costumbres y leyes contrarias a las de los demás pueblos” 
(II 35, 2) y empieza a enumerarlas: entre ellos son las muje-
res las que van al mercado, y los hombres se quedan en casa 
tejiendo; no son las mujeres las sacerdotisas sino los hom-
bres; los sacerdotes se afeitaban el pelo en vez de llevarlo 
largo, y al contrario de los griegos se dejan el pelo largo en 
señal de luto; y lo más relevante aquí: “el resto de los hom-
bres hace su vida aparte de los animales. Los egipcios co-
habitan con ellos”2 (II 36, 2). Y en otro parágrafo: “Aunque 
confina con Libia, Egipto no abunda mucho en animales, 
sin embargo todos los que hay los consideran sagrados, 
tanto los domésticos como los que no lo son” (II 65, 2). Estas 
afirmaciones, sumadas a la historia que luego cuenta acerca 
del luto que llevaban cuando moría el gato del lugar, de-
terminó que la mayoría de los investigadores (muchos de 
los cuales hemos nombrado en los párrafos precedentes) 
partiera de la idea que los egipcios vivían en una especie de 
convivencia pacífica con los animales. 

2	 Osborn y Osbornová (1998: 1) de hecho empiezan su libro con esta cita. Poco antes, en el Prólo-
go, Osborn se lamenta de que en el pasado dio “por ciertas informaciones de un libro o dos sin 
verificarlas. Así es como los errores y las discrepancias se suelen perpetuar y transmitir de autor 
a autor” (1998: vii).
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Lo interesante de la cuestión es observar hasta qué pun-
to los egiptólogos modernos que se dedican a la religión 
egipcia rechazan, al igual que Bruno, Plutarco y tantos 
otros, las afirmaciones de Heródoto acerca de que la tota-
lidad de los animales eran considerados sagrados, pero sin 
cuestionar la tesis acerca de la cohabitación con ellos. Así, 
Emily Teeter a quien citamos hablando de la “armonía” del 
egipcio con el mundo natural (Teeter, 2002a: 251), en un 
artículo del mismo libro reconoce que “el rol de los ani-
males en la religión egipcia es generalmente mal entendi-
do, y su significado sobreestimado en gran parte gracias a 
los errores de griegos y romanos que visitaron Egipto en 
la antigüedad” (Teeter, 2002b: 335). Otro autor ya citado, 
Erik Hornung, dice que no hay que confundir la adoración 
de los animales como imágenes de los dioses con la ado-
ración de los animales como efectivamente dioses: “Todos 
los animales sagrados son considerados el ba [alma] de una 
divinidad, la manifestación visible de un poder invisible” 
(Hornung, 1999 [1971]: 127). Beinlich habla de la “adoración 
de los animales como manifestaciones de la divinidad” 
(Beinlich, 2013: 49), en oposición a dioses en sí mismos, 
como también repite Ikram (2015: 211). Quizás la expresión 
más adecuada de esta idea sea la de Josep Cervelló, cuando 
dice que “a ojos de los egipcios, todos los seres y objetos 
de la creación, dioses incluidos, tienen el mismo origen y 
son consustanciales, a la vez que son diversos y singulares” 
(Cervelló, en prensa).

Es decir que hace por lo menos dos mil quinientos años 
que Occidente tiene una idea excesivamente benévola de 
lo que fue la relación de los antiguos egipcios con los ani-
males, idea que no se condice con las fuentes históricas, 
muchas veces descubiertas a posteriori. Hoy en día tene-
mos un conocimiento muy superior de la sociedad egipcia 
del que tenían los griegos y los latinos, y precisamente es 
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ese conocimiento el que nos permitirá reevaluar y final-
mente abandonar la hipótesis consensual. 

La egiptóloga australiana Linda Evans ha dedicado par-
te de su tesis doctoral a criticar la postura clásica y por ex-
tensión a todos aquellos que defienden la perspectiva con-
sensual. En particular, y tras un extenso estudio de fuentes 
iconográficas, demuestra que los egipcios “no percibían 
un parentesco con el reino animal, sino que los entendían 
como una ‘otredad’ distintiva” (Evans, 2010: 124). Como co-
rolario de esta perspectiva alternativa se puede observar lo 
siguiente: la visión egipcia no sería tan distinta a la griega; 
y la relación entre el humano y el animal distaría mucho de 
ser pacífica y fraternal. Cualquier estudio serio acerca de los 
egipcios en su relación con el mundo animal debería partir 
de considerar la otredad como el signo de dicha relación. 
Veamos cómo se traduce esto al estudio de la iconografía 
predinástica egipcia.

Iconografía de animales y humanos

Los ejemplos que presento a continuación no sólo mues-
tran imágenes poco consistentes con el panorama herodó-
teo de cohabitación y armonía, sino que fueron escogidos 
especialmente por las lecturas ambivalentes que han sus-
citado. Discutiremos estas lecturas para evaluar tanto la 
pertinencia del enfoque basado en la violencia como la ex-
tensión de los errores a los que lleva el enfoque consensual.

Se ha señalado que los motivos predominantes en la ce-
rámica con decoración figurativa de Nagada I y II (prime-
ra mitad del IV milenio a. C.) son las escenas de caza y de 
navegación (Graff, 2009; Hendrickx, 2011), muchas veces 
en combinación. También se ha señalado que este tipo de 
actividades estaba muy restringido para los períodos en 
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que aparecen dichas imágenes (Linseele et al., 2009; Abd el 
Karem, 2013), de modo que la matanza de animales salvajes 
estaba presente en mayor medida en las representaciones 
mentales egipcias que en su realidad cotidiana.

Así, en la figura 1.1 se observa un personaje cazando un 
hipopótamo. Sin embargo, desde muy temprano se intentó 
evitar esta identificación, evidente a simple vista. Robert 
Mond y Oliver Myers, por ejemplo, propusieron que difí-
cilmente se tratase de un hombre capturando un hipopó-
tamo sino más bien guiándolo por medio de riendas (Mond 
y Myers, 1937: 38-42). Ellos creían que era posible que los 
egipcios hubieran domesticado al hipopótamo y lo utiliza-
ran para cazar cocodrilos. Esta teoría ha sido revalorizada 
por Behrmann (1996: 135), y más recientemente retomada 
por la egiptóloga española Ana Díaz Blanco como soporte 
para su propuesta de que “los animales y el entorno han 
jugado un importantísimo papel en la ideología egipcia, 
elevando su estrecha relación a niveles insospechados y 
diluyendo las fronteras naturales entre el hombre y el ani-
mal” (Díaz Blanco, 2016: 193). De esta manera, algunas de 
las imágenes que hasta ahora consideramos de cacería en 
realidad mostrarían la captura de los animales, y no su ma-
tanza (perspectiva criticada en Maydana, 2020).

Al intentar darle mayor sustancia teórica a su propuesta, 
Díaz Blanco recurre a la obra de un importante antropó-
logo contemporáneo, Tim Ingold (2000), para afirmar con 
él que la cacería es una “forma recíproca”, es decir que en 
ella se conjugan dones y contradones de forma que el caza-
dor recibe un beneficio al igual que el animal que es cazado, 
que además se entrega voluntariamente al cazador. En efec-
to, una de las críticas de Ingold a la manera en que la caza 
fue entendida en la literatura especializada tradicional, es 
la forma en que la relación cazador-presa es comúnmente 
representada en términos de antagonismo (Ingold, 2000: 
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62-63), cuando muchas veces no hay rivalidad alguna. El 
problema de aplicar esto a la situación histórica que existía 
en Nagada I y II es, primero, que no se trata de una socie-
dad de cazadores-recolectores; y segundo, que el planteo de 
Ingold no tiene pretensiones de universalidad, y de hecho 
como veremos a continuación, el caso egipcio no entraría 
en el conjunto de aquellos que establecen amistad o alian-
zas con los animales.

Es cierto que la alianza cazador-presa existe en algu-
nas sociedades bien documentadas gracias a la etnogra-
fía. Por ejemplo, entre algunas poblaciones de Siberia, 
“la muerte del animal depende, al menos parcialmente, 
del animal mismo. Para ser matado, hace falta que haya, 
previamente, dado el consentimiento, que se haya por así 
decir vuelto cómplice de su propio asesino” (Lot-Falck, ci-
tada en Bataille, 2013 [1955]: 82-83). Y Sir James Frazer se 
sorprendía en 1922 de que cierta etnia japonesa, a pesar 
de considerar al oso como su divinidad más poderosa y 
respetada, no hubiera impuesto sobre su matanza un tabú. 
Relata que cuando los Aino matan un oso se sientan frente 
a él y lo admiran, le ofrecen sus disculpas, lo adoran y le 
presentan ofrendas (Frazer, 1996 [1922]: 586), en una acti-
tud que él considera ambivalente. “Y sin embargo, solían 
matar al oso en cada oportunidad que tuvieran” (Frazer, 
1996 [1922]: 585). En todo caso, está claro que la cercanía no 
excluye la violencia. No conozco ninguna fuente, escrita o 
pictórica, que sugiera que este tipo de prácticas existían en 
el antiguo Egipto.

Las figuras 1.2 y 1.3, pertenecientes a cerámicas decora-
das halladas en un contexto funerario en Abydos, pueden 
dar una pista acerca de si los egipcios predinásticos estarían 
en el grupo de los cazadores que se consideran “amigos” de 
los animales que cazan. En estas vasijas, encontradas en la 
misma tumba (denominada U-415), se ha representado la 
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cacería de animales salvajes (en este caso de hipopótamos), 
en estrecha relación con escenas de captura de prisione-
ros, posiblemente enemigos militares. Mientras que la pri-
mera es explícita en cuanto a la naturaleza de las escenas 
pintadas, la segunda es más difícil de comprender. En este 
sentido, me interesa señalar la manera en que el artista que 
realizó el dibujo para la publicación decidió el orden de los 
animales. Al ser una superficie cilíndrica proyectada en un 
plano, el comienzo y el final son necesariamente arbitra-
rios. En su dibujo, los distintos animales están dispuestos de 
forma ordenada y prolija. En mi reinterpretación, parecen 
estar escapando del perro, una imagen metonímica del ca-
zador predinástico (Hendrickx, 2013).

Las escenas de cacería con perros han sido muchas veces 
malinterpretadas, en parte debido a la cercanía que noso-
tros mismos guardamos con aquellos animales. Así, se ha 
intentado ver en la figura 1.4 “dos escenas prácticamente 
idénticas que muestran una gran cabra hembra a la derecha 
y una cría pequeña a la izquierda, amamantándose entre 
las piernas de la hembra” (McHugh, 1990: 267). Bill McHugh 
entendió la escena como de pastoreo, y a los animales como 
domésticos, lo cual sería muy extraño para dicho período 
y zona por los motivos discutidos anteriormente. Gwenola 
Graff (2009) fue la primera en darse cuenta que se trata-
ba de una escena de cacería con perros, y todos los autores 
posteriores la siguieron en este sentido (Hendrickx et al., 
2009; Navajas, 2012; Brémont, 2014). No es difícil hacerlo 
considerando las similitudes con la figura 1.5, un petroglifo 
predinástico de Wadi Abu Subeira donde se ve una cacería 
con perros de asnos salvajes (Maydana, 2019).

¿Por qué un grupo humano que se habría caracterizado 
por la convivencia pacífica con los animales escogió para 
representarse sobre todo imágenes en las que se observa el 
acto mismo de matar a esos animales? Esto sería difícil de 
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explicar desde la hipótesis consensual, dado que, por ejem-
plo, las escenas de pastoreo o de convivencia pacífica brillan 
por su ausencia. Lo que se observa en las fuentes y en el re-
gistro arqueológico es una relación que estaba fundamen-
talmente atravesada por la violencia y la otredad.

Conclusiones

A pesar de lo apresurado de este recorrido provisorio, al-
gunas cosas parecen estar un poco más claras. En primer 
lugar, que no existe una sola forma de considerar a los ani-
males no-humanos y de relacionarse con ellos. Incluso en-
tre grupos de cazadores-recolectores, lo que predomina es 
la pluralidad de aproximaciones (cfr. Ingold, 2000).

En el caso egipcio en general, pero en particular en las 
escenas predinásticas que hemos visto, los animales eran 
considerados “Otros” radicales, difíciles de comprender y 
controlar, y como tales aparecen en la iconografía enfren-
tados a la sociedad de los humanos (Vernus y Yoyotte, 2005; 
Evans, 2010). La dificultad y el carácter extraordinario de 
la cacería tendía a subrayar la habilidad y carácter también 
extraordinario de los cazadores, presentados siempre con 
atributos distintivos que posteriormente encontramos en 
reyes y funcionarios jerárquicos.

A pesar de lo que la tendencia general (pre)supone, la re-
lación entre hombres y animales estaba signada por la vio-
lencia y no por el entendimiento mutuo y la equivalencia 
ontológica. Los atributos que poseen los cazadores los seña-
lan como poseedores de un prestigio que los posiciona en 
lo alto de la jerarquía comunal predinástica. Estos líderes 
eran identificados en la iconografía por dos características 
específicas: estaban fuertemente asociados a lo ritual y a la 
violencia en todas sus formas (Campagno, 2016: 19). Eran 
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representados junto con armas, o en combate contra ene-
migos humanos o animales salvajes (Gayubas, 2016: 35). La 
cacería de animales salvajes (o por lo menos su representa-
ción) cumpliría entonces un rol importante en los procesos 
de creación y mantenimiento de jerarquías de estas comu-
nidades preestatales.

Dicho de otro modo, lo que en otro momento había sido 
una estrategia económica, se ha transformado en el período 
previo a la aparición del Estado en una estrategia eminen-
temente política. Queda por ver cuáles son los mecanismos 
por los que dicha práctica cambió su naturaleza de tal drás-
tica forma. En mi opinión, la cacería de animales salvajes 
está en estrecha relación con los profundos cambios socio-
políticos que se sucedieron a lo largo del IV milenio a. C. en 
la región, aunque desarrollar esta idea exceda a los objetivos 
del presente trabajo. Simplemente me limité a sugerir que 
para realizar un estudio serio de tales mecanismos el punto 
de partida debe ser el rechazo de la visión consensual.

En las vasijas de la Tumba U-415 hemos observado cla-
ramente que la relación entre hombre y animal estaba en 
el imaginario predinástico íntimamente relacionada con la 
violencia contra los “otros” Otros, los enemigos de Egipto. 
¿Cuál es entonces el vínculo entre violencia guerrera y 
cacería del animal salvaje? Algunos animales poderosos 
como el hipopótamo se han asociado con los enemigos mi-
litares de Egipto (Müller, 2008). En tal sentido, representar 
la violencia contra este animal equivalía a mostrar una vic-
toria en el campo de batalla contra un enemigo humano. En 
definitiva, la relación conflictiva del hombre con el animal 
salvaje es como veíamos eminentemente retórica, pertene-
ce sobre todo al ámbito de la representación. Todo parece 
indicar que el fin cósmico que esta iconografía poseía tiene 
efectos políticos relacionados con la legitimación de jerar-
quías de otro orden que lo parental.
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Se relacionan también con los procesos de diferencia-
ción social que se estaban dando, relaciones distintas del 
parentesco: algo debió haber ocurrido en la temporalidad 
densa (Sewell, 2005 sensu) del IV milenio a. C. para que de 
pronto cobrara relevancia social aquella minoría especia-
lizada en caza que ya no era requerida desde hacía siglos 
para la supervivencia de la comunidad. La cacería de ani-
males salvajes nunca desapareció, sólo que perdió centra-
lidad frente al pastoreo y la agricultura. Sin embargo, algo 
sucedió en el IV milenio que hizo que adquirieran relevan-
cia las prácticas de la cacería y los cazadores mismos, que 
como vimos empiezan a aparecer en gran cantidad en las 
representaciones de todo tipo, cerámicas, arte rupestre, 
paletas, estatuaria, etcétera. Lo que estaba sucediendo era 
la división de la comunidad en un grupo dominante y otro 
dominado, y la construcción de relaciones entre ambos 
grupos distintas de las del parentesco y que llamaríamos 
de tipo estatal.

En definitiva, si pretendemos realizar cualquier estudio 
serio acerca de los pobladores del territorio egipcio duran-
te el IV milenio a. C., no podemos soslayar el componente 
violento tanto en las relaciones humano-animal como en-
tre grupos humanos. Hasta ahora se evitó pensar en tales 
términos porque la mirada etnocéntrica occidental tiende 
a concebir la violencia en términos eminentemente negati-
vos; pero también tiende a otorgar a la civilización egipcia 
un lugar bastante alto en la escala de evolución social, de 
modo que relacionarla con la violencia hacia los animales 
la desvalorizaría. Todo lo contrario, el análisis que presenté 
aquí obliga no sólo a revalorizar la relación conflictiva de 
los egipcios con ese Otro peligroso, sino a despojar a dicha 
relación de sus connotaciones negativas. No puedo en este 
punto menos que recordar los poderosos versos alusivos de 
Baudelaire que rezan:
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Te golpearé sin cólera alguna

y sin odio, como un carnicero,

como Moisés golpeara la roca

y hasta haré brotar de tu ojo

para alimentar mi Sahara propio

a las vertientes del sufrimiento.

Mi deseo de esperanza henchido

habrá de flotar sobre tu llanto salino.
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Figuras

Figura 1.1. Vasija de cerámica tipo C del Metropolitan Museum, Núm. 12.182.15. 
(Foto: www.metmuseum.org).
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Figura 1.2. Vasija de cerámica tipo C de Abydos (Tumba U-415, Dreyer et al., 2003: 81 Abb. 5).

Figura 1.3. Vasija de cerámica tipo C de Abydos (Tumba U-415, Dreyer et al., 2003: 83 Abb. 6) 
y la interpretación del autor.
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Figura 1.4. Modelo de terracota del Royal Ontario Museum, ROM Núm. 900.2.45 
(McHugh, 1990: 271).

Figura 1.5. Petroglifo de cacería de asno, hallado en Wadi Abu Subeira 
(Maydana, 2019; calco de Gwenola Graff).
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Los inicios del urbanismo en el Levante 
meridional: evidencias de conflictos armados  
y posibles interpretaciones

Pablo Jaruf, Ezequiel Cismondi, Katherine Kifer  
y Leandro Constanze Lima

Introducción

Las primeras ciudades en el Levante meridional sur-
gieron en el Bronce Antiguo (a partir de ahora BA). Hacia 
fines del IV milenio, las poblaciones comenzaron a rodear 
sus asentamientos con murallas y torres, y a construir en 
su interior edificios públicos y grandes almacenes. Estos 
cambios fueron correlativos de un aumento del intercam-
bio interregional y de la especialización artesanal, lo que 
en conjunto implicó una centralización territorial de las 
relaciones políticas y económicas. Este primer urbanismo 
abarcó aproximadamente desde el BA IB hasta el BA III 
–3500/3400-2600/2500 a. C.– tras lo cual se produjo una 
retracción en este tipo de asentamientos.1

1	 Para una visión de conjunto sobre este período véase Ben-Tor, 1992: 81-125; Mazar, 1992: 91-150; 
Herzog, 1997: 36-97; Philip, 2001; Harrison, 2012; Miroschedji, 2014, 2018; Chesson, 2019; Green-
berg, 2019: 24-135.
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Los investigadores han propuesto distintas teorías para 
explicar este proceso, las cuales podemos agrupar de la si-
guiente manera: a) aquellas que colocan en primer plano los 
factores exógenos; b) aquellas que se basan en los factores 
endógenos; y c) aquellas que intentan articular con el mis-
mo peso tanto los factores exógenos como los endógenos.

Entre aquellas que colocan en primer plano los factores 
exógenos podemos distinguir las teorías basadas en el mi-
gracionismo, el difusionismo y la emulación por contacto. 
Las primeras sostienen que el fenómeno urbano fue resul-
tado de la migración de personas venidas desde Siria y/o 
Mesopotamia, las cuales, ya habituadas a vivir en contex-
tos urbanos, reprodujeron su forma de vida en el Levante 
meridional (de Vaux, 1970; Kenyon, 1960a). La teoría difu-
sionista también sostiene que la idea del urbanismo pudo 
haber provenido del norte, pero que habría llegado por 
contacto y habría sido adoptada por los habitantes loca-
les (Kempinski, 1978). En el caso de la emulación por con-
tacto, el urbanismo también sería adoptado por los habi-
tantes del lugar pero obligados por circunstancias bélicas, 
es decir que, ante el avance de sociedades más poderosas 
militarmente, decidieron emular sus formas de organi-
zación social para evitar ser conquistados. En este caso, 
la influencia habría venido desde el sur, pues a fines del 
IV milenio se constata una presencia egipcia, tanto en los 
asentamientos como en la cultura material (Yadin, 1955; 
van den Brink y Levy, 2002).

Entre las teorías que se basan en los factores endógenos 
podemos diferenciar aquellas que sostienen una evolu-
ción gradual y progresiva a ritmo lento, desde el Neolítico 
Tardío o el Calcolítico Temprano, según la cual los ele-
mentos urbanos se fueron gestando poco a poco (Amiran, 
1970; Miroschedji, 1971; Finkelstein, 1996), y aquellas que, 
en cambio, hablan de un cambio revolucionario sucedido 
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durante el BA I (ca. 3800/3600-3100/3000 a. C.). Entre es-
tas últimas se distinguen a su vez dos teorías, una basada 
en la emergencia de una elite sacerdotal-militar, que por 
medio de la legitimidad religiosa y del uso de la fuerza, 
logra imponer sus intereses sobre el resto de la sociedad, 
siendo sus centros políticos los primeros asentamientos 
urbanos (Herzog, 1997); y otra según la cual, debido al au-
mento del intercambio, primero local y luego interregio-
nal, los líderes habrían logrado acumular riquezas que re-
invertían en el proceso productivo, generando un circuito 
de retroalimentación que terminó favoreciendo a aquellos 
asentamientos que estaban mejor ubicados en las rutas de 
intercambio y lograban producir más en menos tiempo 
(Milevski, 2011).

Por último, contamos con teorías que intentan articu-
lar con el mismo peso tanto los factores exógenos como 
los endógenos. Por un lado, figuran aquellas que conside-
ran la urbanización como un fenómeno secundario, esto 
es, como la reproducción a menor escala de un fenómeno 
sucedido con anterioridad en otro lugar (Esse, 1989). Desde 
este punto de vista, los asentamientos urbanos del Levante 
meridional habrían tenido lugar gracias al influjo de ideas 
venidas desde el exterior, producto del contacto, pero las 
cuales sólo pudieron adoptarse de manera exitosa porque 
ya existían elementos urbanos previos en gestación. Por 
otro lado, están las teorías que se basan en el enfoque del 
sistema-mundo, según las cuales el Levante meridional se 
convirtió en una región periférica de los núcleos mesopo-
támico y egipcio, donde los asentamientos urbanos se de-
dicaron preferentemente a organizar la producción y el in-
tercambio de materias primas destinadas a la exportación, 
a cambio de las cuales recibían productos manufacturados 
(Marfoe, 1987). A su modo de ver, este primer urbanismo 
constituyó una suerte de asociación voluntaria de aldeas 



Pablo Jaruf, Ezequiel Cismondi, Katherine Kifer y Leandro Constanze Lima62

autónomas que encontraron cierta ventaja en reunirse en 
torno a un asentamiento común para participar de me-
jor manera en estas rutas de intercambio (Marfoe, 1979; 
Chesson, 2003; Harrison, 2012).

Ahora bien, más allá de la pluralidad de teorías men-
cionadas, llama la atención que ninguna de ellas se con-
centra en la cuestión de la guerra, pues justamente uno de 
los primeros indicadores para hablar de urbanismo es la 
construcción de estructuras defensivas. Si bien los con-
flictos armados son considerados en la teoría de la emula-
ción por contacto y mencionados en ocasiones como fac-
tor desencadenante (Lemche, 2008: 419-422; Miroschedji, 
2018: 127), aún no existe un trabajo que reúna e interprete 
de manera sistemática las evidencias disponibles y su rela-
ción con el surgimiento de las primeras ciudades. El pro-
pósito del presente artículo es tratar de comenzar a suplir 
esta ausencia.

Evidencias de guerra

Para establecer la existencia de conflictos armados a co-
mienzos del BA en el Levante meridional hemos consulta-
do “cuatro clases de evidencias habitualmente consideradas 
relevantes para la identificación arqueológica de la guerra, 
a saber: sistemas de asentamiento defensivos, armas u otros 
objetos vinculados con el conflicto armado, restos osteoló-
gicos de violencia e iconografía” (Nielsen, 2007: 9). Si bien es 
cierto que abordados de una manera aislada no proporcio-
narían información acabada sobre este fenómeno, conside-
ramos que su análisis en conjunto puede ofrecer indicios 
suficientes para suponer la existencia de enfrentamientos 
durante este período.
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Sistemas de asentamiento defensivo

Sin dudas, la evidencia más contundente relativa a con-
flictos es la construcción de estructuras defensivas,2 que en 
nuestro caso comienzan a aparecer a partir del BA IB (ca. 
3500/3400-3100/3000 a. C.). Entre la costa sur y el piede-
monte contiguo contamos con el sitio de Tel Erani, don-
de es posible identificar con claridad una primera fase, el 
Horizonte Erani C o BA IB1 (ca. 3500/3400-3300/3200 a. C.), 
donde se hallaron dos murallas superpuestas de ocho me-
tros de espesor cada una, que aparentemente rodeaban todo 
el asentamiento de 25 ha aproximadamente (Ciałowicz et al., 
2015; Milevski et al., 2019). Esta misma fase coincide con la 
presencia de un gran edificio de aparente función pública o 
comunitaria, así como también con el envío de cerámicas y 
de otros productos hacia el Alto Egipto (Ciałowicz et al., 2016).

Al norte del Levante meridional no es posible diferenciar 
con claridad esta misma fase, pero para el BA IB contamos 
sin dudas con la construcción de varias murallas en los si-
tios de Tel Shalem y de Tel Abu al-Kharaz, ambos ubica-
dos en el valle del Jordán (Eisenberg, 1996; Fischer, 2008). 
Excavaciones de rescate en el sitio de ‘Ein Zippori, en la 
Baja Galilea, también han identificado murallas (Milevski 
y Getzov, 2014), así como sondeos limitados realizados en 
Pella, al este del Jordán (Bourke, 2014). En el período siguien-
te, el BA II (ca. 3100/3000-2900/2800 a. C.), el número de 
estructuras defensivas se multiplica de manera exponencial, 
convirtiéndolas ya en un rasgo característico de los asenta-
mientos del Levante meridional (Greenberg, 2009: 71-95).

2	 Según algunos autores, los requerimientos básicos que debería tener un sitio defensivo o una 
fortificación amurallada son: estar situado en un área fácil de defender con acceso restringido 
(por ejemplo, terreno escarpado, cima o pendiente de una colina); si se encuentra en una planicie, 
tiene que haber un foso seco fuera del recinto; y la muralla debe poseer parapetos en donde los 
defensores puedan cubrirse de proyectiles enemigos (Ashkenazi, 2016: 181).
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Algunos investigadores han puesto en duda la efec-
tividad defensiva de estas estructuras, sosteniendo que 
habrían tenido más una función simbólica (Greenberg y 
Ashkenazi, 2019). Si bien es cierto que estas murallas pu-
dieron haber servido como símbolo del esfuerzo colectivo 
de un grupo humano, no existen motivos suficientes para 
descartar su función defensiva, pues recordemos que sólo 
se trataba de primeros ensayos todavía rudimentarios, 
resultando quizás suficientes para la intensidad de los en-
frentamientos de aquella época. Por lo demás, se verifica 
un intento permanente por tratar de mejorar su solidez y 
resistencia, como demuestra la evidencia de Jericó, donde 
se documenta durante el BA III la reconstrucción de las 
murallas, luego de la destrucción que había ocurrido en 
el BA II. El sistema defensivo de este sitio consistía en una 
muralla interna y otra externa, en las que se depositaron 
postes de caña y madera entre los cimientos de piedra y la 
superestructura de ladrillo, para evitar la humedad y pre-
servar el fondo de las paredes, al mismo tiempo que los 
muros se construyeron en tramos separados de longitud 
rectangular para prevenir los perjuicios que podría pro-
vocar un terremoto (Nigro, 2019).

Otra cuestión posiblemente vinculada con la defensa es 
el abandono de sitios en favor de otros ubicados en zonas 
que ofrecían una mejor protección, y la disminución en el 
tamaño de los asentamientos, que de estar compuestos por 
estructuras dispersas pasan a tener una ordenación más 
concentrada (Gophna, 1995). Un ejemplo claro son los si-
tios de la costa central y el piedemonte contiguo, donde la 
cantidad de sitios desciende a menos de la mitad en el BA 
II, tratándose en su mayoría de nuevas fundaciones forti-
ficadas (Gophna y Paz, 2014). En otros lugares del Levante 
meridional también se constata el abandono de sitios a fi-
nes del BA IB, como en Megiddo (Finkelstein y Ussishkin, 
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2000), e incluso episodios de destrucción, como en Tel Abu 
al-Kharaz (Fischer, 2008). Al respecto, es sugerente que en 
los estratos de Tel Erani anteriores a la construcción de mu-
rallas se verifique un episodio de incendio, tras el cual el 
tamaño del sitio se contrajo (Milevski et al., 2016a).

El fenómeno del amurallamiento no es exclusivo de las 
costas o de los valles, sino que se extiende también en las 
tierras altas y al sudeste de Siria, por ejemplo en el Golán, 
donde se multiplica la presencia de asentamientos cerca-
dos cuyo interior parece haber estado vacío (Zertal, 1993). 
El hecho de que algunos de estos sitios presentan murallas 
de más de cuatro metros de espesor, e incluso la posible 
presencia de torres, nos lleva a suponer que pudieron ser 
lugares donde poblaciones semi-nómades dedicadas al 
pastoralismo encontraran refugio en caso de una amenaza. 
La excavación de un asentamiento con estas características 
en Leviah, ha mostrado que algunos poseían en su interior 
grandes unidades de almacenamiento e instalaciones de-
dicadas a la producción de aceite de oliva (Paz, 2018a).

En resumen, contamos con indicios suficientes para 
suponer que desde comienzos del BA IB habrían existi-
do conflictos en la región, lo que llevó a las poblaciones 
locales a construir estructuras defensivas. En un comien-
zo, se trataba sólo de unas pocas, pero luego, en la transi-
ción al BA II, cuando se constatan episodios de abandono 
y de destrucción, su cantidad aumentó en casi todas las 
zonas del Levante meridional. En la figura 2.1 indicamos 
la ubicación de la mayoría de los asentamientos amura-
llados datados entre el BA IB y el BA III (ca. 2900/2800-
2600/2500 a. C.).
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Figura 2.1. Mapa del Levante meridional en el cual se representan los tamaños de las fortificaciones 
del BA IB al III, y las franjas altimétricas establecidas, seleccionadas de esta manera para observar 
la altura en la que se encontraban las diferentes fortificaciones (adaptado de Miroschedji, 2014).
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Armas

A diferencia de las estructuras defensivas, que es más 
sencillo poder vincular con la existencia de conflictos, el 
registro sobre armas siempre se presta a discusión, pues 
puede ser que hayan sido utilizadas para la caza. Entre 
aquellas que con seguridad podemos vincular con los en-
frentamientos, figuran las llamadas armas melé o de com-
bate cuerpo a cuerpo, entre las que destacan las cabezas de 
maza, las hachas y las dagas. Sobre las cabezas de maza, 
se ha hallado una piriforme de cobre elaborada mediante 
la técnica de la cera perdida en el sitio de Kfar Monash, 
en la planicie costera, la cual ha sido datada en el BA IB 
(Hestrin y Tadmor, 1963: 283-284, fig. 13) y otra hecha de 
mármol en Jericó, pero datada en el BA III (Nigro, 2019: 
94). En este sitio se halló también un hacha del mismo me-
tal, pero elaborada con molde abierto (Gophna, 1968: Pl. 
3.C). A partir de entonces, y durante todo el BA I-III, van 
a predominar las hachas simples de cobre, de las cuales se 
han hallado sesenta y ocho ejemplares, caracterizadas por 
una sección longitudinal biconvexa y una forma trapezoi-
dal alargada (Montanari, 2015: 69-67). En lo que respecta a 
las dagas, las cuales consisten en cuchillas bifaciales simé-
tricas que se insertaban en mangos de madera, hallamos 
pocas evidencias datadas en el BA IB, por un lado, dagas 
cortas –menos de dieciocho cm de largo– en los sitios de 
Azor, en la costa central, y de Biblos, al norte del Levante 
meridional, y, por otro lado, dagas largas –más de veinte 
cm de largo– en los sitios ya mencionados de Kfar Monash 
y de Azor (Hestrim y Tadmor, 1963: 283, fig. 12.1-4; Ben-
Tor, 1975: 22-23, 44, fig. 12.4-6; Montanari, 2015: 70-71). No 
obstante, a partir del BA II-III su número aumenta de ma-
nera considerable, destacando las dagas largas halladas en 
sitios como Jericó, donde se encontró una daga con parte 
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del mango de cuero preservado, datado del BA III (Nigro, 
2019: 93), Tel Qassis, Lachish y Bab edh-Dhra’ (Kenyon, 
1960b: 174, fig. 66.3; Salmon, 2008: fig. 12.1; Montanari, 
2015: 70-71). Vemos así, entonces, cómo el incremento de 
armas es correlativo con el aumento del número de mura-
llas en todo el Levante meridional. 

Con relación a las armas arrojadizas o de distancia, 
como las puntas de lanza y de flecha, es legítimo preguntar-
se si realmente fueron empleadas o no en enfrentamientos. 
Para el BA IB contamos con seis puntas de lanza de cobre 
en Biblos, Megiddo y Kfar Monash (Montanari, 2015: 72-73). 
Sobre las puntas de flecha líticas, su número decrece no-
tablemente desde el Calcolítico en adelante, a la par de los 
restos óseos de animales salvajes (Rosen, 1984). Sin embar-
go, en las regiones semiáridas al este y al sur del Levante, 
su cantidad permanece, como las llamadas puntas de fle-
cha transversales y las lunares, halladas en distintos sitios 
del Négev, del Sinaí y del valle sur del Jordán (Rosen, 1983). 
Por su parte, en el Golán, se identifican puntas de flecha 
“pedunculadas” (tanged), mientras que las conocidas como 
puntas tipo Beth Shean se han hallado en el valle norte del 
Jordán y otros sitios (Paz, 2018b: 3-4). En una tumba al inte-
rior de una cueva en Wadi el-Makkukh, datada en la transi-
ción del Calcolítico al BA, se han hallado flechas completas 
de madera, lo que nos permite suponer que para este pe-
ríodo solía emplearse este material para fabricarlas, aunque 
su efectividad en un combate armado es dudosa (McEwen, 
1998). Por último, volviendo al sitio de Kfar Monash, cabe 
mencionar que junto a las hachas y dagas ya mencionadas, 
se encontraron también treinta puntas de flecha de cobre 
(Hestrin y Tadmor, 1963: 276-277).

Es necesario remarcar que gran parte de esta eviden-
cia procede de contextos funerarios o de posibles depósi-
tos votivos. Un sitio relevante es Wadi el-Makkukh, donde 
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un individuo fue inhumado de manera primaria junto a 
arcos y flechas, una cuchilla de pedernal de treinta cm, 
y varias telas y cestos (Schick, 1998). Este enterramiento 
destaca por su contraste con las costumbres funerarias 
del Calcolítico, las cuales estaban caracterizadas por los 
enterramientos secundarios colectivos. La evidencia de 
Wadi el-Makkukh parece dar cuenta, al contrario, de un 
individuo que sobresalía con respecto a su comunidad. La 
asociación, cada vez más común a partir del BA IB, entre 
armas e individuos como en Azor, Tell el-Fara’h (norte) y 
Bat Yam, ha llevado a algunos investigadores a plantear el 
surgimiento de líderes guerreros, un sector social desco-
nocido en períodos anteriores, entre cuyos ajuares figuran 
armas elaboradas para que emplearan en su vida en el más 
allá (Klimscha, 2018). 

En resumen, si bien estas evidencias son pocas en com-
paración con las grandes estructuras defensivas, creemos 
que son suficientes para dar cuenta de la existencia de en-
frentamientos armados, y, sobre todo, de la emergencia de 
nuevas formas de concebir la vinculación entre los sujetos 
y las armas, sugiriendo quizás la aparición de personajes 
especializados en la función guerrera.



Pablo Jaruf, Ezequiel Cismondi, Katherine Kifer y Leandro Constanze Lima70

Figura 2.2. Algunas armas mencionados en el artículo: 1) Punta de lanza proceden-
te de Tell el-Mutesellim/Megiddo del BA I (Loud, 1948: Pl. 283:1); 2) Cabeza de maza 
de cobre proveniente de Kfar Monash del BA IB (Hestrin y Tadmor, 1963: fig. 13); 3) 

Punta de fecha de cobre de Kfar Monash del BA IB (Hestrin y Tadmor, 1963: fig. 8:2); 
4) Puntas de flechas de microlíticas lunares del Camel Site del BA II (Rosen, 2011: 

fig. 6.2); 5) Dagas de cobre de Azor del BA IB (Ben-Tor, 1975: fig. 12:4 pl. 22).
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Restos óseos

Casi no disponemos de evidencias sobre lesiones en restos 
óseos3 datadas en el BA. Contamos con una evidencia muy 
temprana, en el sitio de Shiqmim, aunque en realidad es de 
finales del Calcolítico, donde se halló un cráneo con un golpe 
producido quizás por una maza, lo que sin dudas provocó la 
muerte del individuo (Dawson et al., 2003).

Ahora bien, sucede que existe un sesgo arqueológico 
producto quizás de las prácticas de inhumación. Mientras 
que en el BA I abundan las evidencias mortuorias en distin-
tas partes del Levante meridional, a partir del BA II prác-
ticamente desaparecen (Greenberg, 2019: 93-94). La única 
excepción hasta el momento es Bad edh-Dhra’, al este del 
mar Muerto (Gasperetti y Sheridan, 2013). En lo que res-
pecta a las muestras óseas de este sitio, se han analizado 
sesenta y tres cráneos, setenta y siete cúbitos y cuarenta y 
nueve radios del BA IA, y sesenta y siete cráneos, ciento cin-
co cúbitos y ciento cincuenta y ocho radios del BA II-III. Los 
resultados de estos estudios han demostrado, por un lado, 
que quince cráneos del BA IA y catorce del BA II-III presen-
taban fracturas, y, por otro lado, que diez huesos de ante-
brazo del BA II-III tenían evidencia de lesiones (Gasperetti 
y Sheridan, 2013: 396-397).

Iconografía

El registro iconográfico del BA I también es escaso, al 
punto que algunos han propuesto que esta ausencia se debió 

3	 La evidencia osteológica es analizada por métodos bioarqueológicos, en la que los indicadores 
más comunes de violencia suelen ser las fracturas curadas en restos óseos, especialmente en 
cráneos y antebrazos, particularmente cuando se pretende determinar violencia en períodos pre-
históricos (Gasperetti y Sheridan, 2013).
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a la imposición de una ideología iconoclasta (Yekutieli, 
2014). Aun así, ni antes, en el Calcolítico, ni después, en el 
BA II-III, es posible hallar imágenes de guerra, ni siquiera 
de murallas, a pesar de que estas últimas formaban parte 
del paisaje urbano. La iconografía sud-levantina del BA 
prefirió representar imágenes de procesiones, rituales o 
danzas, mientras que las únicas estructuras, reproducidas 
de manera esquemática, parecen haber consistido en la fa-
chada de edificios (Miroschedji, 1993). Lo anterior contrasta 
con la iconografía egipcia, la cual, a la hora de dar cuenta de 
los asentamientos sud-levantinos, siempre los representaba 
rodeados de murallas (Miroschedji, 2018: fig. 11).

El único registro iconográfico quizás relacionado a con-
textos de violencia se encuentra en Megiddo. En la superfi-
cie de las baldosas que cubrían el suelo del patio de uno de 
los santuarios del BA IB, se grabaron dibujos de aparente 
inspiración egipcia, donde figuran animales enastados, po-
siblemente toros –animales tradicionalmente vinculados a 
la fuerza– y humanos portando coronas y lanzas o cetros, 
además de otras representaciones de difícil interpretación, 
pues con posterioridad fueron tachadas de manera adrede 
(Loud, 1948: Pls. 271-282). Algunos investigadores han se-
ñalado posibles paralelos con la iconografía egipcia proto-
dinástica, particularmente el fresco de la Tumba 100 de 
Hieracómpolis, la Paleta de la Caza y la Paleta de Narmer 
(Keinan, 2007). El hecho de que se hayan intentado borrar 
ha sido interpretado como una forma de resistencia a los 
egipcios o bien a sectores locales que estarían emulando 
prácticas y discursos de origen nilótico (Yekutieli, 2008). 
Fuera como fuese, esta acción se inscribiría dentro de la tra-
dición local de no representar escenas bélicas ni figuras de 
liderazgo relacionadas con la guerra.
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Posibles interpretaciones

La evidencia indicada en los apartados anteriores nos re-
sulta suficiente para suponer la existencia de enfrentamien-
tos a comienzos del BA, los cuales parecen haberse intensifi-
cado en el BA II-III, como indica el aumento de estructuras 
defensivas y de distintos tipos de armas. A continuación, 
discutimos los motivos que habrían desatado estos conflic-
tos, considerando la presencia de poblaciones foráneas en 
la región, el rol de poblaciones semi-nómades y las posibles 
revueltas internas provocadas por un aumento de las des-
igualdades sociales.

¿Poblaciones locales vs. poblaciones foráneas?

Una de las primeras teorías para explicar la urbani-
zación del Levante meridional había sido la intrusión de 
egipcios desde el sur (Yadin, 1955). Como vimos, hallazgos 
posteriores han permitido datar de mejor manera esta pre-
sencia, la cual es contemporánea o ligeramente posterior 
a los primeros indicios de urbanismo, como muestran las 
evidencias de Tel Erani. La presencia egipcia, sin embargo, 
es relativamente breve, y es recién tras su final que el fenó-
meno urbano se multiplica en todo el Levante meridional. 
De hecho, el urbanismo se desarrolla también con intensi-
dad en el norte, donde no se constata dicha presencia.

De todas maneras, no podemos descartar la existencia 
de vínculos con los egipcios. La presencia de vasijas cerá-
micas Erani C en el Alto Egipto y los grabados en el suelo 
del santuario en Megiddo, dan cuenta de interrelaciones 
de larga distancia, las cuales pudieron no estar exentas de 
conflictos. Que estos contactos se dieran al mismo mo-
mento que los asentamientos se iban amurallando quizás 
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sea indicador del aumento de un sentimiento de extrañe-
za con respecto al otro, de una mejor delimitación de las 
fronteras identitarias.

En relación con lo anterior, debemos tener presente que 
no podemos considerar a todo el Levante meridional como 
una unidad. A la heterogeneidad del paisaje físico, que siem-
pre favoreció la fragmentación política del territorio, se 
suma una mayor diferenciación en la cultura material y en 
especial en las costumbres mortuorias, siendo estas últimas 
los mejores indicadores de las nociones identitarias (Ilan, 
2002). Al contrario del Calcolítico, donde, a pesar de sus 
variables locales, predominaba un mismo complejo cultu-
ral Ghassuliense-Golanita (Jaruf, 2018), a partir del BA co-
mienza a verificarse una mayor atomización, según la cual 
los habitantes de otro valle o tras la montaña podían ser tan 
foráneos como los egipcios. Sobre estos últimos, conviene 
resaltar también la existencia de asentamientos con reper-
torios cerámicos mixtos, como vasijas egipcias con decora-
ciones locales o viceversa, o vasijas con formas egipcias pero 
elaboradas con técnicas locales (Braun, 2016), cuyas pobla-
ciones pudieron haber sido vistas como extrañas tanto a los 
ojos de los egipcios como de los sud-levantinos.

No es posible constatar la penetración desde el norte de 
un poder político semejante al egipcio, aunque sí destaca 
la presencia de una cultura cerámica con posibles influen-
cias septentrionales, denominada Gray Burnished Ware, la 
cual parece haber sido realizada por artesanos itinerantes 
(Goren y Zuckermann, 2000). Hayan sido estas personas 
sud-levantinas o no, es probable que fuesen vistas como 
extrañas a las comunidades locales. Este movimiento de 
población, sumado al incremento del intercambio interre-
gional, favorecido por la domesticación del asno, pudo ha-
ber llevado a los asentamientos más expuestos a trasladarse 
o a amurallarse.
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En resumen, las diferencias entre las distintas partes del 
Levante meridional parecen haberse pronunciado en el 
transcurso del BA, lo que pudo haber implicado el surgi-
miento de un sentimiento de extrañeza y de inseguridad 
que explicara la construcción de estructuras defensivas 
que, aún precarias, pudieron haber servido para proteger 
y definir identidades locales centradas en los asentamien-
tos. Estas diferencias, de raigambre local, parecen haberse 
acentuado por la presencia de poblaciones egipcias, la cual, 
en lugar de provocar una unidad en la región, habría pro-
nunciado aquella atomización. En pocas palabras, las po-
blaciones foráneas habrían desempeñado el rol de cataliza-
doras de un proceso local, cuyo origen habría que rastrear 
quizás a fines del Calcolítico.

¿Conflictos nómades vs. sedentarios?

Una teoría clásica para explicar los cambios en los siste-
mas de asentamiento y la cultura material han sido los con-
flictos entre nómades y sedentarios, contemplados desde 
un punto de vista tradicional como dos formas de vida con-
trapuestas (Kupper, 1957). Sin embargo, la mayor parte de 
los estudios sobre la Edad del Bronce indican que se trataba 
de poblaciones semi-nómades pastoriles que convivían de 
manera relativamente pacífica con los sedentarios, mante-
niendo no sólo relaciones de intercambio, sino que incluso 
podrían haber formado parte de la misma comunidad de 
parentesco, estando esta última entonces compuesta por 
segmentos sedentarios y móviles (Levy, 1992: 75-76; Rosen, 
2017: 199-202).

No obstante, como se desprende de la evidencia, aquellas 
poblaciones que habitaban en los márgenes de las tierras 
de cultivo y en las zonas áridas al sur y al este del Levante 
meridional, todavía utilizaban flechas durante el BA, que, si 
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bien estarían dedicadas a la caza, podían ser empleadas en 
un enfrentamiento si era necesario. De manera paralela, en 
las tierras altas donde no se constatan muchos asentamien-
tos permanentes, se construyeron cercamientos que pudie-
ron haber servido de refugio para pequeñas poblaciones 
dispersas. En pocas palabras, es posible que haya habido 
conflictos armados en estas regiones.

Lo anterior, claro está, no explicaría el surgimiento de 
asentamientos amurallados en otras zonas del Levante 
meridional, pero quizás sí el incremento de este fenóme-
no. Varios investigadores han señalado el establecimiento 
de vínculos permanentes, a fines del BA IB, entre los sitios 
urbanos y las poblaciones semi-nómades de la periferia, se-
gún los cuales éstas entregaban bienes primarios que lue-
go eran consumidos o elaborados en talleres artesanales 
(Rosen, 2017: 167-204). Esto implicaría el establecimiento 
de relaciones regulares con determinados grupos pastoriles 
en detrimento de otros, lo que pudo entonces pronunciar 
las diferencias entre estos últimos. De ser así, se habilita la 
posibilidad de pensar situaciones en las que semi-nómades 
atacaran asentamientos, no por una oposición irreconcilia-
ble entre dos formas de vida, sino porque eran enemigos de 
los pastores aliados a aquella ciudad.

El hallazgo de sitios al sur del Sinaí con estructuras y 
cultura material semejantes a las de la ciudad de Arad, ubi-
cada en el norte del Négev y datada en el BA II, sería indi-
cador de que en ocasiones las poblaciones urbanas habrían 
preferido establecer sus propios asentamientos en regiones 
áridas, evitando así la intermediación de grupos semi-
nómades (Beith-Arieh, 1986); o, al contrario, que el pro-
pio sitio de Arad pudo haber sido un asentamiento central 
de poblaciones pastoriles (Greenberg, 2019: 79-81). Fuera 
como fuese, en ambas situaciones podríamos suponer la 
competencia entre distintos grupos móviles de las zonas 
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desérticas del Levante meridional, cuyas consecuencias 
pudieron impulsar el amurallamiento y la centralización 
de las relaciones de intercambio. 

¿Desigualdad y conflictos sociales?

Una tercera posibilidad para suponer la existencia de 
conflictos radica en el aumento de las desigualdades socia-
les, esto es, que los centros urbanos hayan sido resultado 
de la imposición de un sector social sobre otros. Sin em-
bargo, las desigualdades no parecen haber sido una causa, 
sino una consecuencia del urbanismo. Recién en el BA III 
podemos confirmar la existencia de grandes edificios como 
palacios que habrían sido la residencia de una clase gober-
nante, como por ejemplo en Tel Yarmuth (Miroschedji, 
2013). También para este período contamos con complejos 
de grandes almacenes, como los de Beth Yerah, los cuales 
dan cuenta de una marcada centralización de excedentes y 
una mayor capacidad de mantener a sectores de trabajado-
res especializados (Greenberg et al., 2012).

Para el BA IB existen sólo unos pocos indicios de edifi-
cios públicos, como en Tel Erani, los cuales ya no existen 
en el BA IB2 (Yekutieli, 2006), o de almacenes centrales, 
aunque de menor escala, como en Amasiya (Milevski et al., 
2016b). Del mismo período datan las primeras construc-
ciones de grandes casas, que se distinguen de las demás no 
sólo por su tamaño sino por su riqueza material, como en 
Bet Shean o Tel Abu al-Kharaz, pero que también desapa-
recen del registro a comienzos del BA II (Greenberg, 2019: 
47-48, 55-57). Hemos mencionado también la posible exis-
tencia de líderes destacados, quizás guerreros (Klimscha, 
2018), pero en este caso se trataría de figuras vinculadas a 
conflictos con otras poblaciones, no al interior de sus pro-
pias comunidades.
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A raíz de los cambios en los patrones de asentamiento en-
tre el BA IB y el BA II, algunos autores han propuesto que se 
debieron a enfrentamientos locales, sin injerencia de forá-
neos o de semi-nómades (Gophna, 1995; Miroschedji, 2018: 
127; Greenberg, 2019: 64-65). De ser así, a nuestro modo de 
ver, estos conflictos no habrían tenido que ver con contra-
dicciones sociales internas sino con la competencia entre 
distintos centros, ya sea por las redes de intercambio o por 
las tierras de cultivo o de pastoreo, los cuales entonces se 
irían definiendo en oposición a los demás, como sugerimos 
anteriormente. En este sentido, el control de las redes de in-
tercambio plantearía ventajas económicas en la producción 
y administración de bienes (Milevski, 2009: 139-142). La 
prosperidad de ciertos asentamientos urbanos habría sido 
lo que generaba una mayor competencia, recrudeciendo así 
los enfrentamientos entre centros locales.

De todas maneras, en tanto y en cuanto las murallas eran 
símbolos de poder central que delimitaban un espacio inte-
rior (urbano) y otro exterior (rural), aquel que las controla-
ra podía adoptar una posición dominante sobre las pobla-
ciones que habitaran fuera. En pocas palabras, a pesar de 
que en un principio estas estructuras pudieron ser fruto del 
esfuerzo colectivo para la defensa común, con el paso del 
tiempo se habrían convertido en el medio y el símbolo de 
la dominación de unos sobre otros, unos obligando a otros 
para mantenerlas y reconstruirlas.

Conclusión

Se han propuesto distintas teorías para explicar el surgi-
miento del urbanismo en el Levante meridional. Si bien al-
gunas mencionan la guerra, ninguna de ellas ha profundi-
zado de manera sistemática en esta cuestión. Las evidencias 
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analizadas en este artículo nos permiten plantear que hubo 
un incremento de los conflictos armados desde el BA IB en 
adelante. Los mismos, si bien pudieron haber estado moti-
vados por el acceso a las rutas de intercambio y los recur-
sos productivos, debieron haber estado fundados en fuer-
tes oposiciones locales, lo que llevó a que se amurallaran 
para su mejor defensa. De esta manera, los asentamientos 
habrían servido como protección y como centros político-
administrativos para las poblaciones locales.

En otras palabras, el abandono de asentamientos, el es-
tablecimiento de sistemas defensivos y su ubicación en zo-
nas más altas, el incremento de armas, su asociación con 
personas en determinadas tumbas, más los pocos indica-
dores osteológicos e iconográficos, nos llevan a pensar que 
el nucleamiento poblacional debe haber sido resultado de 
una creciente hostilidad entre las poblaciones del lugar. 
Desde este punto de vista, si bien desde fines del Calcolítico 
se constata un mayor intercambio y especialización arte-
sanal, estos procesos económicos, por sí mismos, no ha-
brían dado lugar a la centralización territorial de las rela-
ciones políticas. Estas últimas, en cambio, parecen haber 
tenido lugar recién cuando los asentamientos entraron en 
competencia, pero para que esto sucediera debía pronun-
ciarse la sensación de extrañeza, según la cual los otros 
eran concebidos como enemigos. En efecto, lo que parece 
indicar el amurallamiento de los asentamientos –a pesar 
quizás de lo rudimentario de estas estructuras– es una in-
tención por defender la autonomía. Esta redefinición de 
las identidades locales habría sido entonces lo que terminó 
de centralizar las relaciones económicas, dando lugar así 
al fenómeno del urbanismo.

Esta base local no implica descartar factores exógenos a 
la región, como la presencia de poblaciones foráneas o la 
incidencia de semi-nómades, pero estas últimas parecen 
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haber servido como catalizadores para que los asentamien-
tos urbanos terminaran de tomar forma, unos en oposición 
de otros. El establecimiento y perduración de éstos, sobre 
todo los más grandes y con mejores sistemas defensivos, 
como Tel Yarmouth y Tel Beth Yerah, habría pronuncia-
do las desigualdades sociales entre las autoridades locales 
y el resto de la población, convirtiendo entonces a estas 
construcciones en símbolos de dominación y de opresión. 
A partir de entonces, se establecería un escenario política-
mente fragmentado en el cual, si bien se constatan formas 
de solidaridad entre habitantes urbanos y rurales, y entre 
asentados y móviles, cualquier desavenencia podía dar lu-
gar a conflictos, ya sea por el dominio de estas estructuras o 
por su demolición.
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Prácticas militares y administrativas en el antiguo 
Egipto durante el período Dinástico Temprano

Augusto Gayubas

I

En los estudios sobre el antiguo Egipto, el período Dinás-
tico Temprano (c. 3050-2700 a. n. e.) sigue siendo una fase de 
difícil abordaje, dado el carácter muy a menudo fragmenta-
rio de la evidencia disponible. No obstante, algo sobre lo que 
tenemos certezas es, por un lado, la presencia de un gobierno 
regio que, al menos durante la mayor parte del período, de-
bió ejercer una dominación política sostenida en un territo-
rio ocupado grosso modo entre la costa del mar Mediterráneo 
y Elefantina, y por el otro, la existencia de contactos entre el 
Estado egipcio y sus áreas o poblaciones periféricas. Las for-
mas de organización y administración de esa dominación 
política estatal, así como las características específicas de las 
relaciones entabladas con las periferias, son menos claras, si 
bien a lo largo de los años se han hecho importantes indaga-
ciones al respecto (Emery, 1961; Edwards, 1971; Helck, 1987; 
Wilkinson, 1999, 2010; Engel, 2013).

Si pensamos la organización estatal como aquella que 
concentra en una elite la capacidad coercitiva (Campagno, 
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2013), uno de los problemas que atañen a la relación con las 
áreas y poblaciones adyacentes es el de la actividad militar, 
esto es, la puesta de esa capacidad coercitiva al servicio de 
otra dimensión de la violencia, dirigida hacia ámbitos so-
bre los que no se ejerce, al menos en principio, una domi-
nación política estable o permanente. Precisamente, entre 
los inconvenientes que se presentan a la hora de abordar 
la evidencia de vínculos extraestatales está el de reconocer 
cuándo tales relaciones y sus consecuencias (por ejemplo, 
la obtención de bienes o materias primas) tuvieron una di-
mensión pacífica (mediante intercambios, dones, u otros) y 
cuándo involucraron el ejercicio (o la amenaza) de la vio-
lencia (por ejemplo, expediciones armadas, guerras, impo-
siciones tributarias).

Lo que nos interesa en el presente trabajo es repasar la 
evidencia de esta segunda dimensión de las relaciones entre 
el Estado egipcio del período y las áreas o poblaciones adya-
centes, es decir, aquella que involucra la capacidad militar, y 
reflexionar, a continuación, sobre aspectos administrativos 
ligados a dicha actividad.

II

¿Qué sabemos sobre la actividad militar en el período 
Dinástico Temprano? La principal fuente de evidencia es 
la iconografía. Aun con todas las dificultades de interpreta-
ción que trae aparejadas, nos ofrece, en conjunto con algu-
nas inscripciones epigráficas, información sobre distintos 
aspectos de lo bélico (Hamilton, 2016; Bestock, 2018). Por 
un lado, sobre la conceptualización de poblaciones coloca-
das en el lugar de “enemigas” o de merecedoras de la vio-
lencia regia o estatal, según son representadas en actitud 
de derrotadas: grupos o individuos muertos, prisioneros 
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o a punto de ser ejecutados, y localidades asaltadas o des-
truidas (Wilkinson, 1999: 150-182; Gilbert, 2004: passim; 
Campagno y Gayubas, 2015: 31-39). Si bien no siempre es 
clara la identificación de estos enemigos, ciertos atributos 
visuales, referencias epigráficas o la ubicación geográfica 
de las imágenes permiten reconocer a poblaciones de los 
ámbitos nubio, sinaítico, sudlevantino y, presumiblemente, 
libio, así como del delta del Nilo (sin que podamos descar-
tar que la presunta identificación libia refiera, en esta época, 
al delta occidental del Nilo, como parece sugerir una eti-
queta del reinado de Narmer, primer rey de la Dinastía I).1 
También se documenta actividad egipcia en los desiertos 
circundantes, la cual pudo involucrar la movilización de 
contingentes armados y el contacto con poblaciones semi-
nomádicas (Wilkinson, 1999: 169-174).

Otro aspecto visible en la iconografía es la centralidad 
ideológica del rey. La figura de éste como fuerza ordena-
dora tiene su expresión militar en las imágenes y textos 
que lo presentan como guerrero victorioso, especialmen-
te en las escenas del sometimiento del enemigo que qui-
zás representen un ritual posbélico de ejecución o de su 
amenaza –en cualquiera de los dos casos, una demostra-
ción de dominación o control–, o sinteticen iconográfica-
mente una (real o imaginada) situación militar: campaña, 
incursión, combate (Hall, 1986; Köhler, 2002; Gayubas, 

1	 En algunas de tales inscripciones contemporáneas o provenientes de referencias a las dos pri-
meras dinastías en la Piedra de Palermo y fragmentos asociados de la Dinastía V, se documentan 
términos como sty/tA-sty (relativos al ámbito nubio), sTt/sTti(w) (relativos al Levante, aunque una 
inscripción sobre tributación de la Dinastía II puede hacer referencia a la localidad de Sethroë, 
en el extremo oriental del delta del Nilo), iwntiw (posiblemente alusivo a poblaciones del Sinaí), 
THnw (ámbito libio o delta occidental), y otros que identifican a poblaciones con el norte (el delta) 
o el este (Sinaí o Levante meridional), así como términos más generales como xAst (tierra extran-
jera) o zmit (desierto), y más específicos que refieren a localidades o estructuras amuralladas que 
pudieron ubicarse en el delta, el norte del Sinaí o el sur de Palestina.
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2020). En efecto, el motivo del rey a punto de descargar su 
arma (a menudo una maza) sobre la cabeza de un enemi-
go vencido parece sugerir que, más allá de cuáles fueran 
las circunstancias, prácticas y personajes directamente 
involucrados en tales situaciones bélicas, el triunfo se de-
bía ideológicamente al rey-dios, y era ello lo que merecía 
ser representado, mediante la imagen del rey victorioso, 
en última instancia también responsable de la captura y 
potencial ejecución de enemigos. Es significativo que, si 
acaso como argumenta Bestock (2018: 196), las inscrip-
ciones rupestres del Sinaí meridional durante el período 
Dinástico Temprano (Wadi Ameyra, Wadi el-Humur) y el 
Reino Antiguo (Wadi Maghara) que representan al rey so-
metiendo enemigos pudieron ser encomendadas por los 
funcionarios encargados de organizar tales expediciones 
armadas a dichas áreas, el protagonista iconográfico de la 
potencia coercitiva del Estado continúa siendo el rey; los 
funcionarios simplemente acompañan iconográfica y/o 
epigráficamente al rey, sin disponerse a ejercer directa-
mente ninguna clase de violencia aun cuando son repre-
sentados portando armas.2 

Nada parecido a un combate o a una melé aparece re-
presentado en el Dinástico Temprano. Pero sí prácticas 
asimilables a la resolución de enfrentamientos o incur-
siones armados: letalidad derivada de la actividad militar, 
expresada mediante cuerpos en posición horizontal o con-
torsionándose con los miembros extendidos o los brazos 
sujetados a la espalda (indicativos de individuos muertos 
violentamente y de la posible exposición de sus cadáveres); 
heridas posiblemente fatales provocadas por el impacto de 

2	 Acaso el valor social del funcionario estaba dado por organizar, obligar o estimular a las tropas 
o grupos movilizados, así como por servir eficientemente al rey, mas no por ejercer por sí mismo 
la violencia.
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proyectiles en el torso; captura de prisioneros, a menudo 
atados con lazos o sogas de sus brazos o cuellos; potencial 
ejecución –en contextos presuntamente rituales– de ene-
migos vencidos, fueran jefes, líderes o simplemente miem-
bros de la comunidad derrotada, mediante la descarga (ico-
nográficamente suspendida) de un arma sobre la cabeza; 
mutilaciones antemortem o postmortem de la cabeza y/o 
los genitales de grupos de vencidos; y, con cierto grado de 
incertidumbre, la obtención de tributo (si interpretamos 
como tal algunas imágenes de individuos inclinados o car-
gando bienes, así como inscripciones epigráficas relativas 
a la obtención de productos de regiones circundantes), que 
pudo haber seguido a –o constituido un modo de evitar– 
acciones o extorsiones bélicas.3

Una actividad que podemos asociar al desempeño mili-
tar propiamente dicho es el asalto a recintos, asentamien-
tos o fortificaciones (Gayubas, 2018a, con bibliografía). 
Quizás hagan referencia a ello, aunque sin brindar deta-
lles, algunas entradas de la Piedra de Palermo (compila-
ción de anales reales compuesta en la Dinastía V), concre-
tamente las referencias a un año de reinado de Den de la 
Dinastía I relativo a un viaje río abajo a dos localidades 
presumiblemente ubicadas entre el delta oriental y el sur 
del Levante mediterráneo que culmina con el ataque a una 
de ellas (según sugiere la representación de un hombre ata-
cando el determinativo de ciudad), y a un año de reinado 
de Ninetjer de la Dinastía II en el que se expresa el asalto 
a dos recintos o localidades del Bajo Egipto o alrededores 
mediante azadas –de modo similar a como son empleadas 

3	 Para los ejemplares específicos que contienen estas imágenes, remitimos a las obras ya refe-
renciadas que tratan sobre el período Dinástico Temprano, en general, y sobre la iconografía de 
violencia bélica del período, en particular, como modo de evitar entorpecer la lectura saturando 
de datos estas líneas.
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en la Paleta de las Ciudades de fines del Predinástico y en 
una más evidente escena del ataque a una fortificación en 
la pintura mural de la tumba de Kaemheset, de la Dinastía 
V, en Saqqara– (Redford, 1986: 135; Wilkinson, 2000: 116, 
125).4 Algunas etiquetas de los reinados de Aha y Den tam-
bién asocian azadas con posibles localidades fortificadas 
del sur del Levante o el Sinaí (algunas de ellas abiertas, 
como si estuvieran parcialmente destruidas), y otra eti-
queta de Den presenta a una de tales localidades junto a 
un personaje en actitud de golpear con un arma (Helck, 
1987: 158-160; Monnier, 2013a). Una evocación bastante 
elocuente se encuentra a comienzos de la Dinastía I en la 
Paleta de Narmer, en la cual un recinto fortificado abierto 
o destruido de un modo notablemente parecido a la ins-
cripción en las etiquetas del reinado de Den, es embestido 
por un toro (probable simbolización del rey o de sus atri-
butos de fuerza) y acompañado de un individuo muerto o 
derrotado (Wengrow, 2007 [2006]: figs. 2.1-2).

Un último aspecto que podemos mencionar relativo a 
las imágenes de guerra del Dinástico Temprano atañe a 
la tecnología. Los testimonios iconográficos y epigráficos 
recién mencionados indican la presencia de estructuras 
fortificadas en los períodos que estamos considerando, se 
ubicaran en torno al Nilo o en sus alrededores (por ejem-
plo, el Levante meridional o el Sinaí). La construcción o 
gestión de fortificaciones más claramente debidas a la ad-
ministración del Estado egipcio es sugerida por un sello 
del reinado de Qaa de la Dinastía I que contiene, junto al 
serekh del rey, una torre swnw (quizás una torre defensiva) 
y un recinto ovalado con salientes en el contorno que pudo 
representar alguna estructura defensiva (Moreno García, 

4	 Sobre la Paleta de las Ciudades y la decoración en la tumba de Kaemheset, véase Müller, 2009: 
218, 220 y Abb. 3 y 7.
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1997: 116-118, fig. 1b); también por una etiqueta y dos mode-
los en miniatura de la Dinastía I que representan lo que 
pudieron ser igualmente torres swnw del tipo que se do-
cumenta epigráficamente en el Reino Antiguo (Monnier, 
2013b: 368-369, figs. 1-4).5

Embarcaciones usadas para la movilización de contin-
gentes armados son sugeridas en inscripciones rupestres: 
la imagen de una barca con el serekh de Narmer en Wadi 
Ameyra, Sinaí meridional, puede indicar que tal era uno 
de los medios de transporte (complementario de otras for-
mas de movilidad) para la realización de expediciones más 
allá del valle del Nilo, y una escena con prisioneros e indi-
viduos muertos junto a una embarcación en Djebel Sheikh 
Suleiman, en la Baja Nubia, que algunos autores datan ha-
cia comienzos de la Dinastía I aunque pudo corresponder 
a la fase Nagada IIIb del período Predinástico, testimonia 
de un modo u otro que el tránsito por el Nilo era un medio 
efectivo de movilidad militar en aquellas épocas, incluso 
más allá de la primera catarata (Tallet y Laisney, 2012: 397; 
Bestock, 2018: 62-64). La presencia de una barca sobre hi-
leras de prisioneros decapitados en la Paleta de Narmer ha 
sido en ocasiones identificada también con una expedición 
naval con objetivos militares, si bien no existe acuerdo al 
respecto, y las etiquetas de Aha que mencionamos más 
arriba, que conectan azadas con lo que parecen ser recintos 
amurallados, incluyen bajo éstos una fila de barcas, cuyo 
sentido de todos modos no resulta del todo claro (Gayubas, 
2018b, con bibliografía). La entrada del reinado de Den en 
la Piedra de Palermo que alude al ataque a una localidad 
septentrional especifica más elocuentemente el carácter 
náutico de la expedición que concluye en una agresión pre-
sumiblemente militar (Wilkinson, 2000: 116).

5	 Volveremos sobre ello más adelante.
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En cuanto al armamento, las escenas de sometimiento 
del enemigo y similares del período exhiben palos y, sobre 
todo, mazas (mayormente piriformes). Esta última clase 
de implemento que empuña el rey aparece, pues, asociada 
a escenas que podríamos caracterizar como posbélicas, si 
bien la conformación del nombre del rey Aha, directamen-
te asociada con el jeroglífico aHA (“luchar”, “combatir”) que 
emula la portación simultánea de una maza y un escudo 
y es también documentado como tal en el período, sugie-
re que la maza pudo ser usada en situaciones de enfrenta-
miento, fueran batallas o incursiones (Gilbert, 2004: 43-44; 
Herold, 2009: 195). El escudo aparece también, entonces, 
como arma, en este caso defensiva. Personajes cercanos al 
rey, quizás funcionarios, son representados portando pa-
los, mazas o arcos y flechas –piénsese en las imágenes del 
reinado de Den en Wadi el-Humur (Tallet, 2010: 98)–,6 y 
un fragmento cerámico de datación dudosa (entre fines del 
Predinástico y el Dinástico Temprano) presenta a un indi-
viduo armado con un hacha de hoja semicircular (Krauss, 
1955; Sass y Sebbane, 2006).

El empleo militar de flechas se infiere también por la re-
presentación, en dos escenas de fines del Predinástico o co-
mienzos de la Dinastía I, de sendos personajes alcanzados 
o atravesados por proyectiles (el ya mencionado grabado 
rupestre de Djebel Sheikh Suleiman y un fragmento de pa-
leta actualmente conservado en el Metropolitan Museum de 
Nueva York; De Wit, 2008: 277-278). Acaso las sogas o lazos 
con los que aparecen atados algunos prisioneros suponen 
otro implemento de utilidad bélica o posbélica, de modo si-
milar a lo que podría pensarse del instrumento empleado 

6	 No hay acuerdo en considerar la tercera de dichas imágenes como correspondiente al reinado 
de Den, aunque se reconoce que debió pertenecer al período Dinástico Temprano (Bestock, 
2018: 178-179).



Prácticas militares y administrativas en el antiguo Egipto durante el período Dinástico Temprano 97

para las decapitaciones, posiblemente cuchillos como aquel 
que reposa sobre el cuello de un ave-rekhyt en un año de 
reinado de Djer de la Dinastía I en la Piedra de Palermo 
(Wilkinson, 2000: 97-98; Ludes y Crubézy, 2005: 91).7 La 
azada que se representa en posición de ataque o destrucción 
de estructuras fortificadas pudo simbolizar tanto una he-
rramienta-arma como la acción evocada por el signo que, 
para el Reino Medio, ha sido identificado en asociación con 
el verbo bA, “destruir” (Vernus, 1993: 87, n. 40, 99).

La arqueología ofrece otros indicios, algunos de ellos 
compatibles con los testimonios iconográficos y epigráficos 
señalados. Restos de armas (algunas de ellas funcionales, 
otras de carácter evocativo) han sido recuperados, princi-
palmente en tumbas y espacios cultuales de la elite: cabe-
zas de maza de piedra, arcos de asta y madera, flechas de 
sílex, madera y marfil, carcajes de cuero, hojas de hacha de 
piedra, sílex y cobre, cuchillos o dagas de sílex y cobre, y 
unas pocas puntas de lanza (Wolf, 1926: 4-19; Gilbert, 2004: 
33-72; Herold, 2009: 193-195; Shaw, 2019: 94-96, 100-101). La 
escasa cantidad de ejemplares de esta última clase de arma, 
sumada al desconocimiento de iconografía alusiva a su uso 
en este período –salvo por la inscripción epigráfica que con-
forma uno de los nombres del rey Semerkhet de la Dinastía 
I (Gilbert, 2004: 58)–, podría indicar su ausencia en la acti-
vidad militar o, alternativamente, su asociación con los con-
tingentes armados que no formarían parte de los sectores de 
elite dedicados a su conducción y que, por tal motivo, no es-
tarían representados en la iconografía ni lo suficientemente 

7	 Etiquetas de madera de los reinados de Aha y Djer de la Dinastía I contienen la escena de un per-
sonaje arrodillado, al parecer clavando un objeto en el pecho de otro personaje, también arrodi-
llado pero con los brazos aparentemente atados a la espalda (Wilkinson, 1999: 266-267; Crubézy 
y Midant-Reynes, 2005: 65-66; Morris, 2007: 20-21). Tal objeto ha sido interpretado en ocasiones 
como un cuchillo o un puñal, y la escena como una especie de sacrificio. Otros autores, como Bes-
tock (2018: 218, n. 4), cobijan dudas sobre la interpretación que puede hacerse de tales etiquetas.
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documentados en el registro funerario; estas observacio-
nes son pertinentes si se tiene en cuenta que desde el Reino 
Antiguo se hace notorio que las lanzas formaban parte im-
portante de la fuerza militar del Estado egipcio.8

Los indicios arqueológicos de la destrucción e interrup-
ción en el uso del cementerio real de Qustul, en la Baja 
Nubia, hacia la Dinastía I, seguida de la casi total desapari-
ción del Grupo A del registro material de la región han sido 
vinculados a agresiones posiblemente militares del Estado 
egipcio sobre dichas poblaciones del sur (Williams, 1986: 
183; Törok, 2009: 53-55). Tanto ello como situaciones po-
tencialmente coercitivas posteriores pueden ser relaciona-
das con la existencia, a partir de la Dinastía I, de un recinto 
amurallado del Estado egipcio en Elefantina, en el límite 
meridional con la Baja Nubia, posible punto de apoyo para 
expediciones conducidas hacia el sur (Vogel, 2009: 168-
170).9 Otra fortificación egipcia ha sido relevada arqueológi-
camente en Tel es-Sakan, en el sur del Levante mediterrá-
neo, datada entre Nagada IIIab y comienzos de la Dinastía 
I, la cual añade a otros indicadores de presencia o actividad 
estatal egipcia en la región, una imagen de potenciales con-
flictos, además de contribuir a testimoniar la existencia de 
una arquitectura militar en el período Dinástico Temprano 
(Miroschedji et al., 2001: 84).

8	 También debe ser señalado que una placa de estuco del período Dinástico Temprano hallada en 
Adaïma junto a una serie de modelos de armas, ha sido interpretada como un modelo de escudo. 
Véase Gilbert, 2004: 43.

9	 También hay indicios de presencia estatal egipcia en la zona de Buhen, en torno a la segunda 
catarata, durante el período Dinástico Temprano, así como de actividades regias en puntos in-
termedios como las inmediaciones de Naga Abu Shanak, cerca de Kuban (Gratien, 1995; Török, 
2009: 55, 57). Por otro lado, merece ser señalado que han sido documentados restos humanos 
con lesiones en cráneos y antebrazos en tumbas del norte de la Baja Nubia correspondientes al 
Grupo A, contemporáneos de las fases expansivas de las entidades del Alto Egipto hacia la fase 
Nagada II del período Predinástico y de la conformación del Estado egipcio entre la fase Nagada 
IIIab y comienzos de la Dinastía I (Rampersad, 1999: 199-201).



Prácticas militares y administrativas en el antiguo Egipto durante el período Dinástico Temprano 99

III

Los indicios de actividades bélicas durante el período 
Dinástico Temprano pueden habilitar múltiples líneas de 
reflexión sobre sus especificidades y sobre su relación con 
otras esferas de la vida social. Sobre lo primero, sólo apun-
taremos aquí que el armamento recuperado arqueológica-
mente y representado iconográficamente permite inferir el 
recurso a tácticas de ataque tanto con proyectiles (arcos y 
flechas) como con armas para el combate cuerpo a cuerpo 
(mazas, hachas, cuchillos o dagas), efectivas tanto en incur-
siones como en eventuales batallas (salvo los modelos de 
armas que pudieron tener otras funciones, simbólicas o de 
ostentación). La poca presencia de lanzas pudo tener que 
ver menos con la renuencia a usar tal implemento que con 
razones de supervivencia arqueológica y de escaso interés 
iconográfico. Los escudos pudieron servir para proteger los 
cuerpos tanto de golpes con armas de corto alcance como 
de proyectiles (Spalinger, 2010: 426). Las heridas provoca-
das a los enemigos (pero quizás también aquellas recibidas 
por los contingentes al servicio del rey-dios) pudieron ser 
en ocasiones fatales, según sugieren las imágenes de indivi-
duos muertos o atravesados por proyectiles, y la captura de 
prisioneros parece haber sido una práctica habitual, en oca-
siones tal vez derivando en la (real o simulada) ejecución, 
en contexto ritual, protagonizada por el rey; la mutilación 
tampoco habría estado ausente en algunas situaciones, se-
gún se infiere de testimonios iconográficos de decapitación 
y castración (Gayubas, 2020).

La movilidad por el Nilo y, quizás, por las costas de los 
mares Rojo o Mediterráneo debió depender de tecnología 
náutica apta para transportar contingentes humanos ar-
mados, mientras que el tránsito terrestre debió ser a pie 
y con la posible asistencia de animales de carga (Gayubas, 
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2018b). La coordinación de tales grupos humanos parece 
haber estado a cargo de funcionarios que pudieron dirigir-
los tanto en actividades bélicas como en excursiones con 
otras finalidades. La correspondencia organizativa entre 
grupos humanos movilizados para distintos (o simultá-
neos) objetivos estratégicos, como por ejemplo la guerra y 
la extracción de recursos, halla un correlato algo más tar-
dío en el uso (documentado a partir de la Dinastía III) del 
término mSa, “tropa”, empleado tanto para unos contextos 
como para los otros.10

Por otro lado, testimonios de fines del período Predinás-
tico y comienzos de la época dinástica ofrecen evidencia 
de técnicas de asalto a fortificaciones, cualesquiera fueran 
la ubicación y el alcance defensivo de éstas en los distintos 
períodos. Descargas –acaso recíprocas– de proyectiles y el 
empleo de instrumentos (hachas o azadas) para socavar o 
destruir muros pudieron formar parte de tales acciones, 
poniendo en juego diversos grados de coordinación. La 
capacidad organizativa orientada a dicho fin destructivo 
pudo también ser responsable de la dimensión construc-
tiva que debió suponer la instalación de estructuras fortifi-
cadas en diversos puntos del valle del Nilo o en los bordes e 
inmediatas periferias del territorio bajo dominio del rey de 
las Dos Tierras.11 Los asentamientos de frontera de las pri-
meras dinastías pudieron funcionar menos como puestos 
de protección ante eventuales agresiones de poblaciones 

10	 Sobre el carácter “elástico” de este término, véase Spalinger, 2013: 465-466. Las inscripciones 
rupestres del reinado de Den en Wadi el-Humur, en el Sinaí meridional, que presentan al rey en 
actitud de someter al enemigo acompañado de lo que parecen ser funcionarios armados (Tallet, 
2010), sustentan la imagen que asocia las expediciones conducidas a regiones fronterizas, así 
como su control, administración o explotación, al empleo de la violencia organizada (contingen-
tes organizados o entrenados militarmente), y a la existencia de funcionarios que cumplían, si 
bien no exclusivamente, funciones bélicas o de control y vigilancia armada.

11	 Sobre esto último volveremos más adelante.
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periféricas que como puntos de apoyo, “puertas” (Diego 
Espinel, 1998: 15-16), para las iniciativas exteriores del 
Estado egipcio, fueran incursiones bélicas propiamente 
dichas (algunas de las cuales pudieron encontrar escasa, si 
acaso alguna, resistencia) o expediciones de exploración, 
extracción de recursos o intercambio que contaran con al-
guna clase de respaldo armado.12

Ahora bien, sobre la segunda cuestión que mencionamos 
al comienzo de este apartado –la relación entre la guerra 
y otros ámbitos de lo social– lo que nos interesa a conti-
nuación es ocuparnos brevemente de uno de los recorridos 
posibles, consistente en pensar la vinculación entre la capa-
cidad bélica del Estado egipcio del período, esbozada en los 
párrafos precedentes, y ciertas pautas administrativas de la 
dominación estatal.

La concentración de la fuerza constituye la condición 
mínima de posibilidad para la movilización compulsiva de 
grupos humanos y para la obtención de recursos orienta-
dos a satisfacer los intereses de un grupo diferenciado, no 
sometido a normas de reciprocidad. De este modo, el ejer-
cicio de la violencia o su amenaza resultan la forma privile-
giada de relación de la elite estatal tanto con las poblaciones 
enemigas a las que se hace la guerra y de las que se obtiene, 
mediante tributo o botín, bienes, recursos humanos y ma-
terias primas (los cuales pueden ser conseguidos alterna-
tivamente a través de vínculos de alianza o intercambios), 
como con la población subordinada, cuya condición en tan-
to tal la constituye, precisamente, en tributaria del Estado, 
obligada a ceder ya sea excedentes productivos o mano de 
obra (Giddens, 1985: 58; Campagno, 2002: 244-246; Trigger, 
2003: 375-394).

12	 Si a nivel táctico las fortificaciones cumplen una función defensiva, a nivel estratégico pueden, 
efectivamente, jugar un rol ofensivo.
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En el valle del Nilo, la relación mediada por la violencia 
entre la elite estatal y las regiones periféricas –aun cuando 
no fuera el único modo de vinculación posible– puede de-
ducirse de los indicadores que mencionamos en el apartado 
anterior. Respecto a la relación de aquella con la población 
subordinada, podemos inferirla en una serie de artefactos 
de fines del período Predinástico y comienzos de la época 
dinástica. El indicio más elocuente es la representación si-
multánea de Nueve Arcos (simbolización de las poblaciones 
enemigas del rey) y tres aves-rekhyt (simbolización de los 
súbditos del rey) en situación de sometimiento en sopor-
tes como la Cabeza de Maza de Escorpión de Nagada IIIb 
(donde aparecen respectivamente colgados y ahorcadas de 
estandartes) y la base de una estatua del rey Netjerkhet/
Djoser de la Dinastía III (los Nueve Arcos bajo sus pies y las 
aves-rekhyt inmediatamente delante de éstos) (Baines, 1996: 
367-368; Campagno, 2013: 215).

También resultan de interés los registros epigráficos 
del ritual de “seguir a Horus” (Sms Hr), que probablemen-
te implicaba la obtención compulsiva de tributo a lo lar-
go del territorio bajo dominio del rey de las Dos Tierras 
y que es referido en la Piedra de Palermo en relación con 
varios años de reinado de las primeras dinastías, así como 
en etiquetas de los reinados de Den, Semerkhet y Qaa de 
la Dinastía I (Wilkinson, 1999: 220-221; Campagno, 2002: 
244-245). Llamativamente, un antecedente de tal ritual es 
testimoniado como “seguimiento náutico” (Smsw) en una 
inscripción rupestre de Nagada IIIb en Nag el-Hamdulab, 
en las cercanías de Asuán, que vincula lo que parece ser 
la recolección de tributo con la conmemoración de una 
victoria militar u otra clase de ejercicio armado de la vio-
lencia en una fase de expansión política en la cual el lími-
te entre la actividad bélica y el empleo de la fuerza para 
garantizar una dominación estable o preestablecida sería 
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borroso (Hendrickx, Darnell y Gatto, 2012: 1080-1081 y fig. 
11; Darnell, 2015).13 Una referencia conjunta al año de “se-
guir a Horus” y a la presencia de “rejit decapitados” (Diego 
Espinel, 2006: 188) en una entrada del reinado de Djer de 
la Dinastía I en la Piedra de Palermo también parece enfa-
tizar la dimensión coercitiva de la actividad tributaria del 
Estado egipcio. La posibilidad de rastrear unos mecanis-
mos tributarios estables en el período Dinástico Temprano 
se refuerza al documentarse la existencia de una institu-
ción identificada con el tesoro desde el reinado de Den (pr-
HD, posteriormente también pr-dSr), así como inscripcio-
nes sobre recipientes interpretadas como “anotaciones de 
tributo” que aparecen con anterioridad (Wilkinson, 1999: 
125-128; Engel, 2013: 25-32).

Por otro lado, podemos suponer que la obtención de re-
cursos materiales y humanos mediante las distintas for-
mas de tributación permitiría el sostenimiento e inclu-
so la expansión de la “capacidad de coerción” del Estado 
(Campagno, 2013). En efecto, en el valle del Nilo la dispo-
sición de recursos y fuerza de trabajo por parte de las elites 
estatales debió no sólo permitir la conformación de gru-
pos humanos movilizados y sustentar su equipamiento y 
abastecimiento, sino también facilitar la construcción de 
embarcaciones y fortificaciones que debieron servir a fines 
militares tanto ofensivos como defensivos. Como vimos, la 
existencia de una “arquitectura militar” adquiere impor-
tancia en los registros iconográfico y arqueológico duran-
te Nagada IIIab y comienzos de la época dinástica, es de-
cir, en sendos contextos de expansión y consolidación de la 

13	 Tal inscripción se completaría con la forma nHb bA que ha sido traducida como “tributación de la 
localidad-piel-de-pantera” (Darnell, 2015: 29). Para una lectura distinta de la inscripción jeroglífica 
de Nag el-Hamdulab, véase Begon, 2016, quien sin embargo reconoce, en un personaje sostenien-
do lo que parece ser un cuenco sobre su cabeza, una práctica de tributación.
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dominación estatal a lo largo del valle y el delta del Nilo, 
coincidente a su vez con el testimonio de la construcción 
de estructuras funerarias y cultuales de proporciones –y de 
una presumible demanda de materias primas y de mano de 
obra– crecientes (Wilkinson, 1999: 230-255). Por su parte, 
la navegación como “tecnología de movimiento” que per-
mitiría acortar distancias y “resolver problemas logísticos” 
(Ferguson, 1999: 412), parece haber puesto en funciona-
miento, en las fases de expansión política y de consolidación 
de la dominación territorial, una operatoria regular tanto 
de obtención de maderas locales y periféricas (como, por 
ejemplo, el cedro del Líbano que, a partir de la Dinastía II, 
debió ser obtenido mediante intercambios con la ciudad de 
Biblos) como de construcción de embarcaciones bajo admi-
nistración estatal, cuya expresión más evidente es el título 
de “portador del sello del astillero” (xtmw wxrt) documen-
tado hacia finales de la Dinastía II, y cuyos indicios más di-
rectos son los enterramientos de barcas de madera en con-
textos de elite correspondientes a la Dinastía I (Wilkinson, 
1999: 160-162; Gayubas, 2018b, con bibliografía).

Esta relación entre el ejercicio de la violencia y la con-
centración económica puede entenderse según lo que para 
el mundo moderno Samuel Finer (1975: 96) denomina ciclo 
“extracción-coerción”: la apropiación de recursos materia-
les y humanos, obtenidos principalmente mediante la tri-
butación, es garantizada por –pero es a la vez fundamento 
de la expansión de– la “capacidad de coerción” del Estado.14 
Ello supone, en definitiva, un ciclo de actividades ya sea ro-
tativo o estacional que pudiera garantizar la continuidad 
de la producción primaria tanto a nivel comunal como 
de las instalaciones productivas de la elite al tiempo que 

14	 Véase Giddens, 1985: 8, 13-17. Sobre la “capacidad de coerción” del Estado egipcio, véase Cam-
pagno, 2013.
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habilitara la asignación de mano de obra a la realización de 
obras y a la conducción de expediciones (Ferguson, 1999: 
391-392; Gnirs, 1999: 78).

En relación con ello, cabe señalar que el mantenimiento 
y la movilidad de grupos humanos con finalidad total o par-
cialmente militar se pudo haber sostenido, no sólo en la tri-
butación como práctica fundadora de lo estatal y en las fa-
cilidades de transporte ofrecidas por la tecnología náutica, 
sino también en el establecimiento de redes de comunica-
ción y abastecimiento que debieron vincular lo económico 
con lo militar desde un punto de vista organizativo. Los tes-
timonios más elocuentes acerca de esta cuestión aparecen a 
partir de la Dinastía III, período en el cual, según sostiene 
Moreno García (2010: 14-15; 2013: 190-192), existe evidencia 
textual de un sistema de establecimientos agrícolas y de al-
macenamiento dependientes de la realeza distribuidos a lo 
largo del territorio, que debió servir no sólo a la producción 
y recolección de recursos para la corona sino también al 
abastecimiento con equipamiento, comida e instalaciones 
a los grupos humanos movilizados tanto en expediciones 
de exploración, extracción o intercambio como en cam-
pañas militares. Es con este sentido que el autor interpreta 
las referencias textuales a instalaciones Hwt y Hwt-aAt que se 
documentan en inscripciones sobre recipientes hallados 
en el complejo funerario del rey Netjerkhet/Djoser de la 
Dinastía III y en improntas de sellos de la misma dinastía 
en Elefantina (Moreno García, 2013: 190-192, 198). Las ins-
cripciones rupestres de Hatnub, las más tempranas de las 
cuales datan de la dinastía siguiente, sustentan tal lectura al 
mencionar “los recursos entregados por [la instalación] Hwt 
local a los equipos de trabajadores enviados a las canteras 
[y] la organización de las expediciones por un supervisor de 
Hwt” (Moreno García, 2013: 198). Las improntas de sellos de 
Elefantina de la Dinastía III, por su parte, refieren el envío 
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de bienes de Abidos a dicha ciudad ubicada en el extremo 
meridional del territorio bajo dominio del rey de las Dos 
Tierras, lo cual parece conectar el sistema de instalaciones 
de la realeza con el rol de Elefantina como fortaleza y como 
“puerta” de acceso a la Baja Nubia, y la distribución de re-
cursos con los grupos humanos estacionados en –o movili-
zados desde– dicha región (Moreno García, 2013: 192).

Si bien su interpretación es más difícil, inscripciones de 
las Dinastías I y II que refieren a la existencia de instala-
ciones reales con fines de producción y almacenamiento en 
distintos puntos del territorio pueden testimoniar un sis-
tema en alguna medida compatible con lo propuesto por 
Moreno García (Wilkinson, 1999: 117-124; Engel, 2013: 27-
28). El carácter de las instalaciones Hwt del período, inicial-
mente documentadas hacia mediados de la Dinastía I, es 
difícil de precisar. No obstante, los nombres asociados a 
ellas permiten inferir identificaciones por localidad o por 
actividad económica que evidencian alguna clase de orga-
nización territorial orientada al aprovisionamiento de la 
realeza. Algunos de dichos nombres evocan lo que se ha 
interpretado como centros o talleres regios especializados 
en determinadas actividades productivas, como la ganade-
ría o el trabajo de metales, que pudieron servir al abasteci-
miento tanto localizado como de grupos humanos movi-
lizados (Wilkinson, 1999: 123-124; Campagno, 2002: 206; 
Regulski, 2004: 952-953).

Otro establecimiento de la realeza que parece vincular 
las actividades productivas del Estado con el ámbito bélico 
desde la Dinastía I son las torres defensivas a las que hemos 
hecho referencia en el capítulo anterior y que parecen cons-
tituir un antecedente de las torres swnw del Reino Antiguo 
(Moreno García, 1997; Monnier, 2013b). El objetivo estraté-
gico de estas torres de vigilancia, más allá de su inmediata 
funcionalidad defensiva, no es evidente. De todos modos, 
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su evaluación a la luz de testimonios del Reino Antiguo per-
mite hacer algunas inferencias. En efecto, títulos como los 
de Nesutnefer, funcionario de comienzos de la Dinastía V, 
conectan la administración de fortificaciones y de una torre 
swnw (o de un recinto fortificado identificado con el deter-
minativo de una torre swnw) con la gestión de regiones de 
frontera y de una instalación Hwt-aAt (Diego Espinel, 1998: 
24; Jones, 2000: 137-139, 160-161, 204, 678; Kanawati, 2002, 
31-33). Ello nos conduce al testimonio ya mencionado de 
una inscripción del reinado de Qaa, de la Dinastía I, que 
contiene junto al serekh del rey una torre swnw y un recinto 
ovalado con entrantes y salientes (alternativamente inter-
pretado como una fortificación o una instalación producti-
va, pero en ambos casos asociado a una utilidad defensiva, 
ya sea del territorio o de los recursos de la realeza). Tales 
testimonios contribuyen a relacionar dichas torres con la 
protección de los puntos o vías de acceso a regiones perifé-
ricas ricas en materias primas o bien a interpretarlas como 
centros de almacenamiento –y, simultáneamente, de pro-
tección– de recursos del Estado. Ambas situaciones no son 
incompatibles, pues la presumible ubicación de estas torres 
de vigilancia en regiones de frontera permite asociarlas 
tanto al aprovisionamiento de grupos humanos estacio-
nados o movilizados (por ejemplo, a minas y canteras o en 
avanzadas de tipo bélico) como a la concentración de re-
cursos obtenidos en dichas expediciones. Por otro lado, su 
asociación con la protección de instalaciones agrícolas o ga-
naderas también sugiere una doble dirección de almacena-
miento y de abastecimiento que pudo servir a expediciones 
conducidas por funcionarios de la realeza.15

15	 Lloyd (2014: 161) enfatiza la dimensión militar de las instalaciones Hwt y equipara ello a la fun-
cionalidad a la vez administrativa y defensiva de las torres swnw y de fortificaciones en regiones 
limítrofes como Elefantina.
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Finalmente, podemos observar que la conexión entre la 
actividad militar (como estrategia ofensiva sobre territorio 
periférico o como control fronterizo) y el ámbito de la ad-
ministración económica se encuentra también evocada en 
una serie de títulos de funcionarios del Estado. Si nos ale-
jamos por un momento de la periodización que nos ocupa, 
podemos notar que el título de “supervisor de las regiones 
del desierto” (imy-r zmiwt) detentado junto al de “supervi-
sor de recintos fortificados” (imy-r rtHw) y “supervisor de 
la fortaleza real” (imy-r mnnw nswt) por Nesutnefer de co-
mienzos de la Dinastía V, quien también fuera “supervisor 
de fortalezas” (imy-r mnnw) –quizás vinculado también a la 
administración de una torre swnw– y “gobernador de hwt-
aAt” (HoA Hwt-aAt), advierte sobre el carácter a la vez militar y 
administrativo de las funciones de dicho funcionario. En lo 
que respecta grosso modo a nuestro período de estudio, títu-
los como el de “inspector del desierto” (xrp zmit) detentado 
por Merka de la Dinastía I y el de “administrador del distrito 
del desierto” (aD-mr zmit) detentado, no sólo por Merka, sino 
también por Metjen de fines de la Dinastía III y comienzos 
de la Dinastía IV, parecen apuntar en la misma dirección. 
Estos títulos pudieron haber implicado no sólo “la respon-
sabilidad de proteger las fronteras de Egipto con el desierto” 
o cierta política ofensiva sugerida adicionalmente por los 
títulos de “comandante de cazadores” (xrp nww) y “coman-
dante de auxiliares libios” (xrp aAtyw) de Metjen, sino tam-
bién la “administración de los desiertos propiamente di-
chos, sus habitantes y sus recursos” (Wilkinson, 1999: 149).16

Por otro lado, pueden ser considerados el título de “su-
pervisor de la tierra extranjera” (imy-r xAst) que aparece en 
una impresión de sello durante el reinado de Khasekhemuy 

16	 Sobre los títulos de Merka, véase Wilkinson, 1999: 143. Sobre los títulos de Metjen, véase Jones, 
2000: 361, 703, 721-722. Véase también Campagno, 2002: 246.
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de la Dinastía II, las inscripciones “tributo/producto de la 
tierra extranjera” (inw xAst) y “tributo/producto de sTt” (inw 
sTt) correspondientes a la misma dinastía y, nuevamente ex-
cediéndonos por unos pocos años, el título de “administra-
dor de la tierra extranjera” (aD-mr xAst), significativamente 
junto al de “supervisor de tropas” (imy-r mSa) en referencia 
a un mismo funcionario, en una inscripción rupestre de 
la Dinastía III en Wadi Maghara (Sinaí meridional). Éstos 
permiten sustentar el escenario de una integración de las 
actividades bélica y económica en las regiones fronterizas 
y periféricas, tanto en lo que concierne a la administración 
para el aprovisionamiento de los grupos humanos estacio-
nados o movilizados como en lo que respecta a la obtención 
y administración de recursos obtenidos mediante la reali-
zación de expediciones de diversa índole.17

***

En suma, los indicadores arqueológicos, iconográficos 
y epigráficos de actividades militares, cuyas particulari-
dades hemos sintetizado, se conjugan con indicios de una 
organización que involucró a funcionarios al servicio del 
rey-dios y el recurso a embarcaciones, arquitectura mili-
tar y unas redes de comunicación y abastecimiento que, 
al tiempo que debieron sustentarse en la concentración 
estatal de recursos, pudieron facilitar la realización de 
expediciones, fueran de intercambio y extracción de re-
cursos –en cualquier caso, posiblemente protegidas por 
grupos armados– o de carácter bélico. Toda vez que la 
guerra era organizada en el marco de una configuración 

17	 Sobre el título de “supervisor de la tierra extranjera”, véase Wilkinson, 1999: 92, 143. Sobre la forma 
inw hAst/sTt, véase Wilkinson, 1999: 89-90, 143-144; Campagno, 2002: 218. Sobre los títulos de “ad-
ministrador de la tierra extranjera” y “supervisor de tropas”, véase Wilkinson, 1999: 166-167.
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política sostenida en el monopolio de la violencia, no de-
bía ser ajena al ciclo “extracción-coerción” según el cual la 
apropiación (interna o externa) de recursos materiales y 
humanos estaría en buena medida garantizada por la ca-
pacidad coercitiva del Estado y permitiría, a su vez, que 
ésta se expandiera o reforzara.

Ciertamente, la guerra parece haber formado parte de 
los ámbitos de incumbencia de la realeza y, por lo tanto, 
también de los funcionarios encomendados por el rey para 
conducir expediciones militares o para adquirir bienes, 
materias primas y recursos humanos mediante saqueo, tri-
butación o avanzadas de extracción de recursos y de inter-
cambio de bienes sustentadas en grupos humanos armados 
y organizados. De todos modos, no debe perderse de vista 
que tales acciones bélicas debieron sostenerse en una dis-
posición ideológica según la cual las regiones o poblacio-
nes periféricas eran identificadas con lo caótico, de donde 
podían fluir bienes hacia el centro cósmico representado 
por la residencia real pero que, en última instancia, eran 
concebidas como inherentemente proclives a rebelarse y, 
por lo tanto, pasibles de recibir la violencia ordenadora del 
rey-dios (Campagno, 2004). En efecto, la concepción acer-
ca del sostenimiento del orden cósmico mediante las ac-
ciones reguladoras del rey (incluyendo su lucha cotidiana 
contra los agentes del caos), tan enfáticamente visibilizada 
en la iconografía faraónica, se corresponde con la repro-
ducción de un orden sociopolítico estatal en cuyo vértice 
o centro se sitúa el monarca. El mapa ideológico configu-
rado en el marco de la consolidación del Estado dinástico 
establece, de este modo, una identificación colectiva de la 
elite estatal sostenida en su vínculo con el rey-dios, y una 
doble demarcación hacia afuera (las poblaciones periféri-
cas o enemigas, los Nueve Arcos) y hacia adentro (la po-
blación subordinada, las aves-rekhyt), que sin dudas debió 
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haber incidido en el tipo de relación establecida con (o en la 
intervención ejecutada sobre) ambas clases de poblaciones. 
La administración de la capacidad bélica y de los recursos 
asociados a ella debió haber hecho posible, pues, la ejecu-
ción política del ideal de la realeza.
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el período Presargónico

Andrea Seri

1. La guerra en los albores de la Historia

Heródoto y Tucídides, a quienes suele adjudicárseles la  
paternidad de la historia, indagaron conflictos bélicos. 
Algunos, como Voltaire, piensan que Heródoto es histo-
riador sólo cuando escribe sobre la guerra, distinguién-
dolo así del Heródoto viajero, etnógrafo y cuentacuentos 
(Hartog, 1988: xx-xxi). Desde esa perspectiva, entonces, 
Heródoto se consagraría como historiador sólo al escri-
bir los últimos cinco libros de sus Historias, dedicados, en 
su mayor parte, a las guerras persas. Heródoto, argumen-
tarán otros, con sus histoirai inventó un género literario, 
mientras que Tucídides le dio forma a una manera original 
de escribir sobre el pasado. Una manera que, por el uso de 
fuentes y por el interés en la verdad, se diferenciaba de la 
forma en la que los poetas, como el propio Homero, escri-
bían sobre la guerra y sobre el pasado (Munn, 2017). Cabe 
preguntarse, entonces, ¿cuándo comienza la escritura de la  
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historia?1 Este interrogante, por lo general, lo plantean los 
clasicistas, a quienes las corrientes historiográficas y aca-
démicas tradicionales suelen homologar con “los” histo-
riadores antiguos o, más precisamente aún, con quienes se 
dedican a estudiar la historia antigua. La respuesta a la pre-
gunta sobre los orígenes de la historia, sin embargo, no goza 
de consenso. En los últimos veinticinco años, por ejemplo, 
pueden encontrase explicaciones que se ubican en las an-
típodas. En su obra Writing Ancient History, Neville Morley 
(1999) afirma que los antiguos griegos inventaron la historia, 
así como muchas otras actividades intelectuales.2 Mientras 
que para François Hartog –quien le dedicó uno de sus libros 
a Heródoto– la historia y su escritura no comenzaron en 
Grecia sino en Egipto y en la Mesopotamia antigua.3

Esa fascinación que tuvieron los griegos y otros escrito-
res antiguos y modernos con la guerra es evidente. Basta 
un rápido recorrido por la tradición clásica para ver que la 
guerra ha gozado de cierta predilección entre historiado-
res, cronistas y políticos hasta bien entrado el siglo XIX. Las 
narrativas sobre conflictos bélicos cuentan con una larga 
prosapia. Entre algunos de los distinguidos representan-
tes antiguos puede mencionarse a Tucídides y su Historia 
de la Guerra del Peloponeso, a Julio César y sus Comentarios 
a las Guerras de las Galias y a Flavio Josefo y su Guerra 
Judía. Más recientemente, en la década de 1960, Arnaldo 
Momigliano (1966) señalaba la centralidad de la guerra en 

1	 François Hartog (1988: 373) le adjudica esa pregunta clave a Jacoby al afirmar que en 1909 y 
1913: “Jacoby revived the subject, treating it from a profoundly different point of view. For him, 
the predominant question was that of the birth of history: when and how did the Greek become 
historians, and what is Herodotus’s place in the evolution?”

2	 “History, like so many other intellectual activities, was invented by the ancient Greeks” (Morley, 
1999: 24).

3	 Hartog (2002: 19) comenta: “It is well-known that history and its writing did not begin in Greece; 
rather it began further to the East and earlier”. Se refería, específicamente, a Egipto y Mesopotamia.
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la historiografía antigua y, más específicamente, la contri-
bución de Tucídides en hacer de la guerra un ingrediente 
esencial del pensamiento europeo.4 En este trabajo, pro-
pongo analizar las circunstancias de una serie de guerras 
que tuvieron lugar a mediados del tercer milenio a. C. entre 
dos Estados de la Mesopotamia antigua, Lagaš y Umma. El 
conflicto se conoce gracias a un conjunto de inscripciones 
reales que provienen de Lagaš y ofrecen una versión de la 
historia. Me referiré primero al contexto socio-político de 
la Mesopotamia antigua en la segunda mitad del tercer mi-
lenio. Revisaré, luego, las nuevas calibraciones cronológicas 
para analizar, por último, los documentos reales referidos 
a la guerra. Me interesa, sobre todo, explicar cómo los anti-
guos escribas narraron, a lo largo de más de cien años, sus 
visiones de ese conflicto.

2. El contexto histórico de los conflictos entre Lagaš y Umma

2.1. El panorama político

Las intermitentes disputas entre Lagaš y Umma, de 
acuerdo con las inscripciones existentes, tuvieron lugar du-
rante más de un siglo y medio, a partir de mediados del ter-
cer milenio a. C. Las contiendas entre esos dos Estados no 
eran la excepción de la época. Las rivalidades entre reinos 
que competían por el control territorial y la supremacía po-
lítica marcan una de las características del período que se 
extiende entre el 2900/2800 a. C. y el 2300 a. C., aproxima-
damente. Para gran parte de ese lapso de tiempo, las fuen-
tes narrativas referidas a la historia política son escasas. En 

4	 Sobre la guerra y sus causas sostenía que Tucídides “contributed more than anybody else to making 
it an essential ingredient of European thought” (Momigliano, 1966: 116).
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dicha época aparecen las primeras inscripciones reales. Al 
principio son textos con breves dedicatorias, aunque luego, 
desde alrededor del 2500 a. C., comienzan a aparecer narra-
ciones más extensas que proporcionan información sobre 
el pasado. A lo largo de todo el tercer milenio, los documen-
tos administrativos constituyen el género más numeroso. 
Las fuentes epigráficas y los registros arqueológicos ayudan 
a comprender el funcionamiento de esa constelación de 
ciudades-Estado que constituyen el universo socio-político 
de la Mesopotamia antigua. Esta descripción, que a simple 
vista no presentaría mayores dificultades, evidencia ciertas 
fisuras cuando se indaga en detalle la índole de esas ciuda-
des-Estados, sus formas de gobierno, su interacción con 
ciudades vecinas, la capacidad de dominación política de 
amplio alcance y, en términos más generales, su posición 
dentro del espectro sociopolítico del tercer milenio.5 Estas 
instituciones esquivas, que se denominan ciudad-Estado, 
solían abarcar otras ciudades y territorios rurales.

Un centro de poder que, desde temprano, se destaca sobre 
el resto es Kiš. El título “rey de Kiš” era sinónimo de gran po-
derío. Y fue precisamente uno de los reyes de Kiš, Mesilim,6 
el que actuó como mediador en los primeros conflictos entre 
Lagaš y Umma. El rol predominante de Kiš fue señalado des-
de temprano por T. Jacobsen (1939a y 1939b) y, posteriormen-
te, elaborado por I. Gelb (1970; 1981; 1992) en varios escritos 

5	 N. Yoffee (2005: 42-90) hace un análisis crítico del uso del término ciudad-Estado en las socieda-
des antiguas. S. Garfinkle (2013: 103), desde una perspectiva más tradicional, afirma que el pe-
ríodo Dinástico Temprano representó el auge de la ciudad-Estado mesopotámica. Y más adelante 
sostiene que la era de las ciudades-Estado llegó a su fin a principios del segundo milenio (2013: 
104), ubicándolas, de este modo, en un escalón inferior dentro de la evolución de las formaciones 
políticas. Aunque aclara que las ciudades-Estados sobrevivieron, incluso, a medida que se incre-
mentaba el poder de los reinos territoriales. Véase también la interpretación de Glassner, 2000.

6	 El nombre Mesilim se escribe siempre con los signos me-DI(-ma). Algunos leen el nombre Mesilim 
y otros Mesalim (véase Frayne, 2008: 69).
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en los que habla de un gran complejo cultural y político al 
que llama, primero, “Tradición Kišita” y, luego, “Civilización 
de Kiš”. Más tarde P. Steinkeller (1993) argumentó que a ini-
cios del tercer milenio Kiš era un gran Estado territorial que 
incluía el norte de la Mesopotamia, la región del Diyala y, 
ocasionalmente, el sur de la Mesopotamia. Sus planteos co-
braron mayor fuerza en los últimos años con la publicación 
de un documento al que su editor, el propio Steinkeller, ca-
racteriza como “la fuente histórica más temprana que sobre-
vive de la Mesopotamia antigua” (Steinkeller, 2013: 145). La 
inscripción –que da un total de treinta y seis mil prisioneros 
de guerra e incluye una lista de cautivos y sus lugares de ori-
gen– llevó a Steinkeller a reafirmar su planteo de que Kiš 
era un inmenso Estado territorial con injerencia también 
en Elam, en el actual territorio de Irán. Algunas de las ideas 
de Gelb y Steinkeller sobre ciertas características de Kiš a 
principios del tercer milenio han sido cuestionadas.7 La 
discusión en torno a problemas complejos como las carac-
terísticas de las primeras ciudades-Estado y de los Estados 
territoriales antiguos, excede los límites de este trabajo. Sin 
embargo, cabe destacar que inscripciones reales, textos ad-
ministrativos y registros arqueológicos evidencian la im-
portancia política y cultural de Kiš (Veldhuis, 2014), sea o no 
considerada un Estado territorial. Se estima que la ciudad 
de Uruk ejerció un rol similar en el sur de la Mesopotamia 
(Cooper, 1983: 7).

El panorama de mediados del tercer milenio presenta, 
entonces, un entramado de ciudades-Estado jerarquizadas 
de acuerdo al poder político y económico que detentaban 
y al predominio que ejercían sobre las ciudades menos 

7	 Véanse, por ejemplo, los diferentes planteos de Westenholz (1999 y 2002) y Yoffee (1995). Más 
recientemente, Westenholz rebate los argumentos de Gelb y de Steinkeller en un artículo que 
acaba de publicarse (Westenholz, 2020).
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poderosas.8 Entre esos reinos se encontraban los de Lagaš y 
Umma. El Estado de Lagaš incluía tres ciudades importan-
tes: Lagaš (Al-Hiba), Girsu (Tello) y Nina o Nigin (Zurghul) 
y varios asentamientos menores.9 La situación de Umma 
era similar e incluía, entre otras, una ciudad importante 
como Zabala.10 Son precisamente estas dos configuracio-
nes políticas las que van a ser las protagonistas de una ri-
validad prolongada con claras evidencias de esporádicas 
acciones bélicas.

8	 En este sentido, y partiendo de fuentes literarias apoyadas en evidencia arqueológica e histórica, 
Frayne (2009) sostiene que entre aproximadamente el 2700 y 2600 a. C. existían tres grandes 
poderes: el reino de Kiš, el de Uruk y el de Umma/Zabala, documentados en la tradición literaria.

9	 Para un informe reciente sobre las excavaciones italianas en Tell Zurghul, antigua Nina o Nigin, véa-
se Nadali y Polcaro, 2018. El sitio cubre un área de unas 70 ha. y está compuesto por dos montículos.

10	 El caso de Umma es algo más complicado que el de Lagaš, puesto que existen desacuerdos sobre 
la identificación epigráfica y geográfica de Umma. Lambert (1990) concluyó que ĝešKUŠU₂ki con el 
valor Kišša o Kissa era la contrapartida acadia del nombre sumerio UB-meki, Umma: dos nombres y 
una misma ciudad. Selz (2003) planteó la posibilidad de que esos nombres correspondan a dos si-
tios diferentes. Frayne (2008: 358 y 2009: 62) sostiene que Ĝišša (ĝešKUŠU₂ki) se emplazaba en Tell 
Jokha y Umma (HIxDIŠ) en Umm al ʿAqrib. Almamori (2014a y 2014b) argumenta, por el contrario, 
que Giš(š)a (ĝeš(eš₈)KUŠU₂ki) estaba en el sitio de Umm al-Aqarib y que Umma, situada en Jokha, era 
una ciudad gemela que heredó el nombre ĝešKUŠU₂ki después de que la primera declinara. Bartash 
(2015) proporciona un resumen conveniente de las diferentes posturas y declara que el debate 
permanece abierto.
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Mapa del período Presargónico. Tomado de Sallaberger y Schrakamp (2015: 83).

2.2. Problemas de periodización y cronología

La periodización y la cronología del tercer milenio son 
problemáticas y están sujetas a revisiones frecuentes debido 
a la disponibilidad de información proveniente de nuevas 
calibraciones y de descubrimientos arqueológicos y epigrá-
ficos. A este período a veces se lo caracteriza, según un cri-
terio arqueológico tradicional, como Bronce Temprano. En 
general se impuso, no obstante, la denominación Dinástico 
Temprano (DT), originada en la secuencia estratigráfica 
que establecieron los arqueólogos del Oriental Institute de 
la Universidad de Chicago en la década de 1930 para la re-
gión del Diyala. El período fue posteriormente subdividi-
do en DT I, DT II, DT IIIa y DT IIIb y esa periodización se 
adoptó luego para toda la Mesopotamia. Más tarde se com-
probó que hay características regionales del Diyala que no 
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se registran en otras áreas. Así, por ejemplo, a partir de ex-
cavaciones en Nippur se reconoció que el DT I era una fase 
más larga e importante de lo que originalmente se había 
estimado para la región del Diyala (Kuhrt, 1998: 28). Según 
las fechas convencionales, en cifras redondas, el DT se en-
cuadra en el siguiente marco temporal:11

Tabla 1. El Dinástico Temprano

Dinástico Temprano 
(ca. 2900-2350 a. C.)

DT I (ca. 2900-2750 a. C.)

DT II (ca. 2750-2600 a. C.)

DT IIIa (ca. 2600-2450 a. C.)

DT IIIb (ca. 2450-2350 a. C.)

Es de señalar, sin embargo, que no necesariamente hay 
acuerdo en cuanto a la cantidad de años que abarca cada 
etapa y, como se verá más adelante, ha habido ajustes regio-
nales. Incluso se ha cuestionado la validez del DT II, ya que 
ni siquiera existiría como regionalismo del Diyala, sino sólo 
como característica del sitio de Khafajah, donde se encontró 
cerámica típica del DT II sólo en las casas 6-4 (Evans, 2007: 
629). Por ese motivo, se ha sugerido eliminar al DT II.12 En  
 

11	 Así en M. Van De Mieroop (2016: 45). Véanse también los valores aproximados de Englund (1998: 
23) en su cronología del tercer milenio.

12	 Por ejemplo, Evans (2007: 630) plantea “the solution outlined here eliminates ED II terminology 
by way of correction: the ED I dating of the relevant Square Temple and Shara Temple levels is 
based on ceramics, and the ED II ceramics at Khafajah are better understood as localized varia-
tions on ED III ceramics. The span of time now accorded to an ED II period could then be subsumed 
equally into ED I and ED III”. Para Frayne (2009: 38), “the term ‘ED II’ is an old term and should 
likely be abandoned”.
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tanto otros autores denominan período Presargónico al DT 
IIIb (Sallaberger y Schrakamp, 2015: 3).13 Las confusiones 
en torno a la periodización suelen originarse por la super-
posición y la utilización simultánea de varios criterios que, 
con el tiempo, han ido desdibujando las especificidades de 
las disciplinas para las que esas divisiones habían sido ori-
ginalmente formuladas.14

Sallaberger y Schrakamp (2015: 135-136) han calibrado 
los datos de la Cronología Media (CM) con información his-
tórica, con datos de la dendrocronología, con la fecha del 
eclipse solar del año 1833 a. C. y con la reducción de ocho 
años de la Cronología Media II (rCM₈). Los autores consi-
deran que la rCM₈ permite una buena concordancia entre 
la estratigrafía arqueológica fechada con radiocarbono y 
las fechas estimadas de los textos basadas, principalmente, 
en la paleografía. En vista a esos resultados, y con los esti-
mados a partir de generaciones de entre veinte y veinticin-
co años, la duración del período Presargónico, puede dar 
un error de ca. ±20 años. A pesar de eso, sostienen, la rCM₈ 
ofrece la cronología más razonable que puede obtenerse 
del entrecruzamiento de varios grupos de información. La 
comparación entre la datación con la CM tradicional y la 
rCM₈ se resume de la siguiente manera:15

13	 Más adelante (2015: 5), los autores especifican que, como ellos lo entienden, el período Presar-
gónico incluye a la dinastía I de Lagaš (Urnanše) y al reinado de Lugalzagesi hasta el comienzo del 
reinado de Sargón, lo que corresponde al DT IIIb.

14	 Sallaberger y Schrakamp (2015: 4 y nota 3) advierten que las divisiones en fases dependen de la 
información en la que se basan. Así, por ejemplo, los arqueólogos sacan sus conclusiones a partir 
de contextos bien estratificados; los historiadores proponen divisiones diferentes basadas en el 
estudio de la duración de reinos y dinastías; en tanto los historiadores del arte pueden proponer 
otras divisiones.

15	 Este cuadro es una versión abreviada y adaptada del que aparece en Sallaberger y Schrakamp 
(2015: 136). Como señalan los autores, la rCM₈ que proponen es ocho años más baja que la CM. La 
rCM₈ está adaptada a rCM

5/10 para las fechas estimadas.
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Tabla 2. Datación según la Cronología Media y la Media Reducida

Período/rey Duración Fechas CM Fechas rCM₈

Presargónico (Lagaš I - Umma) ca. 175 años ca. 2475-2300±30 ca. 2470-2290±30

Urukagina16 de Lagaš 10 años ca. 2324-2315±30 ca. 2316-2307±30

Lugalzagesi de Uruk 25 años ca. 2324-2300±30 ca. 2316-2292±30

2.3. Los reyes de Lagaš y Umma

Sabido es que las dinastías de Lagaš y Umma no fue-
ron incluidas en la Lista Real Sumeria, por consiguiente, la 
reconstrucción del orden de sucesión de los monarcas de 
ambos reinos parte de la información proveniente de ins-
cripciones reales y textos económicos y legales. La nómi-
na de reyes presargónicos correspondientes a los períodos 
Dinástico Temprano IIIa y IIIb ha sido objeto de estudios 
recientes (Marchesi, 2015; Sallaberger y Schrakamp, 2015). 
En base a esos trabajos se obtienen las siguientes secuen-
cias y sincronismos de gobernantes cuyos nombres se han 
preservado para las ciudades de Lagaš y Umma durante el 
período Dinástico Temprano IIIa y IIIb:17

 
 

16	 La lectura de este nombre, escrito URU-KA-gi-na, presenta aún algunas dudas sobre qué valores 
asignarles a los dos primeros signos. Entre las discusiones más recientes se encuentran, por ejem-
plo, las de Edzard (1991), Steinkeller (1991: 227), Lambert (1992), Bauer (1998: 475-477) y Selz 
(1998). Marchesi (2015: 149) propone leer los signos como eri-enim-ge-na, con la normalización 
Eri(ʾe)nimgennak, y traduce el nombre como “The City Is (Someone) of Reliable Word”.

17	 La siguiente tabla reúne y abrevia la información de las tablas 1.1 y 1.2 confeccionadas por Marchesi 
(2015: 141-143).
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Tabla 3. Reyes de Lagaš y Umma en el DT IIIa y IIIb

DT Lagaš Umma

IIIa

Lugalšaengur

Parasagnudi

Eabzu

IIIb

Urnanše
Pabilgagaltuku

Akurgal

Ninta

Eanatum
Enakale

Enanatum I Urlumma

Enmetena
Il

Geššakidu

Enanatum II Meanedu

Enentarzi Ušurdu

Lugalanda
Eden

Urukagina U₂.u₂

Lugalzagesi
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La lectura de algunos de los nombres reales que aparecen 
en la lista es anticuada. Sin embargo, por razones prácticas, 
en este trabajo se han mantenido las formas tradicionales.18

Cálculos cronológicos basados en las fuentes de Lagaš y 
Umma y en el sincronismo de los gobernantes de ambos rei-
nos arrojan un total de unos ciento setenta y cinco años de 
duración para el período Presargónico, que se correspon-
de con el DT IIIb en la datación arqueológica (Sallaberger y 
Schrakamp, 2015: 82).19

3. El conflicto entre Lagash y Umma

3.1. Las fuentes

Hace ya casi cuatro décadas desde que Jerrold Cooper 
(1983) publicara una monografía dedicada exclusivamente 
al conflicto limítrofe entre Lagaš y Umma.20 En ella incluía 
traducciones al inglés de todos los documentos que hacían  
 

18	 Las lecturas más recientes de esos nombres propuestas por Marchesi (2015) se brindan a con-
tinuación en el orden en el que aparecen en el cuadro comparativo. Lagaš: Lugalšagdaĝalak 
(<lugal-šag₄-daĝal> = Lugalšaengur), Urnanšek (<ur-dnanše> = Urnanše), Ayakurgal (<aya₂-kur-
gal> = Akurgal), Eʾannabtum (<e₂-an-na-tum₂> = E-anatum), Enʾannabtum (<en-an-na-tum₂> = 
Enanatum), Enmetênnak (<en-mete-na> = Enmetena), Enʾentarzid (<en-en₃-tar.zi = Enentarzi>), 
Lugaldiĝirda (<lugal-diĝir-da> = Lugalanda), Eri(ʾe)nimgennak (<eri-enim-ge-na> = Urukagina). 
Umma: Paragsagnudîd (<parag-sag₃-un-di> = Parasagnudi), Eʾabzuk (<e₂-abzu> = Eabzu), Pa-
bilgagaltuku (<papabilgaₓ[ĜIŠ.NExPAP]-gal-tuku> = Pabilgagaltuku), Uš (<uš> = Ninta), Enʾakale 
<en-a₂-kal-le> = Enakale), Urlummak (<ur-dlum-ma> = Urlumma), Ĝeššagkidug (<ĝeš-ša₄-ki-
dug₃> = Geššakidu), Meʾanedug (<me-an-ne₂-dug₃> = Meanedu), Ušuredug (<ušurₓ[LAL₂xTUG₂]-
dug₃>), Û (<u₂-u₂> = U₂.u₂).

19	 Esta cifra presenta una diferencia de 25 años con respecto al cálculo de 150 años de Bauer (1998: 
432). Por su parte, Marchesi (2006: 259) había estimado que la dinastía fundada por Urnanše ha-
bría durado unos 110/120 años y que al agregarle unos 21/25 años del reinado de Lugalzagesi, el 
total del Predinástico IIIb sería de unos 131/145 años.

20	 Tres importantes artículos previos son los de Poebel (1926), Lambert (1956) y Pettinato (1970-1971).
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referencia a las disputas entre los dos Estados rivales. Esos 
textos, en transcripción y traducción, forman parte ahora 
del volumen que reúne las inscripciones reales del período 
Presargónico (2700-2350 a. C.), trabajo editado por Douglas 
Frayne (2008). El conflicto está registrado en inscripciones 
de cinco de los nueve reyes de Lagaš en el DT IIIb. En or-
den cronológico ellos son Urnanše, Eanatum, Enanatum I, 
Enmetena y Urukagina. Una sola inscripción provenien-
te de Umma haría alusión al conflicto y pertenece al rey 
Geššakidu, contemporáneo de Enmetena (ver Tabla 3). A 
continuación, presento un listado actualizado de las ins-
cripciones de Lagaš y Umma que mencionan conflictos 
bélicos entre esos dos territorios y también entre Lagaš y 
otros reinos:

Rey
Conflicto / 
Referencia

Soporte Proveniencia21 RIME 122 SANE 223

Urnanše
Guerra con 
Ur y Umma

Losa de piedra 
caliza

Lagaš (1) 
(al-Hiba)

E1.9.1.6b 
(pp. 89-93)

n° 1 
(pp. 44-45)

Eanatum
Guerra con 

Umma 

Piedra caliza. 
Estela de los 

Buitres.
Girsu

E1.9.3.1 
(pp. 126-140)

n° 2 
(pp. 45-48)

21	 Los números entre paréntesis al lado de la procedencia indican la cantidad de ejemplares. Cuando 
la misma inscripción aparece sobre diferentes objetos se le asigna una letra en minúscula seguida 
del número que indica la cantidad de ejemplares.

22	 RIME 1= Royal Inscriptions of Mesopotamia, volumen 1 (Frayne, 2008).
23	 SANE 2 = Sources and Monographs on the Ancient Near East, volumen 2 (Cooper, 1983).
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Rey
Conflicto / 
Referencia

Soporte Proveniencia21 RIME 122 SANE 223

Eanatum
Transgresión 

territorial 
de Umma

Piedra
Girsu (1) 

Incierta (2)
E1.9.3.2 

(pp. 140-142)
n° 3 

(p. 48)

Eanatum
Disputa territo-
rial con Umma

Jarras de arcilla
Girsu (1) 
Lagaš (2) 
(al-Hiba)

E1.9.3.3 
(pp. 142-144)

n° 4 
(p. 48)

Eanatum
Restitución 

de Guʾedena 
a Ningirsu

Pequeño pilar 
de piedra

Girsu (1)
E1.9.3.4 

(pp. 144-145)
Ø

Eanatum
Victorias sobre 
varias ciudades 

y reinos
Piedra mojón

Girsu (1) 
Lagaš (1) 
(al-Hiba)

E1.9.3.5 
(pp. 145-149)

Ø

Eanatum
Victorias sobre 
varias ciudades 

y reinos
Piedra Girsu (2)

E1.9.3.6 
(pp. 149-152)

Ø

Eanatum
Victorias sobre 

[Elam] y Subartu
Piedra

Girsu (1) 
Incierta (1)

E1.9.3.7ª Ø

Eanatum
Victorias sobre 
varias ciudades 

y reinos
Ladrillos Incierta (11)

E1.9.3.8 
(pp. 154-156)

Ø

Eanatum
Victorias sobre 
varias ciudades 

y reinos
Ladrillos Girsu (39)

E1.9.3.9 
(pp. 158-156)

Ø
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Rey
Conflicto / 
Referencia

Soporte Proveniencia21 RIME 122 SANE 223

Eanatum
Restitución 

de Guʾedena 
a Ningirsu

Vaso de piedra
Lagaš (1) 
(al-Hiba)

E1.9.3.10 
(pp. 158-159)

Ø

Eanatum
Victorias sobre 

Uruk y Ur
Mortero de 

diorita negra
Incierta (1)

E1.9.3.11 
(pp. 159-161)

Ø

[Eanatum]
Restitución 

de Guʾedena 
a Ningirsu

Piedra mojón Incierta (1)
E1.9.3.16 

(pp. 164-165)
Ø

Enanatum I
Transgresión 

territorial y de-
rrota de Umma

Tablilla de arcilla
Lagaš (1) 
(al-Hiba)

E1.9.4.2 
(pp. 170-173)

n° 5 
(p. 49)

Enmetena

Transgresión 
territorial y de-
rrota de Umma. 

Demarcación 
territorial

a. Cono de arcilla 
b. Cilindro de 

arcilla 
c. Fragmentos 

de jarra

Entre Tello y 
Jokha (2) (a y b) 

Uruk (1) (c₁) 
Incierta (1) (c₂)

E1.9.5.1 
(pp. 194-199)

n° 6 
(pp. 49-50)

Enmetena
Demarcación 

territorial
Ladrillo Incierta (1)

E1.9.5.2 
(pp. 199-200)

Ø

Enmetena

Construcción 
de una muralla 
junto a un canal 

en Guʾedena

Piedra Incierta (1)
E1.9.5.27 

(pp. 231-232)
Ø
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Rey
Conflicto / 
Referencia

Soporte Proveniencia21 RIME 122 SANE 223

Geššakidu 
de Umma

Delimitación 
territorial del 

dios Šara

a. Vaso de 
terracota 

b. Tablilla de 
piedra 

c. Cono de 
piedra caliza

Incierta 
a. (1) 
b. (1) 
c. (1)

E1.12.6.2 
(pp. 372-374)

n° 10 
(pp. 52-53)24

Urukagina

Recensión de 
las “Reformas” 

menciona el 
conflicto entre 
Lagaš y Umma

Placa de arcilla Girsu (1)
E1.9.9.3 

(pp. 269-275)
n° 7 

(p. 51) 

Urukagina
Menciona el 
posible sitio 

de Girsu
Cono de arcilla Girsu (1)

E1.9.9.4 
(pp. 275-276)

n° 8 
(p. 52)

Urukagina
Ataque de 

Lugalzagesi 
a Lagaš

Tablilla de arcilla Girsu (1)
E1.9.9.5 

(pp. 276-279)
n° 9 

(p. 52)

No 
preservado

Menciona la 
irrigación de un 
campo, Umma 

y la destrucción 
de la ciudad

Cilindro de 
arcilla 

Girsu (1)
E1.9.10.1 

(pp. 289-290)
n° 11 

(p. 53)

No 
preservado

Disputa con Uruk Vasija de arcilla Girsu (1)
E1.10.2 

(pp. 290-291)
n° 12 

(p. 53)

24	 Esta inscripción había sido adjudicada a Lugalzagesi. La aparición del cono de caliza, que preserva 
el nombre del rey, deja en claro que es una inscripción de Geššakidu (Frayne, 2008: 372).
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3.2. Los actores y sus conflictos

A continuación, se ofrece una breve descripción de las 
características de las fuentes y de las disputas de cada uno 
de los reyes de Lagaš para los que se preservan inscripcio-
nes reales que hacen referencias a conflictos territoriales.

3.2.1. Urnanše
Se ha visto antes que el período Dinástico Temprano IIIb, 

en el que se ubica la Primera Dinastía de Lagaš, va desde ca. 
2470 a ca. 2290 a. C., es decir, dura algo menos de dos siglos. 
Las inscripciones más antiguas provenientes de Lagaš son 
las del rey Urnanše, fundador de la Primera Dinastía. Uno 
de sus textos –escrito sobre una losa caliza para conmemo-
rar la construcción de un templo y para dar cuenta de otras 
obras– informa que el rey fue a la guerra en contra de Ur 
y de Umma, derrotó y capturó al líder (lu₂) de Ur y al go-
bernante (ensi₂) de Umma, capturó prisioneros y enterró a 
los muertos en túmulos. Es de señalar que ésta es la prime-
ra inscripción que nombra la construcción de montículos 
para sepultar a los caídos en combate.25 La inscripción no 
explica los motivos de la guerra ni tampoco proporciona el 
nombre de los reyes capturados. 

3.2.2. Eanatum
El siguiente rey de Lagaš con inscripciones sobre los 

conflictos bélicos es Eanatum, hijo de Akurgal y nieto de 
Urnanše. A los fines analíticos, los doce textos de Eanatum 
referidos a contiendas, se presentan a continuación orde-
nados según los enemigos que se registran y los motivos 
de las disputas. A diferencia de la inscripción de Urnanše, 

25	 Para un análisis reciente del enterramiento después de la batalla en la segunda mitad del tercer 
milenio, con literatura previa, véase Selz y Niedermayer, 2015.
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en algunos casos, las de Eanatum especifican el objeto del 
pleito. En ese sentido, el criterio consistirá en seleccionar 
los documentos que mencionan litigios con Umma y luego 
los conflictos con otros rivales. Umma aparece como única 
rival en cinco casos: 

1. En un texto escrito sobre un mojón de piedra, se acusa 
a Umma de haber traspasado los límites territoriales 
y de haber tomado posesión de parcelas de tierra, a 
las que Eanatum restituyó al dios Ningirsu, la divini-
dad tutelar de su reino (RIME 1.9.3.2). 

2. En una inscripción preservada sobre dos jarras de ar-
cilla, Eanatum dice haber destruido Umma y, aun-
que hay una laguna, el rey parece haber reinstalado 
los límites entre ambos reinos (RIME 1.9.3.3).

3. La leyenda sobre un pequeño pilar conmemora la res-
titución del campo Guʾedena al dios Ningirsu y deja 
constancia del nombre que se le pone al territorio re-
cuperado (RIME 1.9.3.4). 

4. Un grabado sobre un vaso de piedra conmemorativo 
dice que Eanatum le devolvió a Ningirsu el control 
sobre el campo Guʾedena (RIME 1.9.3.10).

5. Un mojón de piedra fragmentario también menciona 
la devolución de Guʾedena al dios (RIME 1.9.3.16). Ese 
mismo territorio aparece en otras cuatro inscripciones 
de Eanatum.26 En estos últimos ejemplos, Umma es uno 
de entre varios rivales listados, aunque sólo en el caso 
de Umma se explicita el problema del límite territorial.

El segundo grupo de textos está conformado por siete 
inscripciones que hacen referencia a varios rivales, inclui-
do el reino de Umma. A continuación, se los lista en escala 

26	 Así en RIME 1.9.3.1; RIME 1.9.3.5; RIME 1.9.3.6 y RIME 1.9.3.8.
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ascendente según la cantidad de enemigos especificados. 
Es de señalar que algunos ejemplos proporcionan infor-
mación parcial debido al pobre estado de preservación de 
ciertos pasajes: 

1. Un fragmento de mortero de diorita negra, que no 
conserva el comienzo del texto, detalla que el rey 
derrotó a [nombre geográfico perdido], Uruk y Ur 
(RIME 1.9.3.11).

2. Una inscripción completa, grabada en dos piedras que 
conmemoran la construcción de un templo, men-
ciona que el rey subyugó a [Elam] y Subartu (RIME 
1.9.3.7a).

3. Treinta y nueve ladrillos preservan una inscripción 
completa sobre la construcción de un aljibe de la-
drillos cocidos. Se cuenta que el rey derrotó a Elam, 
Urua, Umma y Ur (RIME 1.9.3.9). 

4. En la Estela de los Buitres, la sección que incluye las 
victorias reales tiene varias lagunas. Allí los vencidos 
son: Umma, Elam (y Susa), Subartu, Arua y Ur (RIME 
1.9.3.1). 

5. Once ladrillos preservan una inscripción completa en 
la que los derrotados son: Elam, Urua, Umma, Uruk, 
Uruaz, Mišime y Arua (RIME 1.9.3.8). 

6. Una inscripción sobre dos piedras conmemora la 
construcción de la muralla de la ciudad de Lagaš y 
enumera las victorias sobre Elam, Urua, Umma, 
Uruk, Ur, Kiutu, Uruaz, Mišime y Arua (RIME 1.9.3.6).

7. Por último, dos mojones de piedra, dedicados a la ex-
cavación de un “Nuevo Canal”, preservan una lista 
de 13 ciudades, regiones y reinos derrotados: Elam, 
Urua, Umma, Uruk, Ur, Kiutu, Uruaz, Mišime, Arua, 
Akšak, Subartu, Kiš y Mari (RIME 1.9.3.5).
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En tres de esas inscripciones se menciona, además de 
los gobernantes vencidos, al soberano (ensi₂) de Urua, que 
sostenía el emblema de la ciudad (RIME 1.9.3.5, iii:17-20 y 
RIME 1.9.3.8, iii:10-iv:3), y a aquellos que fueron asesinados. 
Estos últimos eran el gobernante (ensi₂) de Uruaz (RIME 
1.9.3.5, iv:12-15 y RIME 1.9.3.6, iv:16-19) y Zuzu, el rey de 
Akšak (RIME 1.9.3.5, v:4-7 y RIME 1.9.3.6, v:10-vi:5). Dos de 
las inscripciones dan cuenta del enterramiento de los caí-
dos en combate (RIME 1.9.3.1., xi:12-15 y RIME 1.9.3.5, iii: 
12-12, passim). En el caso de la Estela de los Buitres, los tú-
mulos de los muertos aparecen también en la iconografía.

Estela de los Buitres de Eanatum (secciones iconográficas). Dibujo de 
L. Romano (2007: fig. 1-2). Tomado de Selz y Niedermayer (2015: 390).

3.2.3. Enanatum I
A Eanatum lo sucede su hermano Enanatum I, también 

hijo de Akurgal y, por consiguiente, nieto del fundador 
de la dinastía, Urnanše. De las veinte inscripciones que se 
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preservan de Enanatum I, sólo una menciona algún tipo 
de conflicto interestatal, más específicamente, con Umma 
(RIME 1.9.4.2). El texto cuenta que el dios Enlil, en favor del 
dios Ningirsu, le sacó a Umma el territorio Guʾedena y se 
lo entregó a Enanatum. Como respuesta, Urlumma, el go-
bernante (ensi₂) de Umma, contrató a gente de otras tierras 
y traspasó la marca de un canal limítrofe. Intervención di-
vina mediante, Enanatum venció a Urlumma y le impuso 
restricciones sobre posibles reclamos futuros.

3.2.4. Enmetena
Enmetena, hijo y sucesor de Enanatum I, ha dejado una 

elaborada narración sobre el conflicto territorial entre 
Lagaš y Umma (RIME 1.9.5.1). Enmetena acusa al gober-
nante (ensi₂) de Umma, Urlumma, de haber desviado los 
cursos de agua de los diques de los dioses Ningirsu y Nanše, 
de haber prendido fuego y destruido los monumentos, de 
haber contratado gente de otras tierras y de transgredir el 
dique limítrofe. Enmetena derrota a Urlumma, quien logra 
escapar, pero termina asesinado en Umma. La inscripción 
cuenta que Il, el sucesor de Urlumma, vuelve a transgredir 
los límites y Enmetena envía mensajeros. Il les reafirma que 
tiene derechos sobre el territorio disputado y amenaza con 
controlar las aguas. La inscripción afirma que los dioses no 
se lo permitieron y deja el tema allí para pasar a detallar 
las obras de irrigación que realizó el rey de Lagaš. La tran-
sición de las amenazas de Il a la interferencia divina, sin 
mediación de una incursión armada –sobre todo si se tiene 
en cuenta la reacción de Enmetena para con Urlumma, el 
antecesor de Il–, hace pensar que el rey de Umma desoyó 
los reclamos del rey de Lagaš. La inscripción termina con 
una maldición para cualquier líder que transgreda los lími-
tes y tome los campos pertenecientes a Lagaš. Las obras de 
irrigación de Enmetena incluyen el canal Nun, que aparece 
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también en otra inscripción donde se conmemora esa obra 
(RIME 1.9.5.2). Otro texto de Enmetena reporta que un ser-
vidor del rey, Dudu, construyó una muralla junto al canal 
Sala, en el distrito Guʾedena (RIME 1.9.5.27). Además de 
Urlumma e Il, un tercer rey, Geššakidu de Umma, también 
es contemporáneo de Enmetena. Ninguna de las dos ins-
cripciones que sobreviven de él hace referencia a un con-
flicto con Lagaš, aunque una de ellas da cuenta de la cons-
trucción de un dique y del emplazamiento y restauración 
de monumentos (RIME 1.12.6.2).

3.2.5. Urukagina
Considerado durante mucho tiempo un usurpador aje-

no al círculo real, hoy se piensa que Urukagina tenía vín-
culos de parentesco con algún miembro de la familia real. 
Detentaba un alto cargo militar (gal-uĝ₃) bajo el reinado de 
su antecesor Lugalanda (Bauer, 1998: 477). Urukagina fue el 
último rey antes de la conquista de Lugalzagesi. En una de 
las recensiones de sus célebres “Reformas”, Urukagina re-
seña los conflictos entre Enanatum I de Lagaš y Urlumma 
de Umma sobre el territorio de Antasura y menciona la 
derrota de Urlumma, quien habría huido dejando atrás 
una recua de asnos (RIME 1.9.9.3). Asimismo, en un cono 
de arcilla en estado fragmentario, donde se menciona el 
trabajo en el canal Nimin-Du y otras obras edilicias, po-
dría haber una referencia al ataque a Girsu (RIME 1.9.9.4, 
iii’:1’-3’). Por último, un texto escrito sobre una tablilla de 
arcilla, da detalles precisos del saqueo a Lagaš por parte 
del rey de Umma. El documento termina con el repudio 
a la conducta del gobernante enemigo, con una maldición 
para la mano que se levantó contra el dios Ningirsu y con 
otra para la gente de Umma (RIME 1.9.9.5). Se sabe que 
Lugalzagesi conquistó Umma durante el octavo año del 
reinado de Urukagina.
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3.3. Sobre cómo se escribió aquella historia de la guerra entre 
Lagaš y Umma

A diferencia de Lagaš, ninguna de las inscripciones 
reales que se preserva para los reyes de Umma durante el 
Dinástico Temprano IIIb hace referencia a conflictos bélicos 
con Lagaš o con cualquier otro reino.27 Existe, ciertamente, 
una sola versión de la historia, la de los reyes de Lagaš.

3.3.1. Los episodios de la guerra
De la sección anterior se desprende que las reseñas de las 

disputas territoriales entre Lagaš y Umma, sobre todo por 
el control del territorio denominado Guʾedena y sus cana-
les y reservorios de agua, se concentran en las inscripcio-
nes de tres monarcas: Eanatum, Enanatum I y Enmetena. 
Esos tres monarcas ocupan el tercer, cuarto y quinto lugar, 
respectivamente, en la sucesión de reyes de la dinastía fun-
dada por Urnanše. En tanto una breve referencia a ese con-
flicto se encuentra en una de las recensiones de las llamadas 
“Reformas” de Urukagina. La información contenida en la 
mayoría de esas inscripciones permite reconstruir una his-
toria del conflicto, a la que cada rey suma un episodio de su 
participación en disputas y batallas, casi a modo de conti-
nuación de una antigua tradición. Los pasajes contenidos en 
las inscripciones de esos tres monarcas ayudan a precisar y a 
ordenar parte del desarrollo de las luchas y los reclamos, in-
cluso desde antes de los reyes cuyos textos han sobrevivido. 

Dos de las inscripciones de Eanatum y una de Enmetena 
remontan el conflicto a la época del rey Mesilim de Kiš, 
quien actuó como mediador del conflicto:

27	 Se trata de las inscripciones de Urlumma (RIME 1.12.4.1 y RIME 1.12.4.2), de Il (RIME 1.12.5), de 
Geššakidu (RIME 1.12.6.1 y RIME 1.12.6.2) y de Lugalsagezi (RIME 1.12.7).
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»» [Cuando E]nlil demarcó (el límite entre Ningirsu y Šara), 

Mesilim, habiendo erigido allí un monumento (limítrofe), 

con su orden […] laguna de unas tres líneas. (Eanatum, RIME 

1.9.3.2, i: 1-8). 

»» En el lugar donde Mesilim había erigido un monumento 

(limítrofe), Eanatum, [por orden de Ningirsu y Šara] laguna. 

(Eanatum, RIME 1.9.3.3, ii’:6-11). 

»» Enlil, rey de las tierras, padre de los dioses, por medio de 

su orden confiable, demarcó el límite entre Ningirsu y Šara. 

Mesilim, rey de Kiš, por orden de Ištaran, extendió la cuer-

da de medición en el campo y erigió allí un monumento. 

(Enmetena, RIME 1.9.5.1, i:1-12).

Mesilim reinó durante el DT IIIa. Una inscripción gra-
bada sobre una cabeza de maza de piedra encontrada en 
Girsu (RIME 1.8.1.1) lo ubica como contemporáneo de 
Lugalšaengur de Lagaš (ver Tabla 3). No se preserva nin-
guna inscripción de Lugalšaengur. El siguiente rey del que 
se tienen fuentes es Urnanše. Si bien menciona una guerra 
contra Ur y Umma y no hace referencia específica a un pro-
blema limítrofe, Urnanše dice haber derrotado y capturado 
al gobernante de Umma (RIME 1.9.1.6b). Quizás se trate del 
rey Pabilgagaltuku.28 Es posible que el conflicto limítrofe 
continuara durante el reinado de Akurgal de Lagaš, pues-
to que en un pasaje fragmentario de una inscripción de 
Eanatum (RIME 1.9.3.1, ii:30-33), se lo menciona a Akurgal 
en la sección que reseña la historia del conflicto.

Los textos de Eanatum, Enanatum I y Enmetena permi-
ten reconstruir sólo una versión aproximada de las acciones 
militares y sus resultados, puesto que estos escritos combi-
nan acontecimientos piadosos y actividades bélicas con el 
objeto de expresar las grandes hazañas de los reyes.

28	 Según la deducción de Marchesi (2015: 149). Véase también Marchesi, 2004: 196.
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3.3.1.1. La secuencia de acontecimientos de Eanatum en distintas inscripciones

RIME 1.9.3.1. Estela de los Buitres

»» El rey de Umma transgrede los límites territoriales y explo-

ta el territorio Gu eʾdena (vi: 8-15)

»» Eanatum 

›› recibe en un sueño un mensaje favorable de parte de 

Ningirsu (vii:1-viii:3)

›› lucha con el rey de Umma (ix:1)

›› recibe una herida de flecha (ix:2-5)

›› provoca una tormenta similar al diluvio allá en Umma 

(x:1-4)

›› mide el límite con Umma (x:12-xi:1)

›› deja parte de la tierra bajo el control de Umma (xi:2-3)

›› erige un monumento en el lugar (xi:4)

»» El rey de Umma posiblemente vuelve a transgredir el límite 

(xi:5)

»» Eanatum derrota a Umma y hace 20 túmulos para sepultar 

a los muertos (xi:12-15)

›› restituye el control del territorio Gu eʾdena a Ningirsu 

(xi:24-12:4)

›› erige un [monumento] en el templo (xii:21-xiii:2)

›› le toma un largo juramento al rey de Umma (xvi:12-

rev. v:41)

›› derrota a varios rivales (Elam, Subartu, Urua, Arua, 

Ur) (rev. vi:10-ix:2’)

RIME 1.9.3.2. Mojones de piedra

»» El rey de Umma arranca el monumento limítrofe e ingresa 

a la llanura de Lagaš (ii:5-8)

›› le pone nombre a los campos (iii:11-iv:1)

»» Eanatum restituye el control de los campos a Ningirsu, no 

traspasa el límite marcado por el monumento de Mesilim 

y, además, lo restaura (iv:13-21)
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RIME 1.9.3.4. Pequeño pilar dedicado a Ningirsu después de la 
restitución de Guʾedena

»» Después de aplastar a Umma, que había avanzado sobre 

Gu eʾdena, Eanatum, restituye el control de Gu eʾdena a Nin-

girsu (i:18-ii:10)

›› le pone nombre al territorio en la región de Girsu que 

había recuperado para Ningirsu (ii:7-12)

3.3.1.2. La secuencia de acontecimientos en la inscripción de Enanatum I

RIME 1.9.4.2. Tablilla de arcilla de Lagaš (al-Hiba)

»» Enlil le saca el territorio Gu eʾdena a Umma para favorecer a 

Ningirsu y se lo entrega a Enanatum (vii:1-6)

»» Urlumma, rey de Umma, contrata mercenarios de otras tie-

rras y traspasa el canal limítrofe de Ningirsu y se apodera 

de Antasura (vii:7-viii:7)

»» Enanatum derrota a Urlumma (x:6-xi:2) y le prohíbe hacer 

reclamos futuros (x:6-xi:6)

3.3.1.3. La secuencia de acontecimientos en la inscripción de Enmetena

RIME 1.9.5.1. Cono, cilindro y jarra de arcilla

»» Urlumma de Umma no puede entregar la cebada que debía 

pagar por el uso de las tierras de Ningirsu y Nanše (ii:27)

›› por consiguiente, desvía las aguas de los diques de 

Ningirsu y Nanše, prende fuego y destruye monu-

mentos y santuarios (ii:28-42)

»» Enmetena derrota a Urlumma (iii:11-14)

»» Urlumma escapa, pero es asesinado en la propia Umma 

(iii:15-18)

›› abandona una recua de asnos (iii:19-21)
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»» Enmetena hace túmulos de enterramientos en cinco luga-

res (iii:25-27)

»» Il, un administrador del templo en Zabala, toma el poder 

en Umma (iii:28-37)

›› desvía las aguas de los diques de Ningirsu y Nanše 

(iii:38-iv:3)

»» Enmetena envía una misión a Umma (iv:13-18)

»» Il dice que los diques limítrofes de Ningirsu y Nanše le per-

tenecen y amenaza con secarlos (iv:19-33)

»» Enlil y Ninhursag se lo impiden (iv:34-36)

»» Enmetena construye un dique desde el Tigris hasta el canal 

Nun (v:1-11)

3.3.2. Algunas de las Estrategias Discursivas

3.3.2.1. Organización narrativa
Las inscripciones de Eanatum, Enanatum I y Enmetena 

comparten, en general, una estructura narrativa similar en 
lo que respecta al conflicto limítrofe entre Lagaš y Umma. 
Esa organización discursiva consiste en comenzar con una 
mención al aval divino con el que cuenta el rey, para pa-
sar luego a las transgresiones y a los incumplimientos del 
monarca de Umma. Las acciones del rey de Umma suelen 
conducir a un enfrentamiento del que siempre sale triun-
fal el rey de Lagaš. Y la victoria trae consigo alguna acción 
positiva por parte del rey vencedor, como, por ejemplo, la 
restitución de tierras a Ningirsu y Nanše, dioses tutelares de 
Lagaš, la construcción o refacción de obras de irrigación, o 
la instalación de monumentos conmemorativos. 

Una innovación de los textos de Eanatum con respecto 
a su antecesor en el reino de Lagaš es el agregado de ju-
ramentos y maldiciones hacia el final de algunas de las 
inscripciones. Una larga serie de juramentos, acompaña-
dos de ciertos rituales, aparece en la Estela de los Buitres. 
Allí, después de vencer a Umma, se inserta una letanía algo 
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monótona, donde el rey le entrega al soberano de Umma 
la red de combate de un dios y le hace jurar que utilizará el 
campo como préstamo, que no traspasará los límites del te-
rritorio de Ningirsu, que no desviará el curso de los canales 
de irrigación y, en caso de hacerlo, que la red del dios caiga 
sobre Umma. Luego el dios le delinea los ojos con kohl a dos 
palomas, les unge la cabeza con resina de cedro y las suelta. 
Se vuelve a repetir la fórmula alertando que quien incum-
pla los términos del juramento, verá caer sobre Umma la 
red del dios. Ese juramento se toma en nombre de los dioses 
Enlil, Ninhursag, Enki, Suʾen, Utu y Ninki.

Si en la Estela de los Buitres el episodio de la lucha con 
Umma se cierra con la toma de un largo juramento, otros 
textos terminan con una maldición. Así, por ejemplo, una 
inscripción de Eanatum, maldice a cualquier gobernante 
de Umma que cruce el canal para apropiarse de los cam-
pos, se le desea el castigo de varios dioses y la rebelión de su 
propia ciudad (RIME 1.9.33, ii’:18-iii:16). De manera similar, 
Enmetena culmina su larga inscripción sobre el conflicto te-
rritorial con una maldición dirigida al líder de Umma que 
transgreda los límites de los dioses Ningirsu y Nanše para 
tomar los campos por la fuerza. Si el rey de Umma o cual-
quier otro gobernante así lo hiciere, que Ningirsu, después 
de arrojarle su red de combate, lo aplaste y que la gente de su 
propia ciudad, después de sublevarse, lo asesine en esa mis-
ma ciudad (RIME 1.9.5.1). La maldición de Enmetena no sólo 
es reminiscente de la de Eanatum, sino que evoca la imagen 
del relieve de la Estela de los Buitres, monumento con el que 
el escriba de Enmetena estaba, sin dudas, familiarizado.

3.3.2.2. El uso del discurso directo
Algunas de las inscripciones que narran el conflic-

to limítrofe entre Lagaš y Umma hacen uso del discurso 
directo para reportar los dichos tanto de reyes como del 
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dios Ningirsu. En la Estela de los Buitres (RIME 1.9.3.1), 
por ejemplo, la primera “cita textual” es la palabra del dios 
Ningirsu cuando, después de una actitud arrogante del rey 
de Umma, brama: “Umma ha […] mi heno, mi propiedad, 
los campos de Guʾedena […]” (iii:28-iv:3). Más adelante, 
Eanatum duerme y Ningirsu se comunica con él por me-
dio de un sueño para preanunciarle la victoria en el com-
bate. Aunque el pasaje se preserva en estado fragmentario, 
el dios dice: “Kiš debe abandonar(?) Umma (…). El dios sol 
brillará a tu diestra y […] (…) […]. Allí matarás. La multitud 
de sus cadáveres alcanzará la base del cielo (…) […] su gente 
se sublevará en su contra y será asesinado en Umma” (vii:1-
viii:3).29 Unas líneas antes de esa revelación, se citan las 
palabras del rey Eanatum: “El rey de Umma (…) con otros 
hombres […] puede explotar Guʾedena, el amado campo de 
Ningirsu. ¡Que (Ningirsu) lo abata!” (vi:8-16). La inscrip-
ción cita también las palabras del rey enemigo al tomar ju-
ramento ante Eanatum: “Por la vida de Enlil, rey del cielo y 
de la tierra (…) no transgrediré el territorio de Ningirsu, no 
desviaré el (curso) de los canales de irrigación (…)” (xvi:21-
31, passim). Y después del juramento, Eanatum sentencia: 
“Después de lo que ha declarado (…), cuando quiera que 
viole este acuerdo, ¡que la gran red de batalla de Enlil, (…) 
descienda sobre Umma!” (xvii:6-20, passim).

Una estrategia discursiva similar se aprecia en una de 
las inscripciones de Enanatum I (RIME 1.9.4.2), donde el 
rey enemigo, Urlumma de Umma, desafía: “¡(La ciudad 
de) Antasura es mía! (…)” (viii:5). Y unas líneas más abajo, 
el dios Ningirsu reacciona ante esa declaración al afirmar: 
“Urlumma, el rey (ensi₂) de Umma, ha dicho: ‘¡(la ciudad de) 
Antasura es mía!’ y ha ingresado a (la ciudad de) Ešaniga. 

29	 Los puntos suspensivos dentro de corchetes indican que el pasaje está dañado o perdido. Los 
puntos suspensivos dentro de paréntesis indican un pasaje omitido para abreviar la cita textual.
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¡No debe rebelarse en contra de Enanatum, mi poderoso 
varón!” (ix:2-x:5). Lo novedoso de este ejemplo, es que el 
discurso del dios integra, a modo de cita textual, las pala-
bras que había expresado el rey enemigo. 

Continuando con esa estrategia, aunque de manera 
más sencilla, una de las inscripciones de Enmetena (RIME 
1.9.5.1), cita las palabras hostiles de Il, rey de Umma: “¡El 
dique limítrofe del dios Ningirsu y el dique limítrofe de 
Nanše son míos! Los drenaré desde Antasura (hasta) el tem-
plo de Dimgal-abzu” (iv:24-32).

Algunos años después, en una de las recensiones de sus 
“Reformas”, Urukagina (RIME 1.9.9.3), refiriéndose al con-
flicto limítrofe en la época de Enanatum I, cita las pala-
bras que Urlumma les dijo a los emisarios del rey de Lagaš: 
“¡Antasura es mía!” (iv: 7’-8’).

3.3.2.3. La presencia del pasado en el presente
En las inscripciones sobre el conflicto territorial, la 

presencia del pasado en el presente se logra mediante la 
inserción de pasajes que explican qué había ocurrido pre-
viamente con ese mismo conflicto. Es decir, se utiliza la his-
toria para avalar las acciones políticas y militares contem-
poráneas. Ya se ha señalado antes que tanto Eanatum como 
Enmetena se refieren al trazado de los límites por el rey 
Mesilim de Kiš. Pero, además de esa referencia a un tiem-
po previo a la existencia de la Primera Dinastía de Lagaš, 
Enmetena aporta una innovación al incluir información 
sobre el contexto histórico, puesto que proporciona datos 
sobre la situación del conflicto en tiempos de otros reyes. 
Este nuevo recurso discursivo se evidencia en la introduc-
ción de una de las inscripciones reales de Enmetena (RIME 
1.9.5.1), donde el texto comienza con una descripción histó-
rica que incluye los siguientes momentos:
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»» Enlil demarcó el límite entre los dioses Ningirsu y Šara (i:1-7)

»» El rey Mesilim de Kiš extendió la cuerda de medición en el 

campo y erigió un monumento (i:8-12)

»» Ninta el rey de Umma destruyó el monumento y avanzó so-

bre el distrito Eden, perteneciente a Lagaš (i:13-21)

»» El dios Ningirsu, por orden de Enlil, luchó contra Umma, 

la derrotó y realizó túmulos de enterramiento en el distrito 

Eden (i:22-31)

»» Eanatum, el rey de Lagaš, tío de Enmetena, demarcó el lí-

mite con Enakale, el gobernante de Umma (i:32-42), le dejó 

bajo el control de Umma una franja de territorio pertene-

ciente a Ningirsu (ii:1-3)

»» Además, Eanatum erigió monumentos y restauró el anti-

guo monumento de Mesilim, pero no pasó a la zona del dis-

trito Eden bajo el control de Umma (ii:4-10)

»» Más tarde, el rey Urlumma de Umma no pudo pagar la ce-

bada que le debía a Lagaš y desvió el agua del dique limí-

trofe de los dioses Ningirsu y Nanše. Quemó y destruyó los 

monumentos. Contrató gente de otras tierras y traspasó los 

límites jurisdiccionales (ii:27-iii:4)

»» El rey Enanatum luchó contra Urlumma en el campo Ugi-

ga, perteneciente al dios Ningirsu (iii:5-19)

Esta especie de prólogo histórico, que menciona la si-
tuación desde Mesilim hasta el presente del entonces rey, le 
permite a Enmetena convalidar su victoria sobre Urlumma 
y la situación con el nuevo rey de Umma, Il. 

A Enmetena lo sucedieron otros tres soberanos de Lagaš: 
Enanatum II, Enentarzi y Lugalanda. No se preservan ins-
cripciones sobre el conflicto territorial con Umma para nin-
guno de ellos. Sin embargo, el cuarto monarca después de 
Enmetena, Urukagina (ver Tabla 3), vuelve a hacer referen-
cia a la disputa territorial en una de las recensiones de sus 
“Reformas” (RIME 1.9.9.3). En ese pasaje histórico cuenta 
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que, debido a una cantidad de cebada impaga, Enanatum I 
envió una comitiva a Urlumma. El rey de Umma respondió 
que Antasura le pertenecía y reclutó gente de otras tierras. 
Entonces el dios Ningirsu destruyó las tropas de Urlumma 
en el campo Ugiga y lo expulsó del territorio. Urlumma 
huyó abandonando una recua de asnos (iv:1’-30’). Como 
se ve, la inscripción de Urukagina resume e integra infor-
mación que aparece en un texto de Enmetena, incluida la 
recua de asnos (RIME 1.9.5.1). Puesto que a ese pasaje de 
Urukagina le sigue una laguna de unas 24 líneas, no queda 
claro cómo se realiza la transición.

Conclusión

Homero, Heródoto, Tucídides y, a su manera, los anó-
nimos escribas mesopotámicos de Lagaš escribieron sobre 
la guerra. Los documentos aquí analizados, contienen las 
versiones narrativas más tempranas que se conocen de una 
guerra. Más concretamente aún, uno de los textos de Ur-
nanše ofrece la primera descripción que existe de un con-
flicto bélico. Pero ese es un dato anecdótico circunstancial. 
Estas inscripciones reales eran comisionadas por reyes, te-
nían fines conmemorativos y solían inscribirse en objetos 
votivos o en monumentos. Ciertamente, esos escritos pro-
venientes de Lagaš lejos están de poder equipararse –en 
caso de que ese fuera un ejercicio deseable– con La Ilíada, 
con Las Historias, o con la Historia de la Guerra del Peloponeso. 
Hay que recordar que unos dos milenios separan a Urnanše 
de Heródoto. Unos años atrás, Michalowski (2011: 5) expli-
caba que los mesopotámicos nunca habían desarrollado 
formas metadiscursivas ni tampoco prosa narrativa ex-
ploratoria, pero que eso no les impedía darse el gusto de 
reflexionar sobre el mundo y sus alrededores. Aun así, las 
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descripciones de las contiendas entre Lagaš y Umma con-
tienen rasgos narrativos que muestran el dominio magis-
tral de ciertas técnicas discursivas. Uno de esos recursos es 
el uso del discurso directo en dosis moderada. Se transcri-
ben las palabras del dios Ningirsu y la de algunos reyes de 
Lagaš y Umma. La cita directa de los actores principales de 
la contienda crea la ilusión de verdad. En el caso de la toma 
de juramento que aparece en la Estela de los Buitres, el in-
tercambio discursivo se entreteje con el rito de soltar palo-
mas para sellar los términos de la victoria e impedir futuras 
transgresiones limítrofes por parte de Umma. De la mis-
ma manera, el uso del pasado para conferirle legitimidad 
a las acciones político-militares de Lagaš, aparece de ma-
nera casi tenue con la invocación que Eanatum hace de la 
demarcación territorial en tiempos de Mesilim de Kiš, para 
aparecer, más tarde, en la elaborada reseña histórica de una 
de las inscripciones de Enmetena y en la más breve, pero no 
menos efectiva, síntesis histórica en una de las recensiones 
de las “Reformas” de Urukagina. El uso de esas estrategias 
discursivas le confiere veracidad al texto, autoridad al pasa-
do y legitimidad al presente.

En términos formales, las inscripciones reales de Lagaš 
no son escritos históricos, pero se le parecen bastante.
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Las fortificaciones sirio-cananeas del 
segundo milenio a. n. e. Estructuras militares 
y monumentos cívicos

Lluís Feliu y Jordi Vidal

1. Introducción1

El antropólogo norteamericano Lawrence Keeley de-
nunció que durante la segunda mitad del siglo XX se había 
producido lo que él denominó como un proceso de “pacifi-
cación del pasado”. Dicho concepto hacía referencia al in-
tento por parte de un sector de la historiografía de eliminar 
o de minimizar el papel que había desempeñado la guerra 
en la historia (Keeley, 1996).2

El propio Keeley (1996: 163 y ss.) apuntaba al trauma pro-
vocado por la Segunda Guerra Mundial como una de las 
causas principales de esa pacificación. A diferencia de otras 
guerras libradas en territorios lejanos y sin incidencia di-
recta sobre la población civil del Primer Mundo, la Segunda 
Guerra Mundial y, en especial, las atrocidades nazis supu-
sieron una experiencia traumática para la conciencia occi-
dental. Ciertamente, conflictos anteriores, como la Primera 

1	 Para las abreviaturas utilizadas, véase: http://cdli.ox.ac.uk/wiki/abbreviations_for_assyriology.
2	 El trabajo de Keeley se refería sobre todo a la prehistoria.
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Guerra Mundial, también tuvieron un gran impacto en 
Occidente, pero la magnitud del Holocausto, los bombar-
deos sistemáticos sobre la población civil o el uso de armas 
nucleares llevaron el desarrollo del conflicto a una dimen-
sión desconocida hasta entonces. A partir de esos momen-
tos, la guerra perdió su interpretación romántica. Ya no 
podía verse como una actividad noble, heroica y civiliza-
dora, amparada en las ideas del darwinismo social propias 
de la segunda mitad del siglo XIX. En su lugar, la Segunda 
Guerra Mundial enseñó de forma dramática a las socieda-
des occidentales que los conflictos armados eran en esencia 
algo brutal, un crimen contra la humanidad.

Asimismo, el surgimiento del movimiento pacifista a par-
tir de 1960 también contribuyó a la pacificación del pasado 
(Vandkilde, 2003: 132; Pollard y Banks, 2005: iv; Hernàndez 
Cardona, 2007: 12 y ss.; Hanson, 2011 [2010]: 24). Uno de sus 
principales objetivos era la construcción de una cultura de la 
paz que ayudara a evitar en la medida de lo posible la apa-
rición de nuevos conflictos militares que amenazaran con 
destruir a la humanidad. Dentro de este marco, la historia 
debía jugar un papel muy importante a nivel educativo, pro-
moviendo y consolidando esa nueva cultura de la paz. Sin 
embargo, la historia tradicional plagada de guerras y violen-
cia, servía mal a ese propósito, por lo que era necesario un 
cambio epistemológico. Ahora se pedía a los historiadores 
que pusieran el énfasis no en las cuestiones bélicas sino en 
aquellas que sirviesen a los fines pacifistas: formas de coope-
ración, diálogo y negociación, ejemplos de rechazo explícito 
de la violencia y resolución pacífica de conflictos, etcétera.

Por último, debemos referirnos al contexto historiográ-
fico general que surgió tras la Segunda Guerra Mundial, 
poco propicio para los estudios de Historia Militar (Loreto, 
2006: 3; Hernàndez Cardona, 2007; Hanson, 2011 [2010]: 
255 y ss.; Quesada, 2011: 44 y ss.). En la segunda mitad del 
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siglo XX se produjo el auge y consolidación de nuevas for-
mas de hacer historia, estructuralista y analítica antes que 
narrativa, socio-económica antes que político-militar. Una 
historia más preocupada por las masas que por las elites, 
por la larga duración antes que por acontecimientos pun-
tuales, una historia, en definitiva, que debía ser capaz de 
responder a las grandes preguntas relacionadas con las so-
ciedades humanas del pasado. El impacto de esa nueva his-
toria, abanderada por la Escuela de los Annales en Francia y 
por los historiadores marxistas ingleses fue notable y trajo 
como consecuencia que la historia-narración, la historia-
acontecimiento, la historia-intriga y, cómo no, la historia-
batalla se convirtiesen en historias vulgares (Vilar, 1991: 9).

Como consecuencia directa de ese cúmulo de factores, se 
impuso una nueva mirada sobre el pasado también en los 
ámbitos de la arqueología y la historia antigua. Los proce-
sos de cambio ya no debían explicarse en función de inva-
siones, rupturas intrusivas o enfrentamientos armados sino 
de transformaciones endógenas de acuerdo con las propias 
dinámicas internas de cada sociedad, dentro de un contex-
to dominado por comunidades solidarias, fraternas y sin 
tensiones (Guilaine y Zammit, 2002 [2001]: 29; Vandkilde, 
2003: 134 y ss.; Pollard y Banks, 2005: iv). Incluso, cuando 
forzosamente había que recurrir a la violencia para explicar 
determinadas evidencias materiales, se optó con frecuencia 
por utilizar eufemismos como “conflicto” o “agitación”, para 
evitar el uso de la palabra “guerra” (Vandkilde, 2003: 132).

Un buen ejemplo arqueológico de las consecuencias 
que tuvo la “pacificación del pasado” lo encontramos en 
determinadas interpretaciones de algunas estructuras de-
fensivas. En este sentido, el caso del yacimiento francés 
de Boussarges (ca. 2500 a. n. e.) es paradigmático. Así, ini-
cialmente las murallas del asentamiento se interpretaron 
como una típica estructura defensiva. Posteriormente, sin 
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embargo, se consideró que las murallas eran tan sólo el cer-
cado de una granja, mientras que las supuestas torres de de-
fensa eran habitaciones con un uso básicamente doméstico 
(Guilaine y Zammit, 2002 [2001]: 30). El proceso de pacifi-
cación de Boussarges fue evidente.

También encontramos ejemplos similares en el Próximo 
Oriente Antiguo. Uno de los casos más típicos es el de las 
murallas neolíticas de Jericó, que Kathleen Kenyon (1957: 
65 y ss.) interpretó inicialmente como una estructura mi-
litar de carácter defensivo. Treinta años más tarde, Ofer 
Bar-Yosef (1986) pacificó aquellas murallas, señalando que 
su objetivo no tenía nada que ver con la salvaguarda frente 
a posibles ataques de comunidades enemigas. Su auténtico 
propósito habría sido el de proteger el yacimiento de las 
potenciales inundaciones provocadas por tres wadis cerca-
nos al asentamiento.

Somos conscientes que el estudio que presentamos a 
continuación, centrado en las fortificaciones sirio-cananeas 
del segundo milenio a. n. e., encaja parcialmente dentro del 
marco conceptual pacificador que señalaba Keeley. Por su-
puesto nuestra intención no es, en ningún caso, la de negar 
la función militar de murallas como las de Mari o Emar. Sin 
embargo, sí queremos llamar la atención sobre determina-
das evidencias textuales que apuntan que aquellas murallas 
tuvieron un valor para las ciudades que iba más allá del es-
trictamente militar.3

En este sentido es importante tener en cuenta que a me-
nudo las murallas eran la única estructura arquitectónica 
de una ciudad que resultaba visible desde el exterior. Por 
lo tanto, eran la única construcción que podía usarse para 
transmitir un mensaje fuera de la comunidad. Las carac-
terísticas básicas de las murallas (dimensiones, calidad de 

3	 Para un ejercicio similar centrado en el caso de Babilonia, véase Baker, 2014.
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los materiales de construcción, altura, diseño, etcétera) 
ofrecían una primera impresión acerca del poder político, 
económico y militar de la comunidad que las había crea-
do. Asimismo, también transmitían un mensaje en clave 
interna, ya que representaba la identidad y la integración 
política de la población, su pertenencia a una comunidad 
política y su sumisión a una autoridad central.

En los siguientes apartados analizaremos de forma es-
pecífica el simbolismo asociado a las murallas, tal y como 
aparece reflejado en las fuentes cuneiformes sirio-cananeas 
del segundo milenio a. n. e., centrándonos en los textos de 
Mari, Amarna, Emar y Ugarit.

2. Mari

En los archivos de Mari existen varias referencias a la 
construcción y el mantenimiento de murallas.4 Los textos 
suelen consignar datos de tipo práctico, relacionados con 
la necesidad de construir determinadas fortificaciones o 
de reparar las ya existentes. Con todo, aquellas referencias 
también aluden a la dimensión simbólica de las murallas. 
Así, en los textos de Mari, fortificar un asentamiento equi-
vale literalmente a “hacer una ciudad/aldea” (ālam/kapram 
epēšum) (Durand, 1988: 324 N. B.; 1998: 290). Dicha expre-
sión parece sugerir que, en aquellos momentos, sólo se con-
sideraba que un asentamiento estaba completo cuando dis-
ponía de algún tipo de fortificación.

En el texto que recogemos a continuación se aprecia de 
forma clara que uno de los significados del verbo epēšum es 
el de “fortificar”: 

4	 Véase Charpin, 1993; Durand, 1998: 289-299.



Lluís Feliu y Jordi Vidal162

Él fortificó una aldea entre Harbû y Ayabû, y aquella 

aldea es muy fuerte (Heimpel, 2003: 236).5

En este caso, el texto no parece referirse a la construcción 
de una verdadera muralla sino a la creación de algún tipo 
de estructura defensiva que tenía como objetivo “fortale-
cer” la aldea en cuestión frente a una amenaza exterior. De 
esta forma, la expresión ālam epēšum no se utilizaba única-
mente para referirse a la construcción de una muralla sino 
para cualquier trabajo de fortificación que se llevase a cabo.

Por otra parte, algunas cartas mencionan murallas (bad3 
/ dūrum) construidas con materiales resistentes (piedra o 
adobe) por parte de especialistas (lu2-šidim/itinnum). Una 
de esas cartas menciona a un trabajador que era especialis-
ta no en la construcción sino en la reparación de murallas, 
designado con el término eppīšum (Durand, 1998: 290-291): 

No hay ni médico ni constructor. La muralla ha caí-

do y no hay ningún especialista en fortificaciones 

(Frayne, 1990: 346).6

No obstante, donde se aprecia bien el valor simbólico de las 
murallas es en aquellos textos que se refieren a la destrucción 
de Mari por parte de las tropas babilónicas de Hammurapi: 

Cuando él capturó Mari y y sus alrededores, destruyó 

sus murallas [...].7

5	 ARM 26/1 156: 7-10: ka-pa-ra-am / bi-ri-it ḫa-ar-be2-eki u3 a-ia-bi-iki / e-pi2-iš u3 ka-ap-rum šu-u2 ma-di-
iš da-an.

6	 ARM 2 127 3-6 (Durand, 1997: 303 [167]): lu2-a-su2-um u3 lu2-šidim / u2-ul i-ba-aš-ši / bad3
ki i-ma-qu2-

ut-ma / e-pi2-šu-um u2-ul i-ba-aš-ši. Sobre el término *eppīšum véase Durand, 1997: 304.
7	 RIME 4.3.6.11: 27-29: u4 ma2-ri2

ki u3 a2-dam-bi / in-dab5-be2 / bad3-b[i] mu-un-gul-la.
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Año en el que el rey Hammurapi, siguiendo las órde-

nes de An y Enlil, destruyó las murallas de las ciudades 

de Mari y Malgium.8

En ambos textos, la propaganda del rey de Babilonia in-
sistía en resaltar la captura de la ciudad y, sobre todo, la des-
trucción de sus murallas, lo que implicaba que Mari había 
perdido su condición de fortaleza. De esta forma, si “cons-
truir una ciudad” significaba su fortificación, destruir sus 
murallas suponía acabar con su independencia política.

Finalmente, conviene destacar que es el material ono-
mástico de Mari el que aporta las evidencias más explícitas 
acerca del simbolismo asociado a las murallas. Así, la madre 
de Zimri-Lim, rey de Mari, se llamaba Addu-dūrī, “Addu es 
mi muralla”, donde dicha estructura se utiliza como metá-
fora de la protección aportada por el dios. Como veremos 
a continuación, en los textos de Amarna reaparece ese uso 
metafórico del término dūru.

3. Amarna

A lo largo del archivo de Amarna únicamente hallamos 
tres referencias a murallas, de las cuales dos remiten a un 
contexto estrictamente militar, mientras que la tercera alu-
de a su dimensión simbólica. A continuación repasamos di-
chas referencias.

EA 141 es una carta de Ammunira de Beirut9 que respon-
de a una misiva previa del faraón en la que se anunciaba la 
llegada de tropas a la ciudad: 

8	 Nombre de Año de Hammurapi 35a: mu ḫa-am-mu-ra-pi2 lugal-e inim an den-lil2-la2-ta bad3 ma2-ri2
ki 

u3 bad3 ma3-al-gi4-aki mu-un-gul-la.
9	 Sobre la datación de la carta véase Campbell, 1964: 107 y Na’aman, 2005: 101.
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Ahora, protegeré la ciudad del rey, mi señor, mi sol, mi 

aliento vital, y su muralla, hasta que vea los ojos de los 

arqueros del rey, mi señor.10

En su mensaje, Ammunira señalaba dos elementos clave 
en la defensa de Beirut: la propia ciudad y su muralla.11 De 
hecho, la referencia a la muralla por parte de Ammunira 
es en realidad un pleonasmo, pues la defensa de la ciudad 
obviamente implica la protección de la muralla. El hecho 
de que Ammunira apelase a la muralla y no a otras estruc-
turas arquitectónicas –como el palacio o los santurarios– 
evidencia lo obvio, esto es, la importancia estratégica de ese 
elemento, en tanto que estructura defensiva clave para ga-
rantizar la defensa de Beirut.

La segunda carta de Amarna que alude a las murallas es 
EA 243, texto enviado por Biridiya de Megiddo.12 También 
en este caso se trata de la respuesta a una misiva previa del 
faraón relativa a la protección de aquella ciudad cananea: 

Durante el día protejo los campos con carros, y [por] 

la n[oche] protejo la muralla de la [ciudad] del rey, 

mi señor.13

El pasaje anterior es, desde luego, muy ilustrativo des-
de un punto de vista militar. Así, Biridiya deja claro que la 
protección de los territorios agrícolas que rodeaban la ciu-
dad de Megiddo se basaba en el empleo de carros de guerra, 

10	 EA 141 rev. 16-21: a-nu-um-ma uṣ!-ṣu2-ru / uru ša lugal en-ia dutu-ia / ša-ri ba-la-ṭi3-ia / u3 bad3-ši : 
ḫu-mi-tu / a-di i-˹mu-ru 2˺ igi-ḫi-a<-ia> / erin2-ḫi-a pi2-ṭ[a2-at-ša l]ugal en-ia (Rainey, 2015: 720 y ss.).

11	 Sobre las fortificaciones de Beirut en la Edad del Bronce, véase Badre, 2001-2002.
12	 Sobre la cronología de las cartas de Biridiya y la dificultad para su datación véase Campbell, 1964: 

108 y ss.
13	 EA 243 obv. 14 - rev. 3: u4-kam i-na-ṣa-˹ru˺ / [i]š-tu a-ša3-meš / ˹i-na˺ gigir-meš u3 ˹le˺-l[a] / i-na-ṣa-˹ru 

bad3-meš˺ [uruki] / šar3-ri en-ia (Rainey, 2015: 998 y ss.).



Las fortificaciones sirio-cananeas del segundo milenio a. n. e. Estructuras militares y monumentos cívicos 165

un tipo de vehículo especialmente apto para los enfrenta-
mientos en campo abierto, donde actuaba como plataforma 
móvil de tiro y como fuerza rápida de intervención en la 
persecución de enemigos a la fuga.14 Sin embargo, los carros 
perdían su relevancia durante la fase de defensa estática de 
la ciudad, que en buena medida pasaba a depender de la 
muralla. Las palabras de Biridiya refiriéndose a la defensa 
nocturna de la fortificación pueden tomarse como indica-
dor de la tendencia a proceder al asalto de una ciudad por 
la noche, aprovechando la ventaja táctica que la oscuridad 
ofrecía a los atacantes.15

Llega al fin el turno de EA 147, una carta de Abi-Milku 
de Tiro,16 donde respondía a un mensaje previo en el que se 
anunciaba la llegada de tropas egipcias: 

Eres el sol que se levanta sobre él!, y una muralla de 

bronce colocada para él.17

Como se aprecia en el pasaje anterior, en el texto de Abi-
Milku se utiliza la palabra acadia dūru de forma metafórica, 
como sinónimo de la fortaleza física del faraón. Por lo tan-
to, de acuerdo con la mentalidad de la época, la muralla era 
percibida como un símbolo de fuerza que, a nivel colectivo, 
podía servir también para ejemplificar el poder militar y 
político de una comunidad.

14	 Véase Quesada, 2003 (con bibliografía) acerca del uso militar de los carros durante el Bronce Reciente.
15	 Diversas cartas de Mari se refieren también a la práctica de asaltar ciudades durante la noche 

(Vidal, 2009).
16	 EA 147, al igual que el resto de cartas de Abi-Milku, debe datarse a finales del reinado de Ameno-

phis IV. Sobre la cronología de las cartas de Abi-Milku, véase Vidal, 2006a: 255 y ss., con bibliografía.
17	 EA 147 rev. 23-25: at-ta dutu ša ˹it˺-ta-ṣi2 i-na muḫ-ḫi-šu! / u3 du-u2-ri zabar ša iz-qu2-pu / a-na ša-a-šu 

(...) (Rainey, 2015: 744 y ss.).
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En definitiva, las tres referencias a las murallas identi-
ficadas en los textos de Amarna no señalan únicamente lo 
obvio (la importancia de las murallas para garantizar la de-
fensa de una ciudad), sino que también aluden a su dimen-
sión simbólica, en tanto que motivo literario utilizado para 
representar los conceptos de fuerza y poder.

4. Ugarit

En los textos alfabéticos ugaríticos, la palabra utilizada 
para designar una muralla es ḥmt.18 Con todo, dicha palabra 
únicamente aparece atestiguada en textos literarios o reli-
giosos.19 En este sentido, dichos textos difícilmente podrán 
aportar información relevante desde un punto de vista mi-
litar.20 Sin embargo, sí resultan especialmente útiles para 
analizar la dimensión simbólica de las murallas.

El texto más importante para el tema que nos ocupa es 
un pasaje de la primera tablilla de la Leyenda de Kirta.21 
En dicho pasaje se describe el ataque del legendario rey de 
Bet Hubur y sus tropas contra la ciudad de Udum, donde el 
monarca esperaba hacerse con Hurray, la hija del rey Pabil, 
y conseguir así una esposa con la que poder tener descen-
dencia. Antes de producirse el ataque, sin embargo, el texto 
describe una serie de acciones rituales practicadas por el 
propio Kirta con el fin de asegurarse por medios mágicos 
la victoria en la empresa militar que iba a acometer (Parker, 

18	 Es decir, la misma palabra usada en EA 141 r. 19: ḫumitu.
19	 RS 2.[003]+ (KTU 1.14), ii 22 i iv 24; RS 1.002+ (KTU 1.40), 36; RS 24.266 (KTU 1.119), 27, 36 y par. 

En los textos silábicos, el término ḫa-mi3-ti aparece en RS 16.86 (PRU 3 137): 4. Sin embargo, se 
trata de un texto preservado de forma muy fragmentaria.

20	 Véase Vidal, 2006b: 705 y ss. sobre el uso militar de las murallas. Véase también Calvet, 2006 y 
2008 para un estudio arqueológico de las murallas de Ugarit.

21	 RS 2.[003]+ (KTU 1.14), ii 21-22 (par. iv 2-4).
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1989: 151). El ritual con el que Kirta buscaba obtener el favor 
de los dioses, especialmente de Ilu, implicaba tres acciones: 
1) purificación, 2) selección de víctimas y 3) sacrificio.22 Tras 
la realización del ritual, y después de siete días de asedio, 
la ciudad de Udum se rindió al ejército de Kirta, por lo que 
el rey de Bet Hubur logró su objetivo sin necesidad de en-
trar en combate. En cualquier caso, lo que aquí nos interesa 
destacar es el espacio en el que se llevó a cabo el ritual pre-
vio al asedio y es que, según el texto, el sacrificio de las víc-
timas por parte de Kirta tuvo lugar en lo alto de la muralla 
de Bet Hubur:

Purificación

Lávate y maquíllate;

lava tus manos hasta el codo,

tus brazos hasta el hombro.

Selección de víctimas (+ libaciones)

Entra en [la sombra de la tienda],

Coge un corder[o en] tu [mano],

un cordero sa[crificial en] (tu) mano derecha,

un cordero lechal con ambas (manos).

Coge una medida de [tu pan de] ofrenda,

las entrañ[as] de un ave sacrificial,

vierte vino [en una c]opa de plata,

miel en una copa de [o]ro.

Sacrificio

{Sube hasta la cima de la t[o]rre}

Y sube hasta la cima de la torre. Monta

en los hombros de la muralla. Alza tus manos 

al cielo. Sacrifica al Toro,

22	 Sobre la interpretación de dicho ritual véase, por ejemplo, Del Olmo, 1981: 250.
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tu padre Ilu. Honra a Baʿlu
con tu sacrificio, al hijo de Dagan

con tu comida.23

El pasaje anterior muestra claramente que las murallas, al 
margen de su estricta función militar, tenían también un sig-
nificado religioso. Era precisamente ese carácter monumen-
tal el que convertía a la muralla en un ámbito susceptible de 
ser sacralizado. De hecho, la función de las murallas como 
espacios rituales no está atestiguada únicamente en la litera-
tura ugarítica (Kim, 2011: 208 y ss.). Encontramos un ejem-
plo similar en la Biblia Hebrea, concretamente en el episodio 
en el que el rey Meša de Moab sacrificó a su primogénito en 
lo alto de la muralla de Kir-Hareseth.24 Asimismo, como ve-
remos en el apartado siguiente, también los textos de Emar 
confirman ese mismo uso religioso de las fortificaciones.

5. Emar

Las tablillas con instrucciones rituales halladas en la ciu-
dad de Emar poseen una gran relevancia para el estudio 
de la religión siria del Bronce Final. El texto ritual más im-
portante es el que describe la fiesta zukru, publicado como 
Emar 373 en la editio princeps de Daniel Arnaud. Según di-
cho texto, la fiesta se celebraba cada siete años y estaba dedi-
cada al dios Dagan,25 aunque prácticamente todas las divi-
nidades del panteón emariota aparecen mencionadas como 

23	 RS 2.[003]+ (KTU 1.14), ii 21-22: (…) t˹rt˺ḥṣ . w tadm / rḥ˹ṣ˺[. y]˹dk˺. amt / uṣbʿ[tk .] ˹ʿd ˺[.] ˹ṯkm˺ /ʿrb 
.[b ẓl . ḫmt] / qḥ . im[r . b yd]˹k˺ / imr . ˹d˺[bḥ . b]˹m˺ ymn / lla . k˹l˺latn]˹m˺ / klt . l[ḥmk . ]˹d˺ nzl / qḥ . 
m˹s˺[rr . ]ʿṣr / dbḥ . ṣ˹q˺[ . b g]˹l˺ . ḥtṯ / yn . b gl . [ḫ]˹r˺ṣ . nbt / ʿl . l ẓr . ˹m˺[g]dl / w ʿl . l ẓr . ˹mg˺dl . rkb 
/ ṯkmm . ḥm˹t˺ . ša . ydk / šmm . db˹ḥ˺ . l ṯr / abk . il . šrd . bʿl / b dbḥk . bn . dgn / b mṣdk (…).

24	 2 Re 3: 27.
25	 Véase Feliu, 2003: 216 y ss. sobre Dagan y la fiesta zukru.
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receptoras de ofrendas. El rey de la ciudad era el principal 
de los oferentes, aunque el conjunto de la comunidad parti-
cipaba en la festividad.

De entre los rituales llevados a cabo durante la fiesta 
zukru aquí nos interesa llamar la atención sobre el denomi-
nado sacrificio kubadu, por cuanto guarda relación directa 
con el tema que nos ocupa. Dicho sacrificio consistía en una 
serie de ofrendas que se realizaban en un lugar concreto de 
la ciudad: “La gran puerta de la batalla” (ka3 gal ša qa-ab-li), 
es decir la principal puerta de la muralla de Emar (Fleming, 
2000: 93). A continuación transcribimos diversos pasajes 
que aluden a dichos rituales celebrados en aquel espacio 
concreto de la muralla de la ciudad:

Tras comer y beber, untan las piedras con grasa y sangre.

Realizan el sacrificio kubadu para todos los dioses frente 

a la gran puerta de la batalla, con una oveja, dos pares de 

panes gruesos hechos de cebada, y una jarra del rey.26

Realizan el sacrificio kubadu [fren]te a la gran puerta 

de la [bat]alla.27

El carro [de Dagan pasa] entre los betilos,

S[u rostro] está? descubierto. Se dirige [hacia] NIN-URTA. 

Hacen que [NIN-URTA] monte (en el carro) [con] él. 

[El arma] de los dioses lo sigue. 

26	 Emar 373 34-36: ki-i-me ku3 nag na4-meš gab2-ba2 iš-tu i3-meš u3 uš-meš i-ṭar-ru-u / udu.u8 2 ta-pal 
ninda-gur4-ra-meš pa-pa-si2 1 dug ḫu-bar ša lugal a-na pa-ni / ka2-gal ša qa-ab-li ku-ba-da a-na gab2-
bi dingir-meš du3 [...] (Fleming, 2000: 238 y ss.).

27	 Emar 373 62: [a-na pa-n]i ka2-gal ša [qa-a]b-li ku-ba-da tur du3 [...] (Fleming, 2000: 240 y ss.).
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Cuando llegan [la gran puerta de la bat]alla, realizan el 

sacrificio [k]ubadu.28

Realizan los rituales en la gran puerta de la batalla, 

como el día de la consagración.29

Los pasajes anteriores tienen especial relevancia para 
nuestro estudio. A diferencia de la epopeya de Kirta, el 
texto de la fiesta zukru no es un relato literario con incierto 
valor empírico, sino que se trata de un conjunto de instruc-
ciones rituales para realizar una serie de acciones cultuales 
que efectivamente tuvieron lugar en Emar. Por lo tanto, sir-
ve para confirmar aquello que la epopeya de Kirta única-
mente nos permitía suponer: las murallas, a las que se les 
atribuía un profundo significado religioso, formaban parte 
del paisaje cúltico de las ciudades sirio-cananeas durante el 
Bronce Final. Su monumentalidad y visibilidad, y su fun-
ción clave en la protección de la comunidad convertía a las 
murallas en un espacio liminal especialmente apto para fa-
cilitar el contacto con la esfera sagrada.

Consideraciones finales

El repaso cronológicamente amplio que hemos llevado a 
cabo demuestra que durante el segundo milenio las mura-
llas de las ciudades sirio-cananeas tenían un significado que 
iba más allá de la esfera estrictamente militar, convirtiéndo-
se en verdaderos monumentos cívicos. Así, como veíamos 

28	 Emar 373 163-168: [... giš]mar-gid2-da [ša dkur i-na] be-ra-at na4-meš s[i-ka-na-ti e(-et)-ti-iq] / [pa-
nu-š]u! pe3-tu-u [a-na li-it(?)] dnin-urta il-l[a(?)-ak(?) dnin-urta(?)] / [it-ti(?)]-šu uš-ra-[ka-bu gištukul(?)] 
dingir-meš egir-ki-šu i[l-la-ak xxx] ˹a(?)-na(?)˺ / [ka3-gal ša qa-a]b(?)-li i-kaš-ša-[du-ma k]u-˹ba-da˺ tur 
du3 [...] (Fleming, 2000: 246 y ss.).

29	 Emar 373 193: i-na ka3-gal ša qa-ab-li par3-ṣi ki-i ša u4-mi qa-du-ši-ma du3-šu2 (Fleming, 2000: 250 y ss.).
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en los textos de Mari, eran las murallas las que “definían” a 
una ciudad, eran su elemento más visible, aquel que delimi-
taba el espacio de la comunidad y que proyectaba su ima-
gen de poder hacia el exterior. Los textos de Amarna, por 
su parte, incidían en el carácter simbólico de las murallas, a 
partir de su uso como metáfora mediante la que aludir a la 
fortaleza de un rey y de una ciudad.

Por su parte, los textos de Ugarit y de Emar permiten 
observar otra característica particular de las murallas que, 
nuevamente, va más allá de su significado militar. Textos 
procedentes de ambas ciudades demuestran que se usaban 
como espacio de culto en el que desarrollar rituales con-
cretos (ofrenda de víctimas en el caso de Kirta, el sacrificio 
kubadu en el caso de Emar). Lejos de intentar pacificar artifi-
cialmente el pasado, creemos que la documentación textual 
analizada en este trabajo permite concluir que las murallas, 
además de su innegable significado militar, fueron también 
estructuras arquitectónicas capaces de expresar un amplio 
rango de significados simbólicos y religiosos en la región 
sirio-cananea durante el segundo milenio a. n. e.
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“El botín más preciado”. Las deportaciones 
masivas de personas a través de las fuentes  
de Mari (siglo XVIII a. C.)1

Leticia Rovira

I

La deportación de personas estuvo presente en el pe-
ríodo Paleobabilónico (2002-1595 a. C.), no con la preemi-
nencia de épocas posteriores2 pero sí como una forma de 
coerción socio-política importante en toda la zona siro-
mesopotámica. En lo que respecta al reino de Mari durante 
el siglo XVIII a. C., tanto la dinastía Lîm como la de la Alta 
Mesopotamia llevaron adelante estos movimientos forza-
dos masivos y/o de individuos.3

1	 Este artículo es una versión revisada y corregida de Rovira, L. (2014). ‘Share them out...’ On the 
mass deportation of people from the sources of Mari (18th century BC), en: Nadali, D. y Vidal, J. 
(eds.), The Other Face of the Battle: The impact of war on the civilians in the Ancient Near East, pp. 
25-36. Münster: Ugarit-Verlag.

2	 El ejemplo más estudiado es el del Imperio Neo-Asirio; véase Oded, 1979.
3	 Sobre otros tipos de movimientos de personas que se entienden como voluntarios pero interpre-

tamos como forzados por diversas circunstancias, véase Rovira y Molla, 2019 y Rovira, 2016.
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La deportación de individuos se daba a partir del apre-
samiento de fugitivos,4 en tanto la de pequeños grupos se 
llevaba adelante frente a migraciones que no tenían la au-
torización estatal correspondiente.5 Si tales personas no en-
contraban un lugar que los acogiera con beneplácito frente 
a sus dificultades, podían llegar a ser capturadas por el po-
der estatal y convertirse en deportados6 (nasīḫu).7

En cambio, la deportación masiva generalmente estaba 
relacionada con la guerra. Ella tenía su raíz en algún en-
frentamiento entre reinos o regiones en conflicto, lo que 
conllevaba el apresamiento de personas que devenían de 
cautivos de guerra, botín (šallatu),8 en deportados. Éstos 
eran desplazados y relocalizados según las necesidades y el 
objetivo del vencedor.

Luego de las contiendas, el propósito perseguido con las 
deportaciones masivas era el de poner en marcha una estra-
tegia de expansión territorial, a partir de la cual se reconfi-
gurara política y socialmente el espacio dominado (Bahrani, 
2008: 178-179). También se constituía como un castigo a de-
terminadas poblaciones, muchas veces por su resistencia a 
los embates del asediador. Además, con los desplazamien-
tos forzados se trataba de diluir potenciales agrupamientos 
para atenuar posibles problemas que pudieran causar tanto 

4	 Dos casos significativos de deportados fugitivos, véanse en: ARMT II 4 = LAPO 16 11; ARMT V 35 
= LAPO 16 629.

5	 Una ilustración de ello en: ARMT XXVII 26, cuando Zakira-Hammû, gobernador del distrito de 
Qaṭṭunân, pide órdenes a Zimrî-Lîm sobre qué debe hacer con respecto a los hombres que salían 
de su territorio para poder encontrar grano, ya que el propio había sido devorado por una inva-
sión de langostas.

6	 Dos ejemplos: ARMT IV 63 = LAPO 18 1034 = ARMT XXVI/1 269.
7	 Nasīḫu: “person transferred for work, deportee” (CAD N/2: 26 contra Durand, 1989: 85 y 1992: 

104). Véase también Nasāḫu (CAD N/2: 1 y ss.). Es importante notar que aunque Durand (1989; 
1992) prefiere tomar el significado de “desplazados”, también hace uso del de deportados en sus 
traducciones. Una muestra de ello en ARMT IV 86 = LAPO 17 772.

8	 Šallatu: “plunder, booty, captives, prisoners of war” (CAD Š/1: 248).
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rebeliones como oposiciones menores. Con la deportación, 
muchas veces se quebraban los vínculos familiares: tan-
to de manera objetiva, al desmembrarse la familia en una 
sociedad donde el parentesco era uno de los elementos 
clave para la subsistencia, como de manera subjetiva, al 
fracturarse el enlace que unía al grupo parental a través 
del ritual kispum, dedicado a los muertos (Charpin, 2012; 
Durand, 2012; Rovira, en prensa). Esto se lograba cuando 
se arrasaba con el lugar de residencia9 y aledaños donde 
podía estar sepultado el pariente (Van der Toorn, 2014: 
82; Bachelot, 2009: 479), ya que la ceremonia se realiza-
ba cerca del enterramiento y transmitía un mensaje, el del 
recuerdo, el de la memoria de la vida en un terruño deter-
minado habitado por la estirpe y que creaba un lazo entre 
pasado y presente.

El movimiento forzado que implicaba la deportación de 
personas deja al descubierto uno de los mecanismos vio-
lentos que instituía el aparato estatal. Además de apode-
rarse de y/o dominar diversos territorios, se hacía con re-
cursos humanos, crónicamente escasos, que generalmente 
fueron destinados a aumentar la fuerza de trabajo allí don-
de escaseara.

Las deportaciones masivas arrastraban consigo calami-
dades como epidemias (Battini, 2020; Rovira, 2020), ham-
brunas, desestructuración de clanes y familias nativas y 
deportadas (Bonneterre, 1997: 550; Charpin, 2004a: 292), re-
distribución de las tierras, etcétera. También podían generar 

9	 Dos ejemplos sobre la destrucción de los hábitats nativos, uno del reinado de la Alta Meso-
potamia: “Di a Yasmah-Addu: así habla Samsî-Addu, tu padre. (…) Destruye… Prende fuego a 
su ciudadela. Haz salir a sus habitantes de la ciudad; expúlsales hacia aquí, al interior del País; 
destruye esa ciudad con fuego (…)” (ARMT I 39 = LAPO 17 471); y otro del período de Zimrî-Lîm 
(1775-1762 a. C.): “Dile a mi señor (Zimrî-Lîm) así (habla) tu servidor Yarim-Addu. (…) y su tropa 
triunfó sobre el país de Mutiabal. [Deportó] a toda la población, destruyó sus [casas] y prendió 
fuego” (ARMT XXVI/2 365 bis).
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roces que llegaran hasta una verdadera violencia, pero a 
su vez el arribo de estas personas que eran implantadas 
por la fuerza abastecía determinados lugares con mano de 
obra. Desde el punto de vista de la división del trabajo, eso 
pudo haber sido vivido por los originarios o por los servi-
dores –según fueran establecidos los deportados en una 
aldea, una ciudad, en alguno de los templos o en los pala-
cios– como algo beneficioso, ya que supondría más brazos 
y un reparto nuevo de las obligaciones (De Bernardi, 2001: 
199).10 A su vez, todo nuevo contacto y convivencia llevaría 
a un “ensamble cultural”, a una “mezcla” de identidades. 
De esta manera se podían forjar lazos entre los deporta-
dos y los nativos, lo cual pudo haber generado una especie 
de “desahogo” frente a la adversidad, lo que irónicamente 
también serviría al estado dado que podría haber contri-
buido a la desactivación de posibles conflictos.

II

Aunque no se dispone de una gran cantidad de fuentes 
procedentes del reinado de Yahdun-Lîm (ca. 1810-1794 a. 
C.), se sabe que dos de sus conflagraciones11 dejaron como 
saldo un botín humano que fue deportado hacia Mari 
(Charpin y Ziegler, 2003: 38-39). Tal fuerza de trabajo era 
considerada como uno de los principales beneficios que 
se podían obtener para el reino. Pero, además, el depor-
tar a las poblaciones no dejaba dudas acerca de quién había  
 

10	 Sobre la integración de los descendientes de los deportados, véase como ejemplo Babilonia bajo 
los sucesores de Hammu-rabi (Charpin, 1992).

11	 Una en Nagar, enfrentándose a Samsî-Addu, y otra, sucesiva, en Pahudar (Charpin y Ziegler, 2003: 
38-39). Para su ubicación y bibliografía seleccionada sobre los topónimos nombrados en este tra-
bajo, consultar Ziegler y Langlois,  2017.
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salido victorioso en la contienda. Por tal razón, en las ins-
cripciones reales realizadas en diversos objetos muchas ve-
ces se recapitulaba, conjuntamente con el combate, la de-
portación. Un ejemplo de la época de Yahdun-Lîm fueron 
los ladrillos de fundación (Kupper, 1976: 300) del templo de 
Šamaš,12 en donde se expone cómo tal rey se llevó a la pobla-
ción de una ciudad vencida:

(…) La ciudad de Haman de la tribu de los Haneos, 

que todos los líderes de Hana habían construido, él la 

destruyó y la convirtió en un montón de escombros. 

Ahora, él venció al rey Kaṣuri-Ḫā1a. Habiéndose lle-

vado su población controló las riberas del Éufrates. (…) 

(M.2802).13

Una gran cantidad de fuentes que atestiguan de-
portaciones masivas pertenecen al gobierno de la Alta 
Mesopotamia. Esto podría deberse a la forma de manejo 
del reino que llevó adelante Samsî-Addu (ca. 1792-1775 a. 
C.), monarca que tuvo una visión jurisdiccional del ámbito 
que sojuzgaba, definiendo sus fronteras en base al domi-
nio geográfico14 y sosteniendo una política expansiva de 
tono territorial.15 A sus hijos, Išme-Dagan (s/f) y Yasmah-
Addu (1787-1775 a. C.), los designó como reyes de Ekâllatun 
y de Mari respectivamente. Muchas misivas entre ellos y 
con su padre expresan diversas situaciones relacionadas 
con el desplazamiento forzado de personas que se llevaba 

12	 Parrot localizó nueve ladrillos cuadrados de 41 cm de lado por 7 cm de grosor, en el interior y bajo 
los muros de lo que había sido el Templo de Šamaš, en los cuales se encontraba el texto escrito 
(Dossin, 1954; 1955).

13	 RIME 4, 605-608 núm. 2. También en Dossin, 1955: 12-17, entre otros.
14	 Esto queda claro en una de sus titulaciones como la A.889 = RIMA 1, 59 núm. 7 y en Charpin, 

1984: 47-48.
15	 Véase Lafont, 2000; Ziegler, 2000.
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adelante tras una contienda. Los reinos vencidos en oca-
siones eran anexados, pero esto no siempre significaba 
que se los dominara, y era entonces que se los despojaba 
de su población.

Un ejemplo de ello se encuentra en el año 1780 a. C., 
epónimo de Aššur-malik. Algunas ciudades turukkeas del 
piedemonte de los montes Zagros comenzaron una revuel-
ta contra el reinado de la Alta Mesopotamia. Este levanta-
miento tuvo su comienzo a raíz de la relación diplomática 
naciente entre Samsî-Addu y los gutis, enemigos acérri-
mos de los turukkeos (Charpin y Ziegler, 2003: 106-107).16 
Finalmente, Išme-Dagan consiguió la victoria en diversos 
“países” de la región pero juzgó que no los podría gobernar, 
ni administrar con la eficacia requerida. Por ello, la gente 
de Šušarra fue deportada y emplazada en Arrapha y Qabrâ 
(Charpin y Ziegler, 2003: 107), que eran dos ciudades toma-
das por los reyes de la Alta Mesopotamia entre finales de 
1781 a. C. y principios de 1780 a. C., epónimos de Asqudum y 
de Aššur-malik respectivamente: 

Dile a Yasmah-Addu: así habla Išme-Dagan, tu hermano.

Con respecto al país de Šušarrâ, objeto de tu carta, 

Izar-Lîm te podrá decir que ese país está en confusión 

y no podemos administrarlo. Lidâya el turukkeo y los 

turukkeos que están con él, aquellos que se han ins-

talado en el país, comenzaron las hostilidades y ani-

quilaron dos ciudades. Acudí en ayuda de ellas y ellos 

penetraron en las montañas.

16	 Tal relación entre los gutis y los reyes de la Alta Mesopotamia, a través de la figura de Išme-
Dagan, se mantendrá hasta tiempos de Zimrî-Lîm como lo muestra la carta A.649 = LAPO 17 592.
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Nosotros hemos deliberado. Ya que no es posible ad-

ministrar ese país, he deportado a los habitantes y los 

he instalado, servidores y criadas inclusive, en el país 

de Arrapha y en el país de Qabrâ. La tropa se retirará 

al interior del país. Yo estoy bien. Que tu corazón no se 

inquiete (ARMT IV 25).17

Otra carta, datada en el epónimo de Addu-bani (1777 a. C.) 
(Yuhong, 1994: 287), deja al descubierto algunas cuestiones 
a tener en cuenta en relación a las deportaciones. La mis-
ma dice: 

Dile a Išme-Dagan: así habla Yasmah-Addu, tu hermano.

Sobre una carta del Rey (Samsî-Addu), se la envié a 

Lâ'um. Él llegó hasta el Rey y este último le dijo esto: 

“Yasmah-Addu me pidió que le enviara los umšarhû18 

y la tropa. No se los di ni los afecté. En lugar de los 

umšarhû, sólo tienes que fortalecer y equipar a las per-

sonas deportadas.

Las personas que deben ser deportadas hacia Išme-

Dagan, Immer-dannu y Zikrî-Estar, según las viejas 

tablillas, les pasarán revista de aquellos que murieron 

y los que están vivos. Ellos irán a controlarte y tendrán 

plenos poderes. En cuanto la lista de las atribuciones 

sobre los deportados haya sido hecha, quiero que tales 

personas vivan en Mari para compensar las pérdidas.

17	 LAPO 17 531.
18	 Según Durand (LAPO 17 563-564 N. B.), umšarhû sería un título o nombre de función, contra 

Deller (1990: 63), que los define como “einheimische” (nativo/oriundo). El CAD U/W: 156-157 
plantea: umzarḫu (unzarḫu, unzarḫḫu, umzarḫḫu, umšarḫu) native, houseborn (slave), homebred 
(animal), pero cuando despliega los ejemplos del uso para Mari explicita que en sus fuentes el 
significado es incierto.
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(Texto incompleto.)

Repártelos… Les encontraremos campos para que 

los cultiven. Todos los que no estén equipados y no 

puedan (entonces) cultivar, se los integra a las tropas 

auxiliares. Son esos (por otra parte) los que verdade-

ramente serán las tropas auxiliares: hace falta que re-

ciban regularmente raciones de grano, de aceite y de 

ropa del palacio. Así (les) habré restaurado (a su anti-

gua holgura), con el fin de que no se replanteen aquí la 

destrucción de su patrimonio y que nosotros no ten-

gamos que ejercer un acto de autoridad ni quitarles sus 

campos y sus casas.”

He aquí lo que el Rey dio como instrucciones a Lâ'ûm. 

Lo que no ceso de escribirte y de lo que te hablo sin 

cesar a propósito de la gente deportada, sin exagera-

ción, el Rey acaba de arreglarlo de una vez. Da órdenes 

estrictas con el fin de que se vigile a la gente deporta-

da, según donde se encuentran sin apego en el país. (…) 

(ARMT IV 86).19

En el primer fragmento de la misiva, a Yasmah-Addu 
le niegan los umšarhû pero a cambio se le explica que se le 
pidió a Lâ'um que equipe a los deportados. Algunos de es-
tos últimos serían desplazados hacia Ekâllatum ya que son 
enviados a Išme-Dagan, y otros deben residir en Mari. Se 
podría entender entonces que la función de estos umšarhû 
pudo haber estado relacionada con los centros urbanos y 
sus alrededores, ya que fueron suplidos por los deportados.

19	 LAPO 17 772.
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No todos los deportados terminarían trabajando o resi-
diendo en las ciudades según la misiva. Aunque una laguna 
desvanece la frase, subsiste el “Repártelos”, como acción a 
llevar adelante y que se conjuga con las directivas de insta-
lar a algunos deportados en los campos20 y a otros destinar-
los al ejército. Los que serían ubicados como campesinos 
debieron ser deportados con sus enseres21 y por tal razón 
destinados para llevar adelante los cultivos. Esto en con-
traposición con los demás desarraigados, “los que no estén 
equipados”, que pasarían a formar parte de la tropa y a ser 
mantenidos por el estado a partir de raciones.22

Los tres destinos determinados por el estado para los de-
portados (las ciudades, los campos, el ejército) tenían dos 
objetivos: a través del reparto y por ende de la desintegra-
ción de grupos, desactivar cualquier posible rebelión que 
pudiera germinar, y lograr beneficios materiales para el 
reino al utilizar la nueva mano de obra artesanal (?), agrí-
cola y militar.

20	 LAPO 17  520. “Dile a mi Señor (Yasmah-Addu): así habla Lâ’ûm, tu servidor. (…) he dado a los 
deportados 50 arpendes de campo que comprenden las aldeas (ša ka-ap-ru) (…)” (ARMT V 85 = 
LAPO 17 765).

21	 En algunas ocasiones se deportaba a la población con su ganado mayor y menor. Un ejemplo, 
durante el reinado de la Alta Mesopotamia, es el fragmento de la fuente M. 5659 (Charpin, 2004b: 
166), donde se plantea que los habitantes de Utûm deben ser deportados con sus bueyes y ovejas 
e instalados en Arrapha y Qabrâ. Para el período de Zimrî-Lîm, “(…) él (Hammu-rabi de Kurdâ) ha 
deportado a la gente de Harbû con sus muebles y todos sus bienes, y los ha hecho entrar en Kur-
dâ, devolviéndole a Atamrum sólo el suelo desnudo. (…)” (ARMT XXVI/2 410) y “(…) El enemigo 
ha saqueado [NL?], ha tomado cuarenta personas, un centenar de bovinos y dos mil ovejas (…)” 
(ARMT XXVI/2 515).

22	 Para la época de Zimrî-Lîm, Villard (ARM XXIII  493-494) plantea que hubo algunos deportados 
que en el año 5 “Año del trono de Šamaš”, al ser liberados, fueron incorporados al ejército, y otros 
destinados a los dominios rurales.
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De igual manera, la vigilancia se hacía presente (“que se 
vigile a la gente deportada”). Se puede suponer que el re-
parto de los deportados no siempre conllevaba arraigo en el 
nuevo asentamiento (“según donde se encuentran sin apego 
en el país”). Aunque se les brindaran medios de subsisten-
cia, la identidad que nacía al ser “deportados”, arrancados 
de sus hogares, podía generar hostilidades y rebeliones que 
debían ser mantenidas a raya. Tal prevención de insurrec-
ciones queda clara en la siguiente carta, de la cual no tene-
mos datación precisa: 

Dile a Yasmah-Addu: así habla Samsî-Addu, tu padre.

He aquí lo que me escribiste: ‘Mi Señor debe enviar-

me a la gente que cayó en la redada llevada a cabo en 

Hiwilat, de la que me habló con el fin de que residan en 

Nilibšinnum con la gente que cayó en la redada lleva-

da a cabo en Ekallâtum’. He aquí lo que me has escrito.

No conviene que esta gente esté en Nilibšinnum. ¡Hay 

que cuidar que ellos no tomen esa ciudad mientras 

que el grano que se encuentra allí es abundante! Es en 

el mismo campo en el que deben residir. Envía hacia 

ellos una tropa de un centenar de hombres elegidos 

entre aquellos que están bajo tus órdenes. Hoy mismo, 

300 hombres deben acampar frente a ellos. ¡Esconde 

el grano de la ciudad! (ARMT I 33).23

Como ya se dijo, las personas desplazadas constituían un 
beneficio en cuanto a mano de obra disponible, especializada  
 
 

23	 LAPO 17 624.
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o no, y por esta razón se las trasladaba a zonas o espacios 
particulares que estaban necesitados de fuerza de trabajo.24 
Ello queda explícito en la siguiente fuente: 

Dile a mi Señor Yasmah-Addu: así habla Tarîm-Šakim, 

tu servidor.

Las 1030 personas del botín que el Rey (Samsî-Addu) 

ha dado para compensar las faltas (de personal) de los 

diferentes palacios de las Riberas-del-Éufrates, viven 

actualmente en Kahat.

Iré en persona a reencontrar el botín, en Saggarâtum. 

Lo recibiré allí y luego lo otorgaré a los diferentes 

palacios.

Otra cosa: él (Išme-Dagan) ha deportado desde Mari 

a la gente deportada desde Šenâmum que (se queda-

ban) posteriormente a la partida del Rey, diciendo: 

‘Envía a Kurdâ, la gente deportada que se encuentra 

en Mari, para reemplazar al personal; ellos mismos, 

yo los he reunido en Ṭahmun y en Tarîm-Hanat’. (…) 

(ARMT V 27).25

Como se dijo, las personas eran parte del “botín” de gue-
rra, pero éste no era apropiado solamente por el rey sino que 
debía ser dividido entre los altos mandos y la tropa. Pero si,  
 

24	 Durante el año 3 de Zimrî-Lîm, algunas mujeres que habían sido parte del botín de Raqqum y de 
Mišlan y que habían sido emplazadas en el palacio en el sector de tejido fueron redistribuidas a 
varios artesanos especializados (mâr-ummênî), véase ARMT XXII 63+. Según Villard (ARMT XXIII 
487-490), se supone que no como domésticas sino para trabajar en los talleres artesanales. Sobre 
artesanos deportados, véase Lion, 2004.

25	 LAPO 17 627.
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como en la fuente anterior, el estado se encontraba carente 
de personal, se le retiraba su parte al ejército. Durante el 
año 11 (1764 a. C.) de Zimrî-Lîm, ésa es la situación en el pa-
lacio de Mari: 

Dile a mi Señor (Zimrî-Lîm) así habla Yasîm-El, tu 

servidor (…) Con mi parte de prisioneros, me tocaron 

10 [+x potes] de hierba amuzinnu; hice el reparto de 

esos [potes] entre el ejército. [Sobre] los prisioneros, 

[convoqué] a los jefes de sección, los tenientes, y los 

[hombres] de tropa y tomé la [pala]bra para decirles: 

‘Ustedes saben bien que en el palacio de mi Señor falta 

personal. Ahora, estos prisioneros, es a mi Señor que 

voy a hacérselos conducir’. He aquí lo que les dije; lla-

mando a la razón al ejército de mi Señor, les retiré sin 

escándalo esos prisioneros a los hombres de tropa. (…)

(ARMT XXVI/2 408).

Personas registradas como botín se encuentran lue-
go de la toma de Ašlakkâ, la caída de Eluhut y la conquis-
ta de Hurmiš durante 1762 a. C., el último año de reinado 
de Zimrî-Lîm. Tales enfrentamientos y victorias dejarían 
como uno de sus resultados una gran masa de población, 
sobre todo femenina, que sería deportada hacia los palacios 
reales para ser instruida en la disciplina musical26 y for-
mar parte del grupo de mujeres del rey (Ziegler, 2007), o 
para ingresar en los talleres de tejido (Ziegler, 2007; Oliver, 
2008) como lo consigna la siguiente fuente: 

26	 Sobre la instrucción musical de las mujeres reales y su entorno en época de Zimrî-Lîm, Ziegler, 
1999: 69-82 y 116-118. Sobre los músicos como botín de guerra, Ziegler, 2007: 42-43.
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Dile a mi Señor: así habla Mukannišum, tu servidor 

(…) Otra cosa: sobre el botín que ha entrado en Dêr27 

(esto es): 13 hombres, X mujeres, 2?2 jovencitas, 16 jo-

vencitos, X nodrizas, 5 tejedores, 39 mujeres, 13 jo-

vencitas, 10 jovencitos, 7 nodrizas, tal es el conjunto 

que hice salir.

66 jovencitas son para el taller de tejido.

10 mujeres, 2 jovencitos, 2 niñas, pertenecientes a las 

casas de Asqur-Addu y de Ilî-Samuh han sido introdu-

cidas en el taller de tejidos (ARMT XIII 21).28

Las deportaciones no eran hechos que tomaran por 
sorpresa a las poblaciones. Se tenía conciencia de ellas y 
se las viviría como lo que eran, una horrorosa forma de 
exilio forzado, de pérdida de sus bienes muebles e inmue-
bles, de ruptura de sus lazos familiares, menoscabo de su 
“libertad”.29 Dos fragmentos nos muestran la preocupa-
ción por tales acciones: 

27	 Según Durand (LAPO 18 356) ese botín estaba destinado a la diosa Dêrîtum.
28	 LAPO 18 1171. En LAPO 18 hay un error de edición que consigna esta fuente como ARMT XVIII 21.
29	 Según Bloch (1990 [1949]: 134), “(…) la noción de libertad es de las que cada época retoca a su 

gusto (…)”. En la zona siro-mesopotámica, durante el período tratado, la libertad era en cualquie-
ra de sus formas restringida. La población en general, pero sobre todo la rasa, estaba limitada en 
cuanto a las presiones socio-económicas del poder de turno que la supervisaba y circunscribía en 
sus movimientos y le exigía tributo, en trabajo, bienes y a partir de la leva militar. Es entonces que 
la libertad podía consistir en tener acceso a sus propios medios de producción en tanto medios 
de trabajo y material de trabajo (Marx y Engels, 2004 [1885]: 168), que en este caso serían el agua, 
las tierras, los rebaños y las herramientas familiares o comunales (Diakonoff, 1975; Bonneterre, 
2008), y en no ser utilizado como esclavo, devenido en tal a partir de ser tomado como prisionero 
de guerra y deportado o por ser un deudor insolvente.
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A mi Señor (Zimrî-Lîm) di (esto): así (habla) Zimri-

Addu, tu servidor (…) Yamût-Bâl y toda su región, tienen 

los ojos enteramente dirigidos hacia mi señor; ellos di-

cen: ‘¡Antes de (ver) que el Elamita y el Ešnunneo nos 

deportan (mejor) que nuestro señor Zimrî-Lîm nos (…) 

por nuestro bien’ (ARMT XXVII 132).

Dile a mi Señor (Zimrî-Lîm): [así habla Ya]sîm-El, tu 

servidor. (…) El día en que nos dirigimos hacia la ciudad 

de Šuhpad, el tercer día, Atamrum hizo la paz con esa 

ciudad intencionadamente, e instaló a Mannum-balu-

Ištar como su encargado. Y el día en que la gente de 

Šuhpad salió, hicieron tomar juramento a Atamrum 

en estos términos: ‘No nos tenderás una trampa, no 

nos matarás, y no nos deportarás hacia otro país’ (…) 

(ARMT XXVI/2 409).

A su vez, las deportaciones, como todas las demás for-
mas de movilidad de particulares o grupos, tenían como 
correlato la “mezcla” de personas. Esta “mezcla” traía apare-
jada la posibilidad de nuevas comunicaciones y relaciones 
(Liverani, 2006 [1979]) que conectaban diferentes regiones, 
como deja ver la siguiente fuente, redactada en el año 3 (1772 
a. C.) de Zimrî-Lîm: 

A mi señor (Zimrî-Lîm) dile (así): así (habla) Ilušu-

naṣir, tu servidor. (…) La ciudad de Qaṭṭunân no está 

llena de campamentos: si a mi señor le place, entre los 

deportados del Suhûm que mi señor ha hecho partir, 

que mi señor transporte (aquí) una ciudad entera, a fin 

de que, a partir de ahora, esta ciudad se llene de cam-

pamentos (ARMT XXVII 7).
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Tal “mixtura” ayudaba a debilitar tanto los particularis-
mos locales como el de los recién llegados.

Una fuente del reino de la Alta Mesopotamia, sin data-
ción exacta, muestra literalmente la “mezcla” de poblacio-
nes nativas con las deportadas: “Los habitantes de Alatrû 
que tú has deportado, hazlos entrar en los suburbios de 
Nihriya y mézclalos30 con sus habitantes” (A.4513).31

Según Durand,32 llevar adelante la “mezcla” de na-
tivos y deportados fue una política del reino de la Alta 
Mesopotamia pero no de Zimrî-Lîm. Sin embargo, se pien-
sa que, aun cuando no se tenga alguna fuente explícita so-
bre tal estrategia, los deportados no caían en “tierra vacía”. 
Sea donde fuera que se los emplazara (aldeas, ciudades, 
palacios, templos, etcétera), se efectuaría una “mezcla”. Un 
ejemplo es el del año 1 (1775 a. C.) de Zimrî-Lîm, cuando el 
monarca se lanza hacia el Alto Habur para establecer su au-
toridad en la zona. En este raid tomaría la ciudad de Kahat. 
En tal localidad se encontraba el conjunto de mujeres del 
entorno real33 de Samsî-Addu. Allí se capturaron y deporta-
ron a Mari treinta y dos mujeres de las cuales veintiseis fue-
ron puestas al servicio de las mujeres de alto rango relacio-
nadas a Zimrî-Lîm (Charpin y Ziegler, 2003: 186; Ziegler, 
1999: 10). Al estar estos conjuntos constituidos por mujeres 
de la más variada procedencia, su movilización implicaba a 
su vez la circulación de prácticas particulares relacionadas 
con sus lugares de origen, abonando la “mezcla” cultural. 

30	 bu-lu-ul-šu-nu-ti. Bālalu: “to mix” (CAD B: 39). Según Durand (1992: 105 y ARMT XXVI/1 309 n. d.), 
balâlum fue utilizado en Mari para indicar la mezcla de poblaciones.

31	 LAPO 17 312. También en Durand (1992: 105 y ARMT XXVI/1 309 n. d.).
32	 LAPO 17 312.
33	 Véase Ziegler, 1999: 8; eran el conjunto de esposas y concubinas, así como las mujeres relacionadas 

con los trabajos y la atención de las mujeres de alto rango. En caso de conflicto armado entre reyes y 
estados, la mayoría de ellas era retenida y deportada por el vencedor. Véase también Durand, 1985.
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Esta “mezcla” no se diferenciaba por género o edad,34 toda 
persona podía convertirse en “botín”35 y ser deportada, toda 
persona podía ser trasladada. A raíz de ello, se interactuaba 
con una diversidad de rasgos socio-culturales tangibles e 
intangibles. En esta dirección, deportaciones, casamientos 
entre casas reales,36 migraciones y todo desplazamiento de 
individuos o grupos dieron lugar a la “mezcla” cultural.

III

En la zona siro-mesopotámica, el movimiento de per-
sonas a través de rutas terrestres o fluviales, y también en-
tre ciudad y campo, en muchas ocasiones fue forzado. Tal 
situación puede ser rastreada a partir de los siguientes ac-
tores: prisioneros de guerra, deportados, inmigrantes, fu-
gitivos. En este trabajo se ha tratado de indagar en algunos 
aspectos de lo que comporta el desplazamiento forzado a 
través del acto de la deportación masiva llevado adelante 
por el estado de Mari durante casi medio siglo de su his-
toria. La deportación era una de las acciones violentas que 
implementó el estado para dominar diferentes territorios. 
Éstos contaban con diversas identidades que la acción de 
la deportación trataba de quebrar o borrar. Pero a su vez 
el desplazamiento forzado de personas pudo haber sido el 

34	 Sobre la deportación de niños durante Zimrî-Lîm, véase Lion, 1997.
35	 Específicamente sobre la toma de mujeres como botín de guerra, desplazadas y utilizadas como 

fuerza de trabajo, para el reinado de Zimrî-Lîm, véase Oliver, 2008.
36	 Algunos ejemplos se encuentran a partir de los casamientos de Šibtu y Hazala. La primera, una de 

las reinas de Zimrî-Lîm, hija de Yarîm-Lîm de Yamhad, utilizó prácticas adivinatorias de su tierra 
natal que no están testimoniadas en Mari como locales (Durand, 1982; Catagnoti, 1992: 27-28). La 
segunda, una de las hijas del mariota, introdujo “los dioses de su padre” en el reino de su marido, 
el rey de Šudâ: “Dile a Zimrî-Lîm: así (habla) Sibkuna-Addu. Tú has dado la joven esposa a esta Casa 
y ahora, ella ha instalado a tus dioses. (…)” (ARMT XXVIII 27).
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caldo de cultivo de nuevas formas de identificarse a partir 
de la “mezcla” cultural que se desarrollaba entre los actores 
sojuzgados deportados y nativos. Esta implantación de per-
sonas en diversas instituciones y territorios del reino sería 
además una de las formas que tuvo el estado para explotar 
la mano de obra deportada y así suplir su carencia crónica, 
y es por ello que estas personas se constituyeron en un bo-
tín muy preciado. Se entiende, entonces, que la circulación 
forzada de personas aparece como uno de los mecanismos 
de subordinación que empleaba el estado, manifestándose 
a través de la violencia extrema para el cumplimiento de 
sus objetivos: dominar y expandirse.
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Noticias de hostilidad y conflicto en las cartas de 
El Amarna

Emanuel Pfoh

Introducción

En este estudio analizamos algunas referencias textuales 
de situaciones de violencia, en especial relativas a conflictos 
internos en las comunidades políticas locales o a enfrenta-
mientos bélicos entre los pequeños líderes de Siria-Palestina 
durante la Edad del Bronce Tardío (ca. 1550-1150 a. n. e.), 
todas ellas presentes en las cartas del archivo de El Amarna 
enviadas al rey de Egipto (EA 45-380+). Teniendo en cuenta 
la particularidad de este material textual, en el que la retóri-
ca de los pequeños reyes levantinos evoca prácticas y situa-
ciones sociopolíticas acontecidas, pensamos que es posible, 
en efecto, establecer inicialmente dos registros paralelos, 
aunque interrelacionados, de análisis: uno referido a las re-
presentaciones ideológicas y ontologías políticas nativas de 
Siria-Palestina, tal como se manifiestan en las cartas, y otro 
referido a las prácticas políticas detrás de la retórica y las 
representaciones textuales. Ambos recortes analíticos son 
esenciales para comprender las diversas noticias de hostili-
dad y conflicto en el material epistolar.



Emanuel Pfoh198

La situación política en la Siria-Palestina amarniana

Durante la mayor parte del Bronce Tardío, la región de 
Siria-Palestina estuvo sometida a una dominación externa, 
principalmente de parte de los imperios hitita y egipcio. En 
el norte del Levante, el reino de Ḫatti ejercía su dominio 
sobre las comunidades políticas sirias a través de la imposi-
ción de un tratado de subordinación política, en ocasiones 
también cimentado por una alianza matrimonial entre una 
princesa hitita y el líder sirio, quien devenía en cliente del 
rey hitita. Egipto, por su parte, estableció un dominio en el 
sur de Siria y en toda Palestina a través de centros adminis-
trativos, fortalezas e incursiones militares que mantenían 
un control sobre las pequeñas comunidades políticas loca-
les (véase sobre este panorama general Pfoh, 2016).

La cuestión acerca de si Egipto ejerció efectivamente 
una hegemonía imperial en el Levante meridional durante 
este período ha sido largamente discutida (véase Weinstein, 
1981; James, 2000; Murnane, 2000; Müller, 2011; Morris, 
2018: 117-252). La presencia de destacamentos militares y 
centros administrativos, así como una inteligencia militar 
relativamente al día de lo que ocurría en la región (véase 
Cohen, 2000), debería bastar para considerar el dominio 
egipcio de Palestina como esencialmente imperial durante 
el período amarniano (ca. 1353-1300 a. n. e.) y también en la 
posterior fase ramésida (ca. 1295-1069 a. n. e.). En varios si-
tios de la región, existe evidencia, si bien limitada, de mate-
rial arqueológico, tanto epigráfico-textual como iconográ-
fico, de carácter egipcianizante (inscripciones, escarabeos), 
así como de manifestaciones arquitectónicas de influencia 
y estilo similar (monumentos, templos, etcétera), tanto del 
Bronce Medio (ca. 2000-1550 a. n. e.; cfr. Flammini, 2010; 
Ben-Tor, 2011; Mazar, 2011) como del Tardío (cfr. Hasel, 
1998: 91-117; Higginbotham, 2000; Steel, 2018; Koch, 2019), 
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pero con mayor énfasis a partir del siglo XIII a. n. e. (Oren, 
1984; Greenberg, 2019: 299-300). Todo esto no hace sino re-
forzar –junto con la evidencia epistolar de El Amarna– la 
idea de que Egipto fue de manera progresiva el poder hege-
mónico en el Levante meridional durante toda la segunda 
mitad del segundo milenio a. n. e. (véase Redford, 1992: 192-
213; van Dijk, 2003; Lemche, 2016).

De este modo, esta situación de dominio imperial (con 
ciertos aspectos “coloniales”; cfr. Koch, 2018) habilitaba un 
choque de concepciones ideológicas, especialmente ma-
nifiestas en el intercambio de la comunicación política, 
tal como lo expuso por primera vez Mario Liverani (1967). 
Precisamente es la mencionada confrontación, implícita 
en la correspondencia amarniana, la que representa un de-
safío interpretativo para identificar eventos concretos en 
una comunicación plagada de una retórica política propia 
del mundo semítico-occidental así como de topoi literarios 
e ideológicos, también comunes en la región levantina (cfr. 
Niehr, 1997).

Ahora bien, la visión actual que poseemos de la situa-
ción política del período amarniano echa por tierra las pri-
meras impresiones que la historiografía orientalista tenía 
de la época poco tiempo después del descubrimiento de 
las tablillas cuneiformes en el archivo de Tell el-Amarna 
(Egipto) en 1887 y de su casi inmediato desciframiento. 
Por ejemplo, en una de las primeras traducciones al inglés 
de las cartas, Claude R. Conder (1894: xv-xvi) ofrecía el si-
guiente marco interpretativo, particularmente relevante 
para comprender la visión histórica que se tenía del perío-
do a fines del siglo XIX como uno singularmente anárquico 
y de conflicto endémico: 

Las cartas reales son de gran importancia para la his-

toria general de Asia occidental, exponiendo la amplia 
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influencia de las relaciones pacíficas entre Egipto, 

Siria, Asia Menor, Armenia, Asiria y Babilonia; y la 

interrupción de estas relaciones debido a las revueltas 

en Palestina.1

Poco después, W. M. Flinders Petrie, en su Syria and Egypt 
from the Tell el Amarna Letters (1898: 9-10), pronunciaba el si-
guiente diagnóstico, atendiendo a la idea de que Egipto –en 
rigor, el faraón Aḫenaten– estaba más ocupado en reformas 
religiosas que en mantener su imperio asiático: 

[…] el caso más usual parece haber sido que los egip-

cios habían perdido interés en Siria[-Palestina], 

habían perdido la capacidad de enviar tropas para 

controlar el territorio y para mantener el orden, y 

habían perdido interés en los asuntos exteriores ya 

que [la atención] fue absorbida por la situación políti-

ca local de revoluciones religiosas… todos los peque-

ños jefes y [sheiks], cuyos ancestros habían estado 

cortándose las gargantas los unos a los otros durante 

generaciones, y quienes, sin duda, tenían venerables 

disputas de sangre sin vengar, pronto comenzaron a 

atacarse los unos a los otros, cuando no estaban bajo 

dominación egipcia. Asimismo, cualquier hombre 

fuerte y capaz, como Abdi-Ashirta y su hijo Aziru, 

pronto se dio cuenta de que podía acosar a sus ve-

cinos y gradualmente adquirir poder sobre ellos… 

Por ende, el debilitamiento de Egipto arrojó a Siria 

a un estado de disturbios internos sin reprimir. El 

efecto inmediato de esto fue que varios partidos, sin 

importar particularmente si estaban con o en contra 

de los egipcios, comenzaron a luchar entre sí. Cada 

1	 Todas las traducciones al español son del autor.
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uno trató de atraer el poder de Egipto para su propio 

lado, proclamando su lealtad y que actuaba en inte-

rés de su señor […].

Por otra parte, P. Dhorme (1909: 56) ofrecía, algún tiempo 
después del testimonio anterior, una imagen alternativa de 
la situación interna del Levante durante este período, pero 
enfatizando aún una situación intrínseca de anarquía local: 

Amurru y Canaán se encuentran entonces acorralados 

entre los pueblos del norte (hititas) y aquellos del sur 

(Egipto). En este momento, Egipto era el amo indiscu-

tible de la tierra de Canaán. Esta tierra, en efecto, no 

podía gobernarse a sí misma. Dividida en un gran nú-

mero de principados independientes o rivales, carecía 

de la cohesión que le hubiese permitido salvaguardar 

su propia vida. Los conflictos internos la destrozaban, 

y observamos en las cartas que la principal preocupa-

ción de las ciudades cananeas era obtener los refuer-

zos desde Egipto. [Egipto] tenía por misión mantener 

el orden en la región.

Es difícil no percibir el cariz imperialista –predomi-
nante en la Europa de fines del siglo XIX y principios del 
XX– en esta interpretación, en la que se ve con buenos ojos 
la intervención de una potencia extranjera en una región 
en donde los propios nativos no pueden mantener el or-
den social y político por sí mismos (cfr. Makdisi, 2003: 42; 
Liverani, 2005).

Por último, cabe mencionar la descripción que James 
H. Breasted (1938: 108) realizaba de la situación en Siria-
Palestina a la luz de la reforma religiosa llevada a cabo en 
Egipto por el faraón Aḫenaten: 
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La confusión y los disturbios irrumpieron en Egipto, 

y los países conquistados de Asia se prepararon para 

rebelarse… [Las cartas de El Amarna] nos muestran 

como estos reyes [asiáticos] se estaban despojando 

gradualmente del dominio del faraón, y así el imperio 

egipcio en Asia se iba desmoronando rápidamente.

Estas descripciones, en efecto muy propias de la época 
pero que han tenido una considerable influencia durante la 
mayor parte del siglo XX (cfr. Albright, 1975; Aldred, 1975; 
Chaney, 1983), se corresponden con dos factores de inter-
pretación. En primer lugar, una aceptación prácticamen-
te literal de las noticias que los pequeños reyes levantinos 
enviaban al faraón acerca del estado político de la región: 
constantes ataques, rencillas internas, el peligro latente de 
una incursión de forajidos y otros elementos disruptivos del 
orden político –colectivamente referidos como ḫabiru (SA.
GAZ en las cartas)– a los centros urbanos, etcétera. En se-
gundo lugar, y en relación con el último factor, se produjo 
una rápida correlación entre las noticias sobre los ḫabiru en 
esta documentación y la narrativa bíblica sobre la conquista 
militar –y por ende, violenta– de la Tierra Prometida por 
parte de los “hebreos” (cfr., por ejemplo, Barton, 1929). En 
efecto, como indicaba también Conder (1894: x) en su ya re-
ferida traducción de las cartas: 

 […] hemos recibido una notable correspondencia polí-

tica que proviene de la época en la que, de acuerdo con 

la Biblia, la invasión hebrea al mando de Josué tuvo 

lugar… Que se mencione a los hebreos en estas cartas, 

conquistando el sur de Palestina y expulsando a los re-

yes amorreos, será natural para quienes creen que la 

narrativa del libro de Josué representa la historia de la 

conquista hebrea […].
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A lo largo del siglo XX, no obstante, y en particular du-
rante las últimas décadas, se ha descartado la asociación 
entre los ḫabiru y una presencia étnica de hebreos a fines 
de la Edad del Bronce Tardío, al menos de un modo direc-
to y totalizante, así como cualquier conquista violenta de 
Palestina por parte de elementos invasores (cfr. Lemche, 
1985; Na’aman, 1994).2 Con todo, no se puede desconside-
rar la posibilidad de que parte de estos ḫabiru tal vez hayan 
contribuido a configurar la posterior población del terri-
torio central de Palestina durante la Edad del Hierro (ca. 
1200-600 a. n. e.) y tal vez algunos indicios de ello puedan 
ser encontrados en la narrativa bíblica (cfr. Na’aman, 1986; 
Lemche, 1992; Killebrew, 2014). En rigor, la presencia de los 
ḫabiru en este período tiene una esfera de acción que abarca 
a toda Asia sudoccidental y se corresponde con una situa-
ción sociopolítica antes que étnica o identitaria (cfr. Bottéro, 
1954; Greenberg, 1955; Loretz, 1984; Bry, 2008). Por otra par-
te, las referencias a situaciones de conflicto entre comunida-
des políticas que encontramos en la correspondencia amar-
niana pueden referirse asimismo a otras circunstancias, en 
particular a las estrategias políticas que los pequeños reyes 
levantinos ponían de manifiesto para intentar atraer la aten-
ción del faraón, y con ella, una ganancia política en su li-
mitada esfera de autoridad local (cfr. Pfoh, 2019: 252-255). 
Por último, es cierto, como indica Liverani (1998: 40) que 
las cartas reflejan una “endémica litigiosidad local”. Pero 
también debemos tener presente la imagen que proyecta la 

2	 Por otra parte, Dhorme fue una voz pionera en poner en duda, a comienzos del siglo XX, la co-
nexión entre los ḫabiru y los hebreos: “Los ḫabiri no serían entonces una tribu, una agrupación 
étnica o geográfica, sino la designación de una colectividad […] Ni desde el punto de vista etimo-
lógico, ni desde el punto de vista histórico, nos parece aceptable la identificación de los hebreos 
y los ḫabiri” (1924: 166, 168), adelantándose así a las discusiones producidas a partir de los años 
ochenta. Para una negación de la conexión entre ḫabiru y hebreos, especialmente a partir de 
argumentos lingüísticos, véase ahora Rainey, 1995; 2003; también Bry, 2008.
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ya mencionada retórica de los pequeños reyes, así como la 
propia traducción a lenguas modernas de términos clave en 
acadio, que proliferan en la epistolografía siro-palestina, y 
su impacto en la historiografía del tema. Uno de estos tér-
minos es nukurtu, usualmente traducido como “guerra” por 
William L. Moran y Anson F. Rainey en sus ediciones en 
inglés de las cartas, pero cuya acepción puede igualmente 
ser “hostilidad, enemistad”, aligerando en efecto la connota-
ción de la acción violenta en la interpretación de ciertos pa-
sajes de la correspondencia amarniana (Liverani, 1998: 59; 
cfr. también Black, George y Postgate, 2000: 257).

Retórica de subordinación y noticias de hostilidad y conflicto

Ya a inicios de los años setenta Liverani propuso analizar 
la información que leemos en las cartas de El Amarna, así 
como en otros corpora de documentación textual antiguo-
orientales, no sólo como fuente de información directa so-
bre eventos particulares, sino también, y en especial, como 
ejemplos de patrones ideológicos o mentales en donde ha-
llamos distintivos topoi literarios (Liverani, 1973). En espe-
cial, el motivo del “ justo sufriente” –el sirviente leal de su 
señor (generalmente divino) que sin embargo se ve atribu-
lado por circunstancias adversas–, bien conocido en la lite-
ratura sapiencial mesopotámica (cfr. Foster, 2003) y bíblica 
(cfr. Gray, 2010), parece manifestarse plenamente en la epis-
tolografía amarniana, en particular en las cartas enviadas 
por Rib-Hadda, regente de Biblos (en la actual costa de El 
Líbano).3 Así pues, por ejemplo, los eventos mediados por 

3	 Liverani, 1973: 184-186; y especialmente 1974a; también Harpine, 1998; Pryke, 2011. Este to-
pos se manifiesta asimismo, durante este período, en Ugarit: véase Cohen, 2013: 165-175. Para 
otros ejemplos de “retórica cananea” en la epistolografía amarniana, cfr. Gevirtz, 1973 (Abimilki 
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este topos constituyen la principal realidad pasada de la situa-
ción que le llega al historiador del período amarniano. Por 
ende, las noticias sobre conflicto y hostilidad en el ámbito de 
las pequeñas comunidades políticas del Levante meridional 
deben considerarse cuidadosamente, a fin de clarificar su 
expresión como evento realmente acontecido o, en cambio, 
como proyección de un constructo ideológico que sirve a los 
particulares intereses políticos del emisor de la carta y que 
no necesariamente hace siempre referencia a unos eventos 
que nosotros consideraríamos efectivamente “reales”.

Encontramos en el corpus amarniano la primera de estas 
noticias de conflicto, con el motivo de la hostilidad genera-
lizada y la necesidad de protección de parte de su señor, en 
la misiva de un pequeño rey llamado ‘Abdi-Aštarti de Gintu 
(planicie de Sharon, en la costa central del actual Israel). En 
EA 64, pues, el pequeño líder proclama el siguiente men-
saje, cuyo formulismo estereotipado resulta habitual en la 
correspondencia siro-palestina:

ù yi-il5-ma-ad šàr-ri EN-ia ki-ma da-na-at KÚR.NU 

UGU-ia ù yi-da-mi-iq i-na pa-ni šàr-ri EN-ia ù yu-wa-ši-

ra 1 LÚ.GAL a-na na-ṣa-ri-ia

Y que el rey, mi señor, esté informado que la hostilidad 

contra mí es fuerte, y que sea favorable para el rey, mi 

señor, enviar un oficial superior para protegerme.4

Sin embargo, es Rib-Hadda quien en efecto se destaca 
en el conjunto de cartas de los pequeños reyes al faraón por 

de Tiro); y Hess, 2003 (‘Abdi-Ḫeba de Jerusalén). Sobre el lenguaje de la correspondencia amar-
niana y su entorno lingüístico, véase Vita, 2015b.

4	 EA 64:8-13. Reproducimos aquí, y en los ejemplos siguientes, la transliteración del acadio tal 
como aparece en Rainey, 2015; aquí I: 428. Nuestra traducción al español considera las traduccio-
nes al inglés en Rainey, 2015 I: 429 y en Moran, 1992: 135; y al italiano en Liverani, 1998: 86. 
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haber enviado –hasta donde tenemos evidencia– alrededor 
de setenta misivas alertando sobre la inminencia de un ata-
que contra su centro urbano, ya sea de parte de forajidos y 
grupos no-urbanos5 o de otras comunidades políticas veci-
nas que complotan contra este leal servidor del faraón.6 En 
EA 68, por ejemplo, se lee:

š˹a˺ ÉRIN.MEŠ SA.GAZ.MEŠ [UG]U-ia ù la-a ‹i›a-qúl-

mì LUGAL EN-ia iš-tu [UR]U ˹Ṣu˺-mu-urKI [l]a -a in4-né-

pu-uš gá[b-b]u a˹˺-na ÉRIN.MEŠ SA.GAZ.MEŠ

La hostilidad de las fuerzas ḫabiru contra mí es fuer-

te. Que el rey, mi señor, no se mantenga en silencio 

acerca de [la ciu]dad de Ṣumur para que nadie se una 

a los ḫabiru.7

Y en EA 69: 

˹a˺ -qa-bu ìl-te9-qú-mi g[áb-bu a-wa-ti] ˹ i˺ -na be-ri-šu-

nu ˹UGU˺[-ia] [ša]-ni-tam a-nu-ma i-na-an-na ˹ i˺ -na-

mu-šu ur-ra m[u-ša] ˹ i˺ -na nu-kùr-tiMEŠ ša UGU-‹ia› 

5	 En efecto, tanto los ḫabiru como los suteos atacaban los centros urbanos con tácticas de guerra 
de guerrillas, aunque también podían ser empleados por los mismos centros como mercenarios 
(cfr. EA 195). Véase Vidal, 2010.

6	 El contexto político regional –cuya reconstrucción, por otra parte, ¡depende mayormente de la 
propia información de las cartas!– pareciera acompañar el tenor de los mensajes de Rib-Hadda, 
no obstante el formulismo epistolar. En efecto, como indica Liverani (1998: 167): “Políticamente, 
los principales problemas de Rib-Hadda eran dos: (1) la presión hostil del reino vecino de Amurru, 
que se encontraba en expansión, primero bajo ‘Abdi-Aširta y luego bajo Aziru,  a quien Rib-Hadda 
considera sus enemigos por excelencia; (2) la merma de la ayuda militar y económica egipcia, 
relativo al cambio del rol de referencia de dos localidades, Ṣumura, sede del comisionado egipcio 
y luego entrando en órbita de Amurru, y  Yarimuta, fuente de aprovisionamiento, devenida luego 
en lugar de la población bajo servidumbre por deudas”. 

7	 EA 68:13-18. Transl. en Rainey, 2015 I: 436. Trad. al inglés en Rainey, 2015 I: 437; Moran, 1992: 138; 
al italiano en Liverani, 1998: 168-169.
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˹ša˺ -˹ni˺ -˹tam˺ at-ta ti-de-mi ˹URU˺ .˹ KI˺ .˹ MEŠ˺-ia da-an-

nu UGU-ia [ù] ˹ú˺ -˹ul˺  ˹ i˺ -le-‹i› i-pé-èš [SIG5]-˹qa˺  ˹it˺ -˹ti˺ -

˹šu˺ [-nu ša-ni-]tam ˹ÉRIN˺ .˹ MEŠ˺ nu-KÙR-˹ia˺  [da-an-]

nu-ta5 ˹ša˺  ˹URU˺ Ma-˹ag˺-˹da˺ -lì ˹ù˺  ÉRIN.MEŠ URU 

Ma!-aṣ-patKI ˹nu˺ -kúr-tu4 UGU-ia ù a-nu-ma ia-nu-um 

LÚ-lu4 ša yi-ri-ṣú-ni iš-tu qa-ti-šu-nu ša-ni-tam

He dicho muchas veces, “todos el[los] han [complo-

tado] contra [mí]”. Más aún, ellos me han estado ata-

cando noche y día en su enfrentamiento contra mí. 

Más aún, tú deberías saber que mis poblados son más 

fuertes que yo, y que no puedo conciliarlos. Más aún, 

las tropas de mis fuertes enemigos de la ciudad de 

Magdal y las tropas de la ciudad de Maṣpat están en 

guerra conmigo y no hay nadie que me pueda ayudar 

contra ellos.8

Es significativo que, entre los peligros que amenazan 
a Rib-Hadda, se encuentren sus propios poblados (URU.
KI.MEŠ-ia).9 Al respecto, podemos pensar por cierto que 
estas pequeñas poblaciones (aldeas o caseríos dispuestos en 
torno de un asentamiento urbano principal)10 se encontraban 

8	 EA 69:10-24. Transl. en Rainey, 2015 I: 438. Trad. al inglés en Rainey, 2015 I: 439; Moran, 1992: 138; 
al italiano en Liverani, 1998: 169-170.

9	 Hay numerosas referencias en el dossier epistolar de Rib-Hadda a ataques de los ḫabiru (p. ej., 
EA 74-75) y a ataques por parte de ‘Abdi-Aširta de Amurru (p. ej., EA 76, 78), quien parece haber 
capturado las poblaciones otrora subordinadas a Rib-Hadda (EA 78:7-16).

10	 Cfr. Thompson (1979: 4): “…el asentamiento típico de Palestina durante la Edad del Bronce eran 
las pequeñas aldeas en regiones de contigüidad muy limitada y de enorme variación climática 
[…]”. Y con respecto al cambio producido en el Bronce Tardío I: “Aunque el patrón de asentamien-
to del Bronce Tardío en algunas regiones refleja el mismo tipo de agricultura de aldea original-
mente establecido durante el período del Bronce Antiguo, cambios significativos son evidentes 
en varias regiones, sugiriendo que otros factores políticos o económicos de relevancia deben 
ser considerados para comprender este período. En los principales valles, es aparente una con-
centración de la población en grandes asentamientos, a expensas de una población dispersa en 



Emanuel Pfoh208

políticamente subordinadas a la persona de Rib-Hadda y 
que, por distintas circunstancias, podían llegar a rebelarse 
contra su señor. En efecto, otros indicios de dependencia 
personal de parte del campesinado permiten contextualizar 
el marco operativo del conflicto interno en estas pequeñas 
comunidades políticas. Nuevamente, Rib-Hadda escribe al 
faraón en EA 77: 

šum-ma MU.MEŠ a[n-n]i-ta ú-ul yu-ṣa-na ÉRIN.ME[Š 

pí-ṭ]á-ti ù in-n[é-ep-ša-a]t ka-li KUR.KUR.KI.MEŠ 

˹a˺[na LÚ.MEŠ GA]Z šum-ma qa-a[l-mi LUGAL EN-l]

i ù ia-nu[ ÉRIN.MEŠ pí-ṭá-ti ù] GIŠ.MÁ LÚ.M[EŠ 

URU Gub-la] ˹LÚ˺.MEŠ-ka DIN[GIR.MEŠ ti-ìl-qé] a-di 

muḫ[-ḫi-ka ù i-te-zi-ib] ˹URU˺ [Gub-la a-mur] pal-ḫa-ti 

LÚ.MEŠ ḫu-u[p-ši-ia] | ul ti-ma-ḫa-ṣa-na-n[i]

Si este año las tro[pas/arque]ros no vienen, pues todas 

las tierras se unirán a [los ḫabiru]. Si [el rey], mi señor, se 

mantiene en silencio y no hay [tropas/arqueros], pues 

que venga un barco a buscar a los hombres de Gubla 

[Biblos], tus hombres, (y) a los dio[ses], [para llevarlos] 

hacia t[i y que yo pueda abandonar] Gubla. [Mira], ten-

go miedo de que los campesinos me ataquen.11

pequeñas aldeas. Los grandes poblados [towns] de este período, descubiertos en excavaciones, 
nos indican que no es aparente un descenso de población y sugieren en cambio que las causas 
pueden estar relacionadas a la estructuración social tendiente a la defensa o al crecimiento de la 
ciudad-Estado” (1979: 66). Cfr. ahora la presentación del período en Greenberg, 2019: 275-310. 
Cfr. también Pfoh y Thompson, 2019: 209-218. 

11	 EA 77:26-37. Transl. en Rainey, 2015 I: 466, 468. Trad. al inglés en Rainey, 2015 I: 467, 469; Moran, 
1992: 147-148; al italiano en Liverani, 1998: 175. Rainey traduce el término ḫu-u[p-ši-ia] como “my 
yeoman farmers”, mientras que Moran lo traduce como “[my] peasantry” y Liverani como “miei 
contadini”. Aceptamos como más acertada pues la traducción de ḫupšu como “campesino”.



Noticias de hostilidad y conflicto en las cartas de El Amarna 209

Y en otra carta (EA 118), Rib-Hadda notifica al faraón 
–nuevamente– de la hostilidad generalizada que está su-
friendo, indicando que a causa de ello su campesinado no 
tiene provisiones y que existe el riesgo de que los campe-
sinos huyan hacia ‘Abdi-Aširta o a Sidón o a Beirut, y luego 
solicita el envío de un comisionado con tropas para que se 
encargue de la situación, indicando una eventualidad signi-
ficativa: “Mira, si los campesinos se van, los ḫabiru tomarán 
la ciudad”.12

Aquí podemos realizar dos observaciones de relevancia. 
En principio, como ya indicamos, la expresión del peligro 
pareciera corresponder más a una estrategia política de los 
pequeños reyes del Levante meridional para lograr la aten-
ción del faraón. Si bien es cierto que Rib-Hadda se enfren-
taba a distintas amenazas internas y externas, desde una 
perspectiva regional el control egipcio no parecía correr 
mayor peligro. Eventualmente, Rib-Hadda no fue depues-
to ni por un invasor externo ni por sus campesinos, sino 
por su propio hermano, y termina exiliándose en Beirut 
(según leemos en EA 136-138). En ese sentido, las noticias 
comunicadas a través de esta retórica de subordinación, del 
“ justo sufriente”, encarnada por Rib-Hadda, deben enton-
ces ser comprendidas en el marco del orden sociopolítico 
propio del Levante meridional, el cual trataremos en el si-
guiente apartado.

En segundo lugar, y ahora atendiendo a las prácticas im-
plícitas en las noticias de hostilidad, el temor de Rib-Hadda 
a que los campesinos lo ataquen y la posterior indicación 
de que, si los campesinos lo abandonan, los ḫabiru pueden  
 
 

12	 EA 118:36-39. Trad. al inglés en Rainey, 2015 I: 627; Moran, 1992: 196; al italiano en Liverani, 
1998: 224.
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hacerse con el control del sitio urbano, bien nos puede estar 
indicando las siguientes pautas de configuración sociopo-
lítica: a) los campesinos se encontraban bajo una relación 
de dependencia personal con el rey de las pequeñas comu-
nidades del Levante meridional, y si este rey no cumplía 
con su rol de protección y mediación, podía ciertamente ser 
interpelado e inclusive depuesto; b) los campesinos pare-
cían conformar la milicia local de la comunidad, la cual sin 
dudas era más que modesta, como lo demuestra la constan-
te petición de tropas al faraón13 y, no menos, la posibilidad 
de que forajidos pudieran hacerse con el control del asenta-
miento urbano (cfr. Pfoh, 2019; 2020).

La conflictividad en el marco de la estructuración 
sociopolítica del Levante meridional

Son varias las caracterizaciones que la historiografía ha 
proporcionado del orden sociopolítico de la parte septen-
trional del Levante durante el Bronce Tardío, precisamen-
te porque la disponibilidad de registros epigráfico-tex-
tuales y arqueológicos para los principales centros de esta 
región (notablemente, Ugarit, Alalaḫ, Emar; cfr. Dietrich 
y Loretz, 1966; 1969; Liverani, 1974b; 1975; Fleming, 1992; 
etcétera) es considerablemente mayor que la información 
a nuestra disposición para el Levante meridional o la re-
gión de Canaán. No obstante, y en base a esta situación, 
Rainey (2003: 172) ofreció no hace mucho tiempo una sin-
tética descripción de la estructura política de los pequeños 

13	 En la mayoría de las cartas se solicita una suma relativamente modesta de tropas, que puede 
ser de entre diez  y ochenta  arqueros (cfr. EA 108, 133, 148, 149, 151, 152, 139, 238, 289, 295), 
aunque en ocasiones es de entre cien y trescientos hombres (cfr. EA 93, 95, 196, 244), e incluso de 
tropas y carros (cfr. EA 71, 76, 83, 90, 127, 103, 132); cfr. Pintore, 1972: 102-103.
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centros urbanos de todo el Levante: “Los textos nos pre-
sentan una imagen confiable de los niveles, al menos de 
los principales, de la sociedad. Las ciudades-Estado loca-
les en Canaán eran mucho más pequeñas que los Estados 
territoriales de Ugarit o Mugish. Estaban gobernadas por 
un ‘rey’ a quien los egipcios llamaban ḫazananu, ‘alcalde’. 
[…] El gobierno local era esencialmente una oligarquía. 
La principal responsabilidad recaía sobre el gobernante 
(usualmente dinástico) designado, pero en ausencia de un 
jefe político ejecutivo oficial, el concejo de ‘ancianos’ se 
hacía cargo”.

Básicamente, se puede estar de acuerdo con la genera-
lización de esta descripción, aunque cabe matizar el al-
cance concreto de términos como “ciudad-Estado” y “oli-
garquía” en el contexto local del Bronce Tardío. En efecto, 
si nos centramos en el comportamiento político de los 
pequeños reyes locales reflejado en la correspondencia 
amarniana, en las situaciones locales en las que parecen 
estar inmersos, en las peticiones y los reclamos de asis-
tencia y reciprocidad por su lealtad política que saturan la 
epistolografía dirigida a su señor –el faraón–, estos peque-
ños reyes parecen ser más bien jefes tribales que líderes de 
una formación estatal, ya sea en ciernes o bien estableci-
da. En este contexto, pues, la noción de “ciudad-Estado” 
refleja antes la propia infraestructura urbana (el palacio) 
que una constitución política de complejidad social.14 En 

14	 Cfr. Pfoh, 2016: 98-107. Jasmin (2006: 164) establece la siguiente jerarquía de sitios y sus res-
pectivas extensiones en el Levante meridional: a) caserío: 0,1-0,3 ha.; b) aldea: 0,4-1 ha.; c) cen-
tro subregional: 1,1-3 ha.; d) centro regional secundario: 3,1-5 ha.; e) centro regional primario/
ciudad-Estado: 5,1-10 ha.; f) centro interregional (Gaza): más de 10 ha. Creemos, no obstante, 
que esta información cuantitativa debe subsumirse a la interpretación de la organización socio-
política expresada en las propias acciones y reacciones de los pequeños reyes. Esta conducta, en 
efecto, corresponde más a una lógica tribal que a una propiamente estatal. Sobre la articulación 
de distintas lógicas sociales en coexistencia, cfr. Campagno, 2018: 7-20, 161-186. 
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otras palabras, la monarquía del Levante meridional no 
parece estar establecida como un poder que podríamos 
llamar estatal, con una administración pública, un ejér-
cito profesional que sirve al monarca, etcétera, vale decir, 
como una élite con el monopolio de la coerción física, por 
presentarlo en términos weberianos. Al contrario, el pe-
queño rey sud-levantino parecía depender de su entorno 
familiar y social –con la excepción del escriba (muchas 
veces proveniente de fuera de Canaán; cfr. Vita, 2015a: 
119-149) que servía para comunicarse con el faraón– para 
gestionar la comunidad política local de una manera per-
sonalizada. De igual modo, como ya indicamos, la defen-
sa militar del asentamiento urbano podría haber estado 
a cargo del propio campesinado políticamente subordi-
nado al monarca, y este monarca se encontraba, a su vez, 
sometido al escrutinio de estos subordinados, que podían 
asimismo confrontar sus acciones y hasta deponerlo (cfr. 
Solans, 2014: 129-136). Sin duda, estos monarcas deten-
taban una cierta autoridad pública –que Rainey infiere 
como “oligárquica”, tal vez pensando más en el Levante 
septentrional– pero dicha autoridad en el contexto del 
Levante meridional, era más apropiada para un jefe tri-
bal (o para un patrón en una relación patrón-cliente) y 
no podía equipararse con el poder político propio de un 
jefe estatal, al estar limitada por las redes de dependencia 
con su propia comunidad (cfr. Pfoh, 2019; 2020: 243-250). 
Inclusive, la evidencia de una “economía de prestigio” du-
rante el Bronce Tardío II (expresada particularmente en 
los palacios, con sus paneles decorativos, ajuares y objetos 
preciosos de estilo “internacional”, etcétera; cfr. Feldman, 
2006; Greenberg, 2019: 310-341) bien podría ser interpre-
tada a la luz de esta comprensión de la construcción de 
la autoridad personal de los monarcas locales frente a su 
familia, sus dependientes cercanos y sus súbditos en la 
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comunidad política y bajo hegemonía egipcia.15 En efecto, 
no sólo se observa una economía local de bienes de presti-
gio en este período del Levante, sino también una cultura 
política anclada en la autoridad personal. 

Así pues, las manifestaciones de conflicto, hostilidad y 
agresión bélica, tanto internas como externas, evidencia-
das en las cartas de El Amarna deben en principio obser-
var todas estas circunstancias sociopolíticas. Los conflictos 
entre comunidades políticas locales se asimilan a una com-
petencia política entre “clientes” de un mismo patrón regio-
nal (el faraón), activando distintas estrategias por debajo de 
la atención imperial para ganar influencia territorial a sus 
vecinos sin perturbar demasiado los intereses de los amos 
egipcios, los cuales mayormente no intervenían entre las 
disputas locales precisamente porque éstas no ponían en 
riesgo la hegemonía egipcia. En esta situación de compe-
tencia local, cada pequeño rey levantino acudía al faraón, 
solicitando asistencia y protección en reciprocidad por su 
lealtad política. El faraón –o mejor dicho, la administración 
egipcia– no reconocía esta apelación a una reciprocidad de-
bida ni como protocolo diplomático ni como negociación 
(cfr. Liverani, 1967: 4-5), de acuerdo a  convenciones propias 
de percepción del mundo asiático desde Egipto –desde una 
ontología egiptocéntrica hasta la representación narrativa y 
visual, exponiendo un “desdén estereotípico por el mundo 
exterior a Egipto” (Baines, 2016: 141)–, pero también a causa 

15	 “Mientras la población se mantuviera reducida y el marco político general estable y tendiente a 
un equilibrio social, el régimen fundamentalmente asimétrico y no productivo del Bronce Tar-
dío podía ser mantenido y sobrevivir a las irrupciones localizadas de violencia, registrada en los 
recurrentes estratos de destrucción de la mayoría de los sitios, o el movimiento de personas y 
ejércitos a través de la campaña. Los elementos constituyentes del Bronce Tardío II en el Levante 
meridional –palacios y casas de la elite, sectores urbanos y estructuras cultuales– revelan las dis-
paridades entre una infraestructura agotada y las ocasionales expresiones de riqueza simbólica y 
material que les permitía a las elites sobrevivir y prosperar” (Greenberg, 2019: 310).
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de que su dominio militar de la región hacía que dicha re-
ciprocidad fuera irrelevante: Egipto imponía desde afuera 
el monopolio de la coerción y no necesitaba establecer una 
relación de dependencia asimétrica con los líderes locales. 
Esta relación de dependencia asimétrica, precisamente pro-
pia de las relaciones de patronazgo, es en verdad el modo 
hegemónico de expresión política en el Levante. Por una 
parte, marca la norma de conducta política local, del pe-
queño monarca como protector de su comunidad política, 
de sus subordinados como clientes que le deben lealtad. No 
obstante, como en cualquier relación patrón-cliente, esta 
lealtad era frágil y podía revertirse si el encargado de la co-
munidad política no cumplía satisfactoriamente con su rol 
de protector y mediador. Por otra parte, esta concepción de 
patronazgo también establecía la pauta de conducta hacia el 
exterior: el pequeño monarca, que actuaba como patrón de 
su comunidad local, era a su vez cliente de un patrón mayor, 
usualmente una divinidad, pero en términos prácticos, de 
un rey o líder más poderoso –como el faraón, o sus oficiales 
superiores– que detentaba el poder último en la región. En 
suma, esta estructuración piramidal de redes de patronazgo 
expresa la ontología indígena del Levante en este período, a 
través de la cual los pequeños reyes locales interpretaban la 
realidad política y sus vicisitudes (Pfoh, 2016: 168-171). 

Consideraciones finales 

A partir de la discusión precedente, podemos realizar 
algunas observaciones, preliminarmente conclusivas, con 
respecto a la situación general en el período de El Amarna, 
y en particular acerca de las situaciones en las que el con-
flicto, la hostilidad y distintas formas de violencia se mani-
festaron en la región.
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En primer lugar, la imagen anárquica de la Siria-
Palestina amarniana, propia de la historiografía de la pri-
mera mitad del siglo XX, debe descartarse por no integrar 
las dinámicas sociopolíticas en acción que ahora podemos 
identificar. El estudio pionero de Liverani (1967), junto con 
las derivaciones historiográficas posteriores basadas en él, 
han permitido postular que las expresiones de un conflicto 
permanente en las cartas de los pequeños reyes y líderes al 
faraón corresponden antes a una estrategia para llamar la 
atención de la parte superior y hegemónica en una situa-
ción local de competición política. De este modo, los peque-
ños reyes intentaban ganar prestigio y reforzar su autoridad 
local frente a su propia comunidad política pero también 
aventajar a sus pares monárquicos en la región. La inves-
tigación arqueológica del período nos ofrece una imagen 
que se corresponde con la información en la epistolografía 
amarniana, propia de un paisaje sociopolítico fragmentado 
y atomizado en comunidades políticas relativamente mo-
destas en su dominio territorial pero también en la comple-
jidad de su articulación jerárquica; en efecto, una situación 
que caracterizó a las organizaciones sociopolíticas de la re-
gión durante varios períodos (cfr. Pfoh y Thompson, 2019).

En segundo lugar, podríamos afirmar que la constata-
ción de una acción violenta o de guerra en la Siria-Palestina 
amarniana necesitaría de un segundo o tercer testimonio 
(textual, arqueológico) para ser confirmado sin lugar a du-
das como un evento histórico. En vista de que la estrategia 
comunicacional de los pequeños líderes levantinos reside 
en proyectar un panorama de inminente conflicto y una ex-
pectativa de anarquía en la región si el faraón no interviene, 
a partir de una retórica propia de la subordinación perso-
nal, no deberíamos confiar a primera vista en la informa-
ción transmitida en la correspondencia amarniana como 
un acontecimiento real, a menos que dispongamos de un 
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testimonio extra-epistolar que permita confirmar eventos 
puntuales de conflicto y violencia como efectivamente his-
tóricos. Como tal, la comunicación de los pequeños reyes es 
evidencia primaria de su propia ontología política frente al 
dominio egipcio de la región, y secundaria para la historia 
política de la región.16

Finalmente, y al respecto del párrafo anterior, la retórica 
de subordinación presente en la epistolografía amarniana 
manifiesta implícitamente la organización sociopolítica 
de los reinos locales, así como una ontología política local, 
ambas basadas en relaciones de tipo patrón-cliente. Los pe-
queños reyes siro-palestinos gestionaban sus respectivas 
comunidades políticas locales a través de estructuras jerár-
quicas centradas en la figura de un jefe/rey/patrón, el cual 
actuaba como mediador entre el poder regional (Egipto) y 
la propia comunidad. Asimismo, a través de esta ontología 
política de patronazgo, el faraón era percibido como un 
patrón supremo al cual, sin embargo, era factible realizar 
peticiones de ayuda y protección en una expectativa, per-
cibida por los reyes locales como legítima, de reciprocidad 
ante la lealtad proclamada.

16	 No obstante la utilidad cronológica y de organización de la evidencia textual-epigráfica que tiene 
este uso secundario en estudios ahora clásicos, como por ejemplo Klengel, 1969.
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Guerra y transformación política en el reino arameo 
de Arpad/Bīt-Agusi

Alejandro Mizzoni

Desde diversas perspectivas teóricas se le ha adjudicado 
a la guerra un rol como catalizador de transformaciones 
sociopolíticas.1 Se piensa frecuentemente que la presen-
cia de estados expansivos impulsa la integración de gru-
pos previamente segregados y la jerarquización en el seno 
de las comunidades de sus periferias.2 De un modo análo-
go, los modelos de interacción de unidades políticas equi-
valentes pueden incluir el supuesto de que éstas tienden a 

1	 Dentro del marco neo-evolucionista, el antropólogo norteamericano Robert L. Carneiro, re-
cientemente fallecido, fue uno de los investigadores que más se dedicó a pensar a la guerra 
como impulsora de procesos de integración política y jerarquización (Carneiro, 1970; 2012; cfr. 
también Webster, 1975; Cohen, 1984; Earle, 1997; Claessen, 2006). Para una perspectiva alter-
nativa de los múltiples posibles efectos de guerra en la sociedad y la política, véase Campagno 
y Gayubas, 2015.

2	 Con el concepto de “estados secundarios” se busca dar cuenta de la especificidad de las condi-
ciones de surgimiento de formas estatales en contacto con otros estados (Fried, 1967: 240; Price, 
1978; Parkinson y Galaty, 2007). Para perspectivas que indagan los efectos del contacto con otros 
estados en procesos de jerarquización dentro de contextos del I milenio a. C., véase Brown, 1986; 
Knauf, 1992; Joffe, 2002; Sancisi-Weerdenburg, 1988. Cfr. los comentarios críticos respecto del 
surgimiento de estados secundarios en contextos de Siria-Palestina en Pfoh, 2014 [2009]:102-
106, 173-181 y en Routledge, 2016.
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equipararse entre sí en sus capacidades bélicas mediante el 
aumento de las escalas de integración y de la emergencia de 
innovaciones organizativas, incluyendo la jerarquización.3 
En estos esquemas subyace la idea de una retroalimentación 
entre militarismo y transformación sociopolítica: las exi-
gencias bélicas impulsan la movilización de recursos mate-
riales y humanos a la vez que posibilitan mecanismos (como 
la centralización y la expansión) adecuados para ello.4

Los reinos de la Siria de la Edad del Hierro son un esce-
nario adecuado para poner a prueba estos supuestos e inda-
gar las posibles interrelaciones entre las condiciones bélicas 
y la transformación sociopolítica.5 Bīt-Agusi es una entidad 
política que emerge en las inmediaciones del valle del río 
Quwaiq y cuya existencia autónoma durante los siglos IX y 
VIII a. C. transcurre en el contexto de la expansión asiria ha-
cia el oeste y de la interacción con otros reinos locales de Siria.

A continuación abordaremos la información relativa a 
los modos de articulación política de Bīt-Agusi así como 
sus transformaciones, prestando atención a los procesos de 
expansión y jerarquización. Seguidamente, evaluaremos 
las condiciones bélicas locales y sus cambios, teniendo en 
cuenta una serie de indicadores. Esto nos permitirá con-
siderar, al final del texto, los posibles condicionamientos 
mutuos entre las esferas de lo político y de lo bélico en los 
contextos específicos de Bīt-Agusi.

3	 El modelo de peer polity interaction fue originariamente propuesto por Colin Renfrew (1986), 
quien cita como autoridad en el aspecto bélico de la interacción a Carneiro (1970) y Webster 
(1975). En los estudios focalizados en el área de Siria-Palestina se lo ha utilizado para dar cuenta 
del surgimiento de lo que parecen ser entidades políticamente autónomas y de equivalentes di-
mensiones en el Edad del Hierro (p.ej., Joffe, 2002; Pfoh, 2014 [2009]: 173-181).

4	 O, según la célebre frase de Charles Tilly: “la guerra hizo al estado y el estado hizo la guerra” (Tilly, 
1975: 42). Cfr. Routledge, 2016: 79.

5	 Sobre los reinos arameos de Siria, véase en general: Dion, 1997; Lipiński, 2000; Niehr, 2014; Youn-
ger, 2016. Sobre sus procesos de surgimiento, véase especialmente: Sader, 1992; 2000; Younger, 
2014. Sobre Bīt-Agusi en particular: Kahn, 2007; Na’aman, 2016; Dušek, 2019.
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Modos de articulación sociopolítica

Los anales asirios de los siglos XII y XI a. C. refieren a 
una serie de expediciones contra los arameos-aḫlamu. El 
rey asirio Tiglath-pileser I (1114-1075 a. C.) afirma haber-
los derrotado veintiocho veces a ambos lados del Éufrates 
entre el área babilónica (Rapiqu) y la ciudad de Karkemiš, 
en Siria, y en las inmediaciones de los montes Líbano y 
Bešri.6 Ésta se trata de una región cuyas poblaciones se 
dedicaron a las actividades pastoriles en distintos con-
textos históricos (Nilhamm, 2008). Los arameos-aḫlamu 
son presentados en los anales como un colectivo que no 
se vincula a ninguna entidad política específica y que ca-
rece de figuras de liderazgo. Similarmente, en la Crónica 
de Tiglath-pileser I se habla de las “casas de los arameos”,7 
pero tampoco se mencionan líderes particulares. Esta 
imagen contrasta con la asociación habitual en los ana-
les de los enemigos a figuras específicas a las que se hace 
responsables de la sumisión y la tributación y a quienes se 
castiga en caso de resistencia o rebelión.

Por otra parte, los anales asirios del siglo IX a. C. hacen 
alusión a líderes asociados a determinados colectivos o en-
tidades políticas vinculadas a Bīt-Agusi. Gusi, calificado 
como “yaḫaneo” u “hombre de la tierra de Yaḫan” (mgu-ú-si 
kuria-ḫa-na-a-a), es mencionado en una ocasión de entre-
ga de tributo al rey asirio Aššurnasirpal II ca. 870 a. C.8 Es 
posible que denominaciones posteriores como la “Casa de 

6	 RIMA II 87.1, 44-63; 87.3, 29-35; 87.2, 28-29; 87.3, 29-35; 87.4, 34-36. Pasajes paralelos se encuen-
tran también en los anales de Aššur-bēl-kala (1073-1054 a.C.; RIMA II 89.6 6’-15’; 89.9, 3’-10’).

7	 MC 15, 3’: émeš kurar-ma-a-iameš.
8	 RIMA II 101.1: iii 77-78.
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Gūš” (Bīt-Agusi,9 byt gš)10 o el/los “hijo(s) de Gūš” (br gš11 / bny 
gš)12 remitieran a este personaje como fundador epónimo 
(Lipiński, 2000: 196). Años más tarde se identifica a cierto 
Arame como “hijo de Gusi” (ma-ra-me dumu mgu-ú-si),13 que 
es contemporáneo a Adanu “el yaḫaneo” (ma-da-nu kuria-ḫa-
na-a-a). Mientras Adanu participa de una coalición contra 
Salmanasar III en 858 a. C.,14 Arame aparece entregando 
tributo al rey asirio tras la derrota de la coalición.15 Sin em-
bargo, Salmanasar III ataca más adelante a Arame en va-
rias ocasiones, mencionándose la destrucción de Arnē, su 
“ciudad real” (āl šarrūti),16 así como la captura de una serie 
de asentamientos suyos a los que se califica como “ciudad 
fortificada” (āl dannūti):17 Apparāzu18 y Mūru.19 Un rey pos-
terior, Ataršumki I, hijo de Arame, aparece coaligado con 
Kummuḫ contra los asirios a comienzos del reinado de 
Adad-nērārī III (811-783 a. C.).20

Desde el reinado de Ataršumki I hasta la conquista asiria 
en la segunda mitad del siglo VIII a. C., la ciudad real de Bīt-
Agusi se ubicó en Arpad,21 usualmente identificada con el 

9	 kuré-a-gu-si en RINAP I 11, 1´; 35, ii 4´; 41, 17´; 43, ii 7; 46, 20; 49, obv. 24´.
10	 Sefire I, B 11; II, B 10; Puech, 1978.
11	 KAI 202 A 5.
12	 Sefire I B 3.
13	 RIMA III 102.2, ii 12-13; 102.3, 96-98.
14	 RIMA III 102.1, 69’; 102.2, i 54-ii 1.
15	 RIMA III 102.1, [81’]; 102.2, 12b-13a, 27b, 83.
16	 RIMA III 102.80; 102.81. Se ha propuesto identificar Arnē con los sitios de Tell ‘Aran (Lemaire y 

Durand, 1984: 76; Lipiński, 2000: 198; Bagg, 2007: 23) y de Tell ‘Erin (Dion, 1997: 116), respectiva-
mente al oeste de la llanura de Jabbul y en el valle del Quwaiq.

17	 Sobre las “ciudades reales” y “fortificadas” en los anales asirios, cfr. Ikeda, 1979.
18	 RIMA III 102.6, iii 10; 102.8, 39’ (uruap-pa-ra-zu).
19	 RIMA III 102.14, 130 (urumu-ú-ru).
20	 RIMA III 104.3 11-15.
21	 Cfr. RIMA III 104.3 11, y las Estelas de Sefire, passim. Para otras menciones de Arpad, como ciudad 

y como reino, véase Bagg, 2007: 23-25.
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sitio de Tell Rifa‘at.22 Las exploraciones arqueológicas reali-
zadas en Tell Rifa‘at evidencian la presencia de estructuras 
defensivas, incluyendo un muro de veinte metros de ancho 
y una puerta (Seton-Williams, 1961: 81; 1967: 19-20), que 
permiten inferir la capacidad de movilización de recursos 
de Bīt-Agusi durante el siglo VIII a. C. (cfr. infra).

Paralelamente al establecimiento de una nueva ciudad 
real en Arpad, se advierte una considerable expansión del 
reino de Bīt-Agusi a costa de sus vecinos. Este proceso es 
poco conocido en sus acontecimientos, pero puede inferirse 
de las alusiones territoriales de las fuentes del siglo VIII a.C. 
En la Estela de Antakya (RIMA III, 104.2) el rey asirio Adad-
nērārī III (811-783 a. C.) y el tartānu Šamšī-ilu establecen una 
repartición de diversas áreas del valle del Orontes entre 
Ataršumki II de Bīt-Agusi y Zakkur de Hamath (Wazana, 
1996). Esto implica la presencia de la autoridad del rey de 
Bīt-Agusi en regiones situadas mucho más al oeste de su nú-
cleo original, lo que necesariamente tuvo que haberse pro-
ducido a costa de Pattina. Además, en inscripciones asirias 
del siglo VIII a. C. se menciona como perteneciente a Bīt-
Agusi la ciudad de Ḫazazu, que antes dependía de Pattina.23 
Similarmente, la ciudad de Alepo, que en los anales asirios 
del siglo IX a. C. aparecía como una entidad independiente, 
en las Estelas de Sefire,24 de mediados del siglo VIII a. C., 
es considerada parte del reino de Arpad (Greenfield, 1993; 
Dion, 1997: 119-123).

Los reyes de Bīt-Agusi aparecen como los principales 
encargados de los vínculos con el exterior. Ese es el caso 
de las ya mencionadas relaciones tributarias con Asiria 

22	 Véase Lipiński, 2000: 208; Yamada, 2000: 98; Bagg, 2007: 25; aunque Dušek, 2019: 184-193 sugie-
re identificarla con Sefire, al sudeste de Alepo.

23	 RIMA II 101.1 iii 71; RIMA III 102.2, ii 11; 102.67, 1; RINAP I 43, ii 2. Véase Bagg, 2007: 102.
24	 Texto publicado en Dupont-Sommer, 1958; Fitzmyer, 1967; Lemaire y Durand, 1984: 120-136.
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y coaliciones. Adicionalmente, en la Estela de Antakya 
(RIMA III, 104.2) se le entrega a Ataršumki II y a sus des-
cendientes una serie de territorios pero no se menciona su 
reino. Por otra parte, en los tratados de subordinación del 
siglo VIII a. C. también se involucra a una serie de catego-
rías de potentados locales, miembros de la familia real y 
entidades geográficas. Así, en el tratado entre Mati‘el y el 
rey asirio Aššur-nērāri V se hace responsables del cumpli-
miento de sus estipulaciones y receptores de los castigos 
y maldiciones no sólo a Mati‘el, sino también a sus hijos 
(y, en una ocasión, las hijas), a sus “grandes” (rabûtu) y a la 
“gente de su tierra” (nišē mātišu).25 En las Estelas de Sefire, 
que registran un pacto de subordinación entre Mati‘el y 
cierto Bar-Ga’yah de KTK,26 se involucra no sólo al rey 
(mlk) de Arpad sino también a sus descendientes, a su “casa” 
(byt), a cualquiera de sus sucesores, a la “gente” (‘m) de 
Arpad, a sus “señores” (b’ ly ’rpad), a los “grandes” de Mati’el 
(“sus grandes”: rbwh) y a distintas entidades que integran 
el reino, incluyendo lo que parecen ser ciudades o terri-
torios, así como la “Casa de ṢLL”.27 La noción de “casa” se 
utiliza repetidamente en Sefire para referirse a la casa real 
de Arpad, con un uso extendido que comprende al reino 
en su conjunto (byt gš o Casa de Gūš), al igual que la no-
ción de los “hijos de Gūš” (bny gš). Además se menciona a 
ciertos “reyes de Arpad” (mlky ’rpd),28 quizá figuras subor-
dinadas a Mati‘el (Noth, 1961; Dušek, 2019: 177), pero que 

25	 SAA II, 2, passim.
26	 La identificación de este personaje y de la tierra de KTK es incierta. La existencia de otros tratados 

asirios y la mención de divinidades asirias junto a las locales, incluyendo la frase “mientras Aššur 
reine” (Sefire I, A 25), hacen sospechar que los asirios estuvieran de algún modo involucrados; se 
ha sugerido identificar a Šamšī-ilu, tartānu asirio con base en Til Barsip, con el propio Bar-Ga’yah 
(Lemaire y Durand, 1984; cfr. recientemente Na’aman, 2016: 81-80, con bibliografía anterior).

27	 Sefire I, A 1-6, 39-41; I, B 1-12; II, B 2-3; C 14-16.
28	 Sefire I, B 41; II, C 15; III, 1.3.16.
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probablemente refieran a sus sucesores, ya que aparecen 
por lo general en relación con hechos futuros (Suriano, 
2007: 170, n. 48). La diversidad de elementos políticamente 
relevantes en Sefire parece reflejar la complejidad de sus 
configuraciones internas.29

Al igual que en el caso de otras realezas de Siria 
contemporáneas,30 es posible advertir la asociación de los 
reyes de Bīt-Agusi a la práctica bélica. Ya fue mencionada 
la participación de los reyes del siglo IX a. C. en diversos 
episodios bélicos y su vinculación a “ciudades fortificadas” 
en los anales asirios. Además, el arco aparecería como sig-
no guerrero del rey de Arpad y de los potentados del rei-
no; así, en las maldiciones de Sefire se dice que los dioses 
’Inurta y Hadad quebrarán el arco (qšt) de Mati‘el y el de 
sus “grandes”.31

Recapitulando, es posible advertir desde el siglo IX a. C. 
la presencia de figuras reales o de liderazgo asociadas a en-
tidades políticas (Yaḫan, Bīt-Agusi, Arpad), reconocibles en 
el marco de las relaciones externas (coaliciones, tributación, 
imposición de límites, tratados de subordinación) y vin-
culadas a determinados asentamientos fortificados y a la 
práctica bélica. En torno a estas figuras aparece la noción 
de la “casa” (byt), la cual se extiende al reino en su conjunto 
(byt gš), así como determinados potentados (los “grandes” y 
los “señores”) y subdivisiones cuya intervención se conside-
ra necesaria en el marco de la celebración de tratados con 
entidades externas, y que presumiblemente eran relevan-
tes en la toma de decisiones a nivel local. Tanto la vincu-
lación de los liderazgos a asentamientos específicos como 
los procesos de expansión implican transformaciones en 

29	 Al respecto, véase Dušek, 2019; Noth, 1961; Na’aman, 2016.
30	 Cfr., por ejemplo, las “inscripciones de botín” de Hazael de Damasco (Ephal y Naveh, 1989).
31	 Sefire I A 38-39.
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los modos de articulación política. La complejidad interna 
del reino que se observa en los tratados del siglo VIII a. C. 
está sin duda relacionada con estos procesos; la integración 
de poblaciones, grupos y configuraciones diversos parece 
haber requerido de la implementación de procedimientos 
consensuales para su sostenimiento en el tiempo.

Condiciones bélicas

En esta sección se indagarán las condiciones bélicas de 
los distintos contextos del período abordado; es decir, con 
qué alternativas podían contar las poblaciones, comunida-
des y formaciones políticas locales en caso de un enfren-
tamiento bélico. Nos concentraremos, en particular, en el 
abordaje de los testimonios disponibles relacionados con 
los modos de habitación, la arquitectura defensiva, el ar-
mamento, la composición de los ejércitos y la evidencia ar-
queológica de episodios bélicos.

Si bien la cronología del asentamiento de la llanura de 
Jabbul es imprecisa para los períodos aquí tratados (Yukich, 
2013: 215), la evidencia arqueológica indicaría una muy 
baja densidad de asentamiento en la zona de la llanura de 
Jabbul durante el Hierro I. De los cuatro sitios con eviden-
cia correspondiente al Hierro I tan sólo uno presenta con-
tinuidad con el Bronce Tardío, mientras que sólo seis de 
los diecisiete sitios que presentan algún indicio de ocupa-
ción durante el Hierro II/III también lo hacen en el Bronce 
Tardío.32 Se advierte, por lo tanto, un desplazamiento en 
cuanto a los sitios ocupados entre el Bronce Tardío y el 
Hierro II/III, posiblemente explicable por algún tipo de 

32	 Véase Yukich, 2013: 211-220, 431-467; también Schwartz et al., 2000.
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hiato en el asentamiento de la mayoría de los sitios.33 Este 
panorama resulta congruente con la presencia de poblacio-
nes con modos de vida agropastoriles en la zona entre los 
siglos XII y X a. C.

Antes señalamos la disociación de los arameos-aḫlamu 
de los anales asirios con respecto a denominaciones polí-
ticas específicas. No puede descartarse, por otra parte, la 
presencia de algún tipo de vinculación con el terreno re-
lacionada con los derechos de uso de pasturas o fuentes de 
agua, por ejemplo. Sin embargo, no se evidencia la fortifi-
cación de asentamientos antes del siglo IX a. C. La impo-
sibilidad de los asirios de establecer relaciones de subordi-
nación permanentes en la zona mesoeufrática sugiere que 
la movilidad con la que contaban las poblaciones locales 
pudo constituir un modo de defensa eficaz. De este modo, 
la retirada hacia regiones elevadas y apartadas, como los 
jebels donde se refugian los arameos-aḫlamu de los anales 
asirios, podría haber sido una alternativa adecuada en el 
marco de la implementación de tácticas de guerrilla con-
tra fuerzas superiores (fueran asirios o de otras entida-
des políticas de Siria) (cfr. Dion, 1997: 318-319; Darkmark, 
2008: 54).

Las fuentes del siglo IX a. C. presentan un panorama di-
ferente. Si bien el elemento pastoril no estaba ausente (se 
mencionan las “tiendas”, en contraposición a las casas de las 
ciudades, como parte integral del reino en el Tratado entre 
Mati‘el y Aššur-nērāri V),34 aparece como novedad la fortifi-
cación de sitios específicos. Ya fueron mencionadas las “ciu-
dades fortificadas” de Arame de los anales de Salmanasar 

33	 Esto contrasta con la aparente continuidad del asentamiento durante el segundo milenio a. C.: 
si bien con tendencia decreciente, la totalidad de los sitios con indicios de asentamiento en el 
Bronce Tardío también los presentan en el Bronce Medio (véase Yukich, 2013: 202-214, 431-467).

34	 SAA II, 2: 4.
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III; puede agregarse, en el mismo sentido, la representación 
de las fortificaciones de Arnē y de otra de sus ciudades en 
los relieves de Balawat.35 En cuanto al registro arqueológi-
co, las excavaciones de Tell Rifa‘at (Seton-Williams, 1961; 
1967) expusieron la presencia de una muralla de ladrillos de 
barro de veinte metros de ancho en la ciudadela, así como 
la Puerta Este, que incluye cimientos de basalto, ortostatos 
de piedra caliza y ladrillos de barro. Se identificó, además, 
el trazado de una muralla exterior que rodea una superfi-
cie de 120 ha. (Seton-Williams, 1961: 70; Casana y Cothren, 
2013: 36-37).

Durante los siglos IX y VIII a. C. junto a los sitios forti-
ficados coexistían asentamientos menores, quizá identifi-
cables con los sitios con evidencia del Hierro II relevados 
en las prospecciones del valle del Quwaiq (Matthers, 1981) 
y la llanura de Jabbul (Schwartz et al., 2000; Yukich, 2013). 
Estos asentamientos secundarios son aludidos en los ana-
les asirios (las “cien ciudades” que destruye Salmanasar 
III),36 en la Estela de Antakya (los “campos” (eqlētu), “ jardi-
nes” (kiriātu) y “asentamientos” (dimātu) de la ciudad (ālu) 
de Naḫlasi en el Orontes)37 y en Sefire respecto del terri-
torio de Til-a’yim perteneciente a KTK (kpr, término que 
puede traducirse como “aldea” y que contrasta con qryt, 
“ciudad”).38 En las maldiciones del tratado entre Mati’el 
y Aššur-nērāri V, además, se expresa un contraste entre 
el ámbito de las ciudades y el mundo pastoril: “Que [una 
ciudad de] mil casas se reduzca a una casa; que mil tien-
das se reduzcan a una tienda”.39 La presencia de sitios for-
tificados posibilitaba la protección no sólo de sus propios 

35	 Relieves en King, 1915: pl. LXVI-LXXI, acompañados por las inscripciones RIMA III 102.80 y 102.81.
36	 RIMA III 102.2.6 ii 59.
37	 RIMA III 102.4.1 6-7.
38	 Sefire I A 33, B 36, III 12, 23, 26.
39	 SAA II, 2, 3-4.
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habitantes, sino también de los habitantes de las aldeas y 
de los pastores que integraban el reino, que podrían en-
contrar refugio allí en caso de ataque externo.

Las fuentes textuales ocasionalmente hacen alusión a 
unidades militares o armamento en relación con Bīt-Agusi. 
Éstas no difieren significativamente de lo que se conoce de 
otros contextos de la Siria del período (cfr. Dion, 1997: 301-
314). Ya nos referimos a la presencia del arco como emblema 
de la potencia guerrera del rey de Arpad y de sus “grandes” 
en Sefire. En la misma inscripción se mencionan además 
jinetes (rkb) y espadas cortas (ḥrb),40 y carros en el tratado 
entre Mati‘el y Aššur-nērāri V.41

En el sitio de Tell Rifa‘at existe evidencia arqueológica 
de episodios bélicos específicos, así como de armamento. 
La Puerta Este de la ciudadela fue destruida por efecto del 
fuego, hecho posiblemente atribuible a la conquista asiria 
de Arpad durante la segunda mitad del siglo VIII a. C. (si 
bien no puede excluirse una datación posterior, en torno al 
600 a. C.; Seton-Williams, 1967: 20). Entre los restos car-
bonizados se identificaron puntas de flecha trilobulares 
de bronce y hierro (Seton-Williams, 1961: 81, Pl. XLI 3, 4; 
Seton-Williams, 1967: 25), mientras que en otros contextos 
del nivel IIb (siglos IX-VIII a. C.) se hallaron escamas de ar-
madura, puntas de lanza y puntas de flecha trilobulares y 
planas, de bronce y hierro (Seton-Williams, 1961: 79; 1967: 
25). En un nivel más antiguo (IIc, datado en los siglos X y IX 
a. C.) se hallaron en el interior de una casa con signos de ig-
nición restos óseos de ocho individuos, tanto adultos como 
niños, con marcas de corte en el cuello y las extremidades 
superiores (Seton-Williams, 1967: 19).

40	 Sefire I A 22, III 14.
41	 SAA II, 2, iii 21’, iv 2.
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Los procesos de cambio en los modos de articulación po-
lítica y de expansión, reseñados en la sección anterior, se co-
rrelacionan con modificaciones en las condiciones bélicas. 
La fortificación de asentamientos y los procesos de aglo-
meración poblacional (Tell Rifa‘at) a partir del siglo IX a. C. 
implican posibilidades distintas en cuanto a la implemen-
tación de estrategias de defensa respecto de las condiciones 
del Hierro I. Además, la introducción de nuevas unidades 
militares, armamento y sistemas de fortificación, así como 
la expansión del reino, conllevan una aparente equipara-
ción de las capacidades bélicas de Bīt-Agusi respecto de los 
otros reinos locales de Siria.

Conclusiones

¿Hasta qué punto, o en qué sentido, es posible pensar a 
Bīt-Agusi como el resultado de una retroalimentación en-
tre desafíos bélicos y transformaciones políticas? Creo que 
es imposible determinar –tanto en general como en el caso 
particular– si en realidad la guerra produce integración po-
lítica y jerarquización, y si los estados expansivos generan 
estados secundarios en sus periferias. Sí sabemos que el pro-
ceso de expansión asiria, que se produjo entre los siglos XII 
y VIII a. C., fue el contexto en el que se generó la experiencia 
política de Arpad/Bīt-Agusi. En ese marco, las novedades en 
cuanto a los modos de asentamiento y defensa, a las escalas 
de integración política (es decir, el proceso de expansión) y 
a las formas de articulación política y liderazgo –tanto en el 
plano interno como en el de las relaciones externas– resul-
taron eficaces para las exigencias bélicas del contexto.

En este sentido, diversos factores podían condicionar las 
prácticas en las diferentes circunstancias históricas. La ar-
ticulación regular de configuraciones diversas y liderazgos 
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secundarios (“grandes”, “señores”) en torno a la casa real 
de Arpad sin duda requería de innovaciones organizativas 
y compromisos en cuanto a la toma de decisiones entre las 
partes que integraban el reino. Paralelamente, el aumento de 
las escalas de injerencia política, la innovación técnica y or-
ganizativa de los ejércitos y las prácticas de coalición posibi-
litaron la movilización de contingentes militares que resul-
taban eficaces en el mantenimiento de Bīt-Agusi como una 
entidad política equivalente a sus vecinos y capaz de mante-
ner su autonomía y negociar su posición con los asirios.
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Violencias y secuencias narrativas en tres relatos 
míticos egipcios

Marcos Cabobianco

Introducción

La relación entre la violencia y la representación de la vio-
lencia constituye un tópico central de la reflexión intelectual 
de las últimas dos décadas.1 De manera preclara, en el prólo-
go del libro titulado Anthropology of Violence and Conflict, Ingo 
Schröder y Bettina Schmidt (2003 [2001]: 8) exhortaban a los 
estudiosos de las disciplinas sociales a colaborar en proveer 
parámetros útiles para “la comprensión de los imaginarios 
sociales que modelan la práctica colectiva y la representa-
ción de la violencia, así como una descripción de la expe-
riencia subjetiva de la violencia y su construcción narrativa”.

Nosotros compartimos con ellos la premisa de que “la 
violencia produce experiencias únicas que son cultural-
mente mediatizadas y almacenadas en la memoria cultural 

1	 En lo que respecta al Mediterráneo Antiguo, vale recordar que a partir de 2002 una sección de la 
Society of Biblical Literature (Violence and Representations of Violence SBL section) se dedica espe-
cíficamente a esta cuestión; http://www.ancientjewreview.com/articles/2016/2/15/the-genealogy-
of-an-sbl-section.

http://www.ancientjewreview.com/articles/2016/2/15/the-genealogy-of-an-sbl-section
http://www.ancientjewreview.com/articles/2016/2/15/the-genealogy-of-an-sbl-section
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de la sociedad y [que] su representación forma un impor-
tante recurso para la percepción y legitimación de la vio-
lencia futura” (Schröder y Schmidt, 2003 [2001]: 8). Para el 
Antiguo Egipto, el área que nos compete, quizás esto fue así. 
No cabe duda de que el rol que pueden haber jugado sus ex-
periencias culturalmente mediatizadas en “la percepción 
y legitimación de la violencia futura” ya ha cumplido hace 
tiempo –para bien o para mal– su fin específico. 

Ahora bien, no es difícil sostener que un aspecto ca-
racterístico de cualquier “memoria cultural”,2 particular-
mente si nos referimos a sociedades antiguas, emerge del 
análisis de sus relatos míticos. Sin embargo, la porción que 
corresponde a la mitología egipcia ha sido poco explorada 
en relación con la teoría de la violencia. Ésta es una buena 
ocasión para probar algunas herramientas analíticas que 
apuntan a identificar la relación entre formas de violen-
cia, sus modos de representación y las lógicas de organiza-
ción de las sociedades que las conciben. Es más, el Antiguo 
Egipto tal vez sea una situación muy adecuada para ello, 
porque –dado que la violencia es siempre un tema sensi-
ble– su distancia temporal y espacial favorece la calma que 
propicia todo ejercicio intelectual. 

Violencia 

Ante todo, ¿a qué llamar violencia? Veamos qué se dice 
al respecto en una enciclopedia especializada: “Los estu-
diosos definen la violencia de múltiples maneras. Mientras 

2	 Jan Assmann y su esposa, Aleida Assmann, desarrollaron desde distintas perspectivas metodoló-
gicas, la teoría de la memoria cultural. Respecto a la relación de violencia y memoria cultural se-
gún Assmann, cfr. Duch, 2014: 7-8, quien prologa la edición castellana de Violencia y monoteísmo 
(Assmann, 2014 [2009]).
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algunos pretenden que el término refiera únicamente al 
infligir deliberado de heridas físicas, otros insisten en 
que el concepto debe incluir también la provocación de 
un daño psicológico. Incluso hay quienes sostienen que 
el daño causado por la desigualdad social (lo que Johan 
Galtung llama ‘violencia estructural’) debe ser tenido en 
cuenta para que la definición sea suficientemente amplia. 
[...] Los conceptos reinantes acerca de la violencia en un 
contexto social dado se encuentran, obviamente, profun-
damente influenciados por las ideas de aquellos que osten-
tan mayor poder en tal contexto. En las culturas que enfa-
tizan el uso de la violencia en sus conflictos, las narrativas 
empleadas para diferenciar entre una violencia legítima y 
una ilegítima, suelen reflejar la estructura social: la violen-
cia ejercida por el Estado y las elites es considerada legíti-
ma” (Kurtz, 2008 [1999]: 1).

Esto último es lo que nos interesa: cómo se define la vio-
lencia en relación con el problema de la legitimidad (sobre 
todo legitimidad para quién). Quizás quien mejor expone el 
asunto es el antropólogo David Riches. En el prefacio de su 
libro titulado El fenómeno de la violencia, plantea la necesidad 
de “considerar las reglas sociales que con tanta frecuencia 
parecen imponerse al ejercicio del comportamiento vio-
lento, y describir el significado de las imágenes de violencia 
que repetidamente afloran en la ideología, la mitología y la 
cultura estética” (Riches, 1988 [1986]: 11).

Precisemos algunas de las claves del recorrido argu-
mental de Riches. A la hora de dar una definición concre-
ta de qué es violencia” comienza por señalar que prefiere 
un concepto estricto, apuntando a una conceptualización 
de mínima que básicamente considera que violencia es la 
comisión intencional e impugnable de daño físico (Bowman, 
2003 [2001]: 27). Luego de algunas consideraciones, Riches 
opta por sutilizar la definición agregando que se entiende 
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por impugnable aquella comisión intencional de daño físico 
cuya legitimidad se encuentra disputada entre quien la in-
flige, el que la recibe (la “víctima”) y/o un testigo. 

Detengámonos aquí un momento. Es necesario comentar 
dos de las cuatro propiedades básicas que, según Riches (1988 
[1986]: 27-28), determinan el potencial de la violencia como 
recurso social y cultural, de hecho, de validez intercultural:

1.	 La ejecución de la violencia es, por su propia naturale-
za, susceptible de debate en cuanto a su legitimidad.

2.	 Existe la posibilidad de que la discrepancia entre los 
conceptos básicos de los implicados en la ejecución de 
un acto violento (como golpear a alguien) y la expe-
riencia de una imagen violenta (o representación del 
acto violento) sea mínima. En su sentido fundamental 
de comisión impugnable de daño físico, es poco pro-
bable que la violencia no sea reconocida como tal. 

De aquí se desprenden una cantidad de apreciaciones in-
teresantes. Veamos la primera de ellas, en directa relación 
con el primer punto. Es clave comprender qué se considera 
legítimo desde cada “lado” de las posiciones enfrentadas. 
Víctimas y testigos son receptores involuntarios, con toda 
probabilidad. Sin embargo, para que el ejecutor lidie con 
menos resistencia de parte de quienes sufren la peor parte, 
las víctimas y los testigos (contrarios) deben ser persuadi-
dos en algún punto de la legitimidad del acto. Si esto no es 
posible, se tendría que recurrir a la aniquilación absoluta 
de los “rebeldes” o “villanos”. De una u otra manera se bus-
ca disminuir la posibilidad de una respuesta. Dice Riches: 
“Un aspecto fundamental de las relaciones políticas es que 
el ejecutor defenderá la legitimidad del acto, en tanto que 
los testigos (y las víctimas) lo considerarán ilegítimo. En los 
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intentos antagónicos de defender sus respectivas posturas, 
ambas partes se atendrán a las reglas y a los valores socia-
les, afirmando cada uno que en su opinión y en su ejecución 
consecuente es donde se encuentra la justicia. Considero 
que el propósito esencial de la violencia proviene de una 
contradicción en esta situación, que deben afrontar los eje-
cutores” (1988 [1986]: 20).

Aquí podemos observar por qué su definición destaca la 
relación triangular entre victimario, víctima y testigo. Es 
una relación en la que se genera una tensión clave en torno 
a la presencia real o virtual del juicio de un tercero. En la 
disputa por la legitimidad de la comisión de daño intencio-
nal, el “testigo” puede alinearse con el victimario o con la 
víctima, o –inclusive– puede fundar una posición indepen-
diente. Resumiendo: unos acusan la violencia de los otros. 
En palabras de Riches: “…cuando un testigo o una víctima 
invoca la noción de violencia, emite un juicio no sólo de que 
la acción referida causa daño físico, sino también de que es 
ilegítima” (1988 [1986]: 18). Esto implica que toda situación, 
para merecer el calificativo de violenta, debe ser legítima e 
ilegítima a la vez.

Como dijimos, quizás lo más valioso de la definición de 
Riches es que permite observar con cuidado cómo el con-
flicto violento es representado de manera diversa por los 
perpetradores, las víctimas y los observadores. En el se-
gundo punto, advierte la posibilidad de referencia entre 
violencia real y violencia representada. Ahora bien, cuan-
do aparece la diferencia entre lo realizado y lo imaginado, 
puede que tal diferencia haya sido borrada o no exista para 
un otro que observa. Pero, en armonía con el punto dos de 
las propiedades básicas de la violencia, no habría mucho 
lugar a dudas acerca de cuándo se encuentra representa-
da en su aspecto de “daño físico intencional”. De hecho, no 
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sólo están en juego las cualidades destructivas sino tam-
bién las constructivas.3 Porque si se representó es por algo. 
En vez de inscribirse como acto aislado, puede ser parte de 
una relación competitiva entre quienes se disputan el mo-
nopolio de la legitimidad. Se encuentra entonces como un 
conflicto proyectado en las estructuras antropológicas de 
un imaginario alguna vez vivo. Dicen Schröder y Schmidt: 

Los conflictos son mediados por la percepción cultu-

ral de la sociedad; esto es lo que otorga un significado 

específico a la situación, entonces es posible evaluarla 

sobre la base de la experiencia en conflictos pasados, 

almacenados como conocimiento objetivado en la 

memoria social de un grupo (2003 [2001]: 4).

Entonces bien, ¿es posible rastrear algo de todo esto en 
los relatos mitológicos del Antiguo Egipto? Pensamos que 
sí. Los relatos que abordaremos pertenecen al género o sub-
género de la literatura mitológica, que recién aparece en el 
Reino Nuevo. Allí una violencia asociada a los dioses, cons-
tatable también en conjuros, textos funerarios e inscripcio-
nes litúrgicas, se muestra distinta, cobra nuevos sentidos no 
permitidos por el decorum (Baines, 2006: 14-30) de perío-
dos anteriores (por lo menos en lo que respecta al equiva-
lente de “comunicados oficiales”). Nunca la violencia se ha 
mostrado tan cuestionada y cuestionadora como cuando 
encontramos a los dioses desplegando su accionar en una 
trama continua, en una forma literaria.

Es cierto que es poco lo que ha llegado a nosotros. Resulta 
difícil reunir más de una docena de narrativas con principio 

3	 En esta línea, para un contexto contemporáneo, se han considerado las cualidades destructivas 
que evoca cierto arte con el objetivo de deslegitimar violencias y construir nuevas legitimidades 
en Cabobianco, 2018.
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y fin claros, o de mínimo no tener que suplirlas con frag-
mentos que se destacan por su carácter elusivo.4 Esto impli-
ca, según la comprensión de algunos egiptólogos, que aún 
falta la necesaria masa crítica de fuentes para emitir cual-
quier tipo de juicio relevante (Derchain, 1996: 351; Quirke, 
2015: 110). Sin embargo, quizás es material suficiente para 
advertir que, en esos textos, las elites –vale decir los letra-
dos– “escribían acerca de ellos mismos, del Estado, su re-
lación con éste y de aquellos que caían fuera del Estado” 
(Horbury, 2009: 18). ¿Podría ser que escribieran (describie-
ran) acerca de lo que consideraban “violento” en su contexto? 
Puede ser. Sospechamos que los modos de referir a las re-
laciones interpersonales, de atracción y/o antagonismo, se 
relacionan con los recursos simbólicos que proceden de la 
propia sociedad y que pueden reflejar, por tanto, sus lógi-
cas de organización social (cfr. Campagno, 2004: 106-108; 
2018). Para ver cómo podría haberse proyectado esto en el 
medio narrativo debemos precisar algunas cuestiones teó-
ricas sobre las secuencias de los relatos. No importa que se 
trate de enunciaciones escritas de hechos imaginados; todo 
relato consiste en un discurso que integra una sucesión de 
acontecimientos de interés humano en la misma acción. A 
su vez, puede constar de una o varias secuencias en la que uno 
o más personajes sufren un proceso de cambio en sus cuali-
dades o situación respecto del punto de partida de la acción 

4	 Aunque no es la única mitología del mundo que recibe una plasmación tardía, esto es significati-
vo en diferentes niveles. En primer lugar, sugiere que el objetivo primario de los mitos descritos 
en la cultura oficial consistía en expresar simbólica y alegóricamente, rasgos del mundo con 
protagonistas divinos y acciones variables según los contextos religiosos y rituales. Cfr. Baines, 
1991; Goebs, 2002; Meeks, 2006: 163-170. En segundo lugar, se trataba –con toda probabili-
dad– de influenciar el mundo apelando a precedentes míticos con la intención de otorgar a un 
evento validez perpetua (acciones mágicas). Cfr. Borghouts, 1978; Rittner, 1993; Koenig, 1994; 
Baines, 1996. En lo que respecta a representaciones de la violencia o motivos afines, también 
cfr. Quirke, 2015: 110.
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de la narrativa. Aquí nos centraremos en el papel de la vio-
lencia en la estructuración interna de algunas secuencias, 
seleccionadas por su brevedad y claridad. 

Secuencias

El término ha sido utilizado en la teoría literaria por 
parte de ciertos narratólogos, como V. Propp, R. Barthes 
o T. Todorov, en sus análisis sobre la estructura del relato. 
Propp, por ejemplo, entiende por secuencia, dentro de un 
cuento, el desarrollo de la acción que va desde una transgre-
sión o “fechoría” (un rapto, por ejemplo) o “carencia” inicial 
hasta su desenlace, representado por su función terminal, 
que pudiera ser el matrimonio, la recompensa, el encuen-
tro de la persona o el objeto buscado, etcétera. Según Propp 
(2009 [1928]: 44-48), cada nueva fechoría o transgresión, 
cada nueva carencia, origina una nueva secuencia. En cada 
relato hay tantas secuencias (puede constar de una sola) 
como fechorías o carencias haya (o interese resaltar). 

Nosotros prestaremos especial atención a la construc-
ción de una secuencia base que dispara la “fechoría”, y la ca-
rencia resultante, que se inicia a partir de que se da lugar a 
una situación potencialmente violenta. Observaremos que 
ésta constituye el núcleo que da lugar a la secuencia princi-
pal, aunque también es posible distinguir otras secuencias 
menores o episodios5 secundarios que aquí veremos en tan-
to réplicas de las funciones de la secuencia principal. 

5	 De acuerdo con Estébanez Calderón (2006 [1996]: 344), episodio es un término de origen griego 
(epeisodos: entrada, acción secundaria) que en la narratología se utiliza “para designar los relatos 
intercalados en una novela, que se desvían de la acción principal de ésta y constituyen un elemen-
to de ‘diversión’ o diversificación, que puede conferir una mayor complejidad e interés a la trama 
narrativa en su conjunto”. 
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También desde la narratología, se puede definir la secuen-
cia como una agrupación de funciones sucesivas (integradas 
por acciones y/o acontecimientos) que son la unidad básica 
de todo relato. Son las que permiten que se distingan proce-
sos en los que están implicados personajes. Las secuencias 
pueden ser de distintos tipos, según refieran a una u otra 
parte del cuento. Toda secuencia violenta (entre ellas las que 
aquí utilizamos para distinguir las partes violentas del relato) 
está compuesta por tres funciones, que –por lo que aquí nos 
importa– constituyen las fases obligadas de todo proceso 
cuyo núcleo es un conflicto violento: 

a.	 Transgresión: una función que inicia el proceso, 
como conducta que implica una vulneración de un 
límite social (lo que podría señalar algún aspecto lí-
mite de una lógica social).

b.	 Ejecución (de la violencia): una función que amenaza 
o pone en acto conductas o acontecimientos relacio-
nados con daños ilegítimos para algunos (entredicho 
lógico para al menos una parte, posibilidad de ruptu-
ra y superación del punto de no retorno).

c.	 Reparación: una función que –tras lidiar con el he-
cho por retribuir– cierra el proceso (reestablece el 
equilibrio de la lógica dominante).

Esta secuencia es válida para la transgresión de los lími-
tes sociales. No siempre acarrea una violencia inmediata, ni 
siquiera en la representación. 

¿Será posible demostrar que identificar la violencia re-
presentada sirve para poner en evidencia el rol de las ló-
gicas de organización social como plataformas sobre las 
que se articulan las secuencias narrativas? Para averiguarlo, 
teniendo en cuenta cada uno de los múltiples aspectos del 
problema que nos hemos esforzado en presentar de modo 
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sucinto, proponemos abordar breves secuencias de la trama 
de tres relatos egipcios: Los dos hermanos, La contienda entre 
Horus y Seth e Isis en Khemnis.

Análisis

Daremos tres ejemplos de análisis de secuencias donde la 
violencia y/o la amenaza de su presencia juegan un papel cru-
cial respecto de un principio básico de la organización social 
en el Antiguo Egipto, tanto antes como después del adveni-
miento del Estado: la lógica del parentesco (cfr. Campagno, 
2018). Presentaremos brevemente cada relato, y daremos 
contexto narrativo a la secuencia escogida. A continuación, 
citaremos fragmentos de la acción central o episodios rele-
vantes para ejemplificar las tres fases de una situación vio-
lenta tal como ha sido definida en el apartado anterior. En to-
dos los fragmentos, los principios de la lógica de parentesco 
resultan evidentes. Ahora bien: ¿en qué se basan estos princi-
pios? De acuerdo con la explicación de Campagno: 

Esos principios se basan en la ‘norma de la recipro-

cidad’, la cual, de acuerdo con Gouldner ‘plantea dos 

exigencias mínimas relacionadas entre sí: 1) la gente 

debe ayudar a quien le ha ayudado, y 2) la gente no 

debe perjudicar a quien le ha ayudado’ (Gouldner, 

1973: 232). En un sentido compatible, Sahlins (2011) 

define al parentesco como cierta ‘mutualidad del ser’. 

La práctica del parentesco implica, pues, un deber de 

generosidad, de ayuda mutua entre los integrantes de 

la sociedad cuya existencia regula. Implica también 

un interminable juego de dones y contradones, en el 

que el receptor siempre se halla en deuda con el da-

dor (2018: 25, nota 2).
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Bastará con un ejemplo de cada una de las posibles reso-
luciones según se despliegue –tras la violencia– una repa-
ración por el lado de una reciprocidad generalizada, equili-
brada o negativa (Sahlins, 1983 [1972]: 202-252).

Los dos hermanos6

Como su nombre indica, es la historia de dos hermanos, 
Anubis, el mayor, y Bata, el menor. Ahora bien, Anubis po-
seía una casa y estaba vinculado con una mujer, mientras 
que su hermano menor vivía con ellos como un hijo solí-
cito: era él el que hacía la ropa, iba detrás de su ganado a 
los pastos, y –por supuesto– también quien cargaba con las 
faenas más pesadas de la cosecha y la siembra. 

El conflicto que nos interesa aparece al principio del re-
lato. De hecho, es el disparador de una serie de peripecias 
que incluirá resucitaciones milagrosas, transformaciones 
en animal y el acceso al trono del faraón. Aquí sólo convie-
ne situar nuestro análisis de esta primera secuencia violen-
ta diciendo que, en una ocasión en que ambos hermanos 
habían ido a sembrar al campo, sucedió que se les acabaron 
las semillas. El menor, rápido en querer complacer al ma-
yor, se dirigió corriendo de vuelta a la casa para buscarlas. 
Sin embargo, la mujer de su hermano, que estaba allí acica-
lándose, en vez de ayudarle a cargar sacos, se dirigió a él del 
siguiente modo: 

6	 La única fuente del relato egipcio es el Papiro D’Orbiney, conservado en buen estado en el Museo 
Británico con la referencia EA 10183. Fue escrito en hierático a finales de la Dinastía XIX, ca. siglo 
XIII a. C. El texto fue publicado por Gardiner (1932: 9-29). Existen numerosas traducciones; cabe 
destacar las de Lefebvre, 2003 [1948]: 149-165; Wente, 1972: 92-107; Lichtheim, 2006 [1976]: 
214-223; Hollis, 2008 [1990]: 5-15; Wettengel, 2003: 21-190; en español Rosenvasser, 1976: 96-
105; López, 2005: 125-136 y Castro, 2015: 11-49.
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a. Transgresión: 

“Una gran fuerza hay en ti y yo observo tu vigor cada 

día”. Y se propuso conocerlo como (una mujer) conoce 

a un hombre. Así pues, se alzó, lo agarró y le dijo: “Ven 

y pasemos un momento acostados. Eso será provecho-

so para ti porque yo te haré vestidos hermosos”. El jo-

ven se volvió como un leopardo del sur, con [viva] có-

lera por el discurso que ella había pronunciado, y ella 

sintió muchísimo miedo. Entonces él se dirigió a ella 

diciendo: “Mira, tú eres para mí una madre y tu mari-

do es para mí como un padre. Y mi (hermano) mayor, 

él es quien me ha criado. ¿Qué es esta gran abomina-

ción que me (has) dicho?” (3,6-4,1).

Después de esto, Bata propone nunca volver a hablar del 
asunto. Vuelve al campo con las semillas y –sin decir nada 
a su hermano– sigue trabajando hasta tarde. Ella, despe-
chada, con miedo de ser denunciada, da vuelta las cosas: 
cuando su marido regresa esa tarde, finge estar lastimada. 
Rápido “confiesa” que fue golpeada luego de que se negó a 
los avances sexuales de Bata (llega a decir que quiso hacer 
entrar en razón a Bata señalando que su hermano y ella 
eran como si fueran su padre y su madre). La mujer ame-
naza con matarse si Bata no muere por lo que ha hecho. 
Anubis prepara una emboscada a su hermano, que –sin 
embargo– escapa milagrosamente. Esto implica pedir ayu-
da a Ra, que frena al hermano furioso el tiempo suficiente 
(un foso lleno de cocodrilos que aparece de la nada) como 
para que el menor tenga la oportunidad de increparle por 
no haber esperado a escuchar su versión. Entonces Bata le 
dice a Anubis: 
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b. Ejecución: 

“En cuanto a tu [venida (?)] para matar(me) injusta-

mente, tú estabas blandiendo una lanza por instiga-

ción de una vulva infecta”. Trajo una caña afilada, 

se cortó el miembro, lo arrojó al agua y el siluro se 

[lo] tragó. Entonces se debilitó y se volvió impotente 

(7,8-8,1).

Su hermano mayor, que –al principio– ni bien apareció 
el foso no hizo más que lamentarse por no poder vengarse, 
cambia de actitud ante tamaño sacrificio. De hecho, llora y 
–a sabiendas de lo que el relato nos informa lacónicamente 
pocas líneas después– cae en la cuenta de que la engañadora 
es su mujer (más tarde la matará y arrojará su cuerpo a los 
perros). Ahora bien, Bata llega a decir algo más antes del 
cierre de este acto: 

c. Reparación: 

“¡Así es que pensabas en una mala acción! ¡No pensas-

te en una buena, ni en ninguna de las cosas que ha-

cía para ti! Vuelve a tu casa y guarda tus vacas porque 

no permaneceré en el sitio en que tú estés. Me iré al 

Valle del Pino. Y tú harás algo para mí: vendrás para 

ocuparte de mí cuando te enteres de que algo me ha 

ocurrido” (8, 2-3).

Como posibilidad de reparación, pone a disposición 
de Anubis el recurso mágico de saber cuándo un peligro 
mortal requeriría de su intervención para salvarlo. Yace 
en Anubis la decisión de qué hacer y cuánta voluntad y es-
fuerzo dedicará cuando esto sucediera (cosa que, por su-
puesto, sucede: un tiempo después, Anubis debe pasar años 
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buscando la manera de hacer revivir a su hermano tras la 
traición que sufre de parte de una nueva mujer, tan mala 
como la primera).

En esta primera secuencia, resulta evidente la violencia 
en relación con la lógica de parentesco. No cabe duda de que 
la introducción del relato describe una trama parental. La 
prohibición del incesto se supone. Y es su vulneración lo 
que dispara la transgresión. Los daños ilegítimos “inven-
tados” o “reales” aparecen retratados desde una perspectiva 
que no deja lugar a dudas de la posición correcta. El daño 
ilegítimo del que casi es culpable Anubis al buscar asesinar a 
su hermano tiene un contrapunto en el que Bata ejerce por 
su propia mano para subrayar que es inocente. La muerte 
de la malvada es presentada como una violencia legítima 
y no necesita justificación. Sin embargo, la relación entre 
hermanos necesita una reparación que primero recuerda la 
norma moral de la reciprocidad. Le toca al mayor hacer algo 
por el menor. Diremos más en el balance y las conclusiones. 
Ahora pasamos a otra historia de parientes que también tie-
ne de fondo una conflictiva relación entre hermanos.

La contienda entre Horus y Seth7

Horus es el hijo de Osiris e Isis. Osiris fue muerto por 
Seth, su hermano. Isis y otros dioses abogan para que Horus 
herede. Seth quiere heredar. Además de su enorme fuerza, 

7	 Se encuentra escrito en hierático en el papiro Chester Beatty I. Fue hallado como parte del archivo 
de una familia de escribas que vivió en Deir el-Medina durante la época ramésida. La composición 
podría corresponder a la época de ascenso al trono de Ramsés V (Dinastía XX). Alan Gardiner 
(1932: 37-60) fue responsable de la publicación, versión jeroglífica y traducción original. Luego, 
el relato mereció numerosas traducciones. Cabe destacar las de Lefebvre, 2003 [1948]: 183-202; 
Brunner-Traut, 1963: 93-107; Wente, 1972: 108-126; Lichtheim, 2006 [1976]: 214-223; Broze, 
1996; en español, López, 2005: 161-181; Campagno, 2004: 37-63 (aquí empleamos como base su 
traducción y estudio específico).
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cuenta con algunos partidarios importantes para su causa: 
entre ellos, el mismo Ra-Atum, el Señor de Todo, que es 
quien preside el tribunal de una manera anómala para los 
parámetros estatales. La disputa por la realeza se encuentra 
estancada. Horus reflexiona en más de una ocasión acerca 
de la infamia y la injusticia que ello implica. Lo hace del si-
guiente modo: 

a. Transgresión: 

Horus, el hijo de Isis, dijo: 

“No es bueno que se me humille frente a la Enéada y 

se me quite la dignidad de mi padre Osiris” (4,9-4,11). 

“(…) hace ochenta años que estamos en el tribunal y 

nadie sabe juzgarnos. Nunca se le ha dado la razón en 

contra mía, y mil veces hasta hoy, se me ha dado la ra-

zón en contra de él, cada día. Pero él no hace caso a 

todo lo que dice la Enéada” (13,12-14,2).

Aquí vale aclarar que Seth no hace caso porque es un ad-
versario potente, un dios que puede sembrar la confusión 
(Te Velde, 1977) en el tribunal amenazando con violencia 
mortal si no se cumplen sus demandas de privar a Horus de 
su principal sostén durante el juicio: su madre.

Entonces, Seth, el hijo de Nut, se enojó con toda la Enéada 

por estas palabras que ellos (los dioses) habían dicho 

a Isis, la grande, la madre divina. Así es que les dijo: 

“¡Tomaré mi cetro de 4500 nemes de peso (y) mataré 

a uno de vosotros por día!” Y Seth hizo un juramento 

ante el Señor del Todo, diciendo: “No compareceré en 

el tribunal (mientras) Isis esté allí” (5,1-3).
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Desde la perspectiva de Horus, pese a que –en buena me-
dida– se ha alcanzado el consenso de la trama parental divi-
na, la fuerza violenta de Seth sigue impidiendo que herede 
la dignidad de su padre. Ésta es la transgresión al parentesco 
que posee tintes violentos. Porque pareciera que la amenaza 
que Seth profiere de llegar al extremo de matar a los miem-
bros de la Enéada uno a uno, podría llegar a realizarse.

Ahora bien, acontecen un buen número de idas y veni-
das donde Horus suele salir triunfante gracias a los ardi-
des que planea su madre. Sin embargo, ni los más espec-
taculares resuelven el problema. Finalmente, la cuestión 
alcanza el conocimiento de Osiris, que, muerto, reside en el 
inframundo como rey absoluto del Oeste. Tras unos inter-
cambios epistolares con Ra donde éste desmerece su papel 
como garante de abundancia agrícola, Osiris pierde la pa-
ciencia y amenaza él con una violencia de otra magnitud. 
Lo hace del siguiente modo: 

b. Ejecución: 

Y entonces, él escribió de nuevo a Ra-Haractes, di-

ciendo “(…) se ha permitido que la justicia se hunda en 

el inframundo. ¡Mira las cosas por ti mismo! La tierra 

en la que yo estoy está llena de mensajeros de rostros 

terribles, que no temen a ningún dios ni a ninguna 

diosa. Haré que salgan y traigan el corazón de todo el 

que cometa malos actos, y ellos estarán aquí conmigo 

(…)” (15,4-15,5). 

Su demanda inapelable puede adivinarse: es Horus 
quien debe heredar la realeza sobre la tierra. Seth, sin em-
bargo, intenta una última vez dilatar la cuestión proponien-
do un nuevo duelo. Sin embargo, ya los dioses –Ra inclui-
do– cambian de actitud. Veamos cómo sucede esto: 
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c. Reparación: 

Entonces Seth dijo: “¡Haced que seamos trasladados a la 

Isla del Medio para contender con él!”. Y se fue a la Isla del 

Medio. Pero se dio la razón a Horus contra él. Y enton-

ces, Atum, el Señor de las Dos Tierras, el Heliopolitano, 

envió a Isis: “Trae a Seth, sujetado con un cepo”. Isis 

trajo, entonces, a Seth, sujetado con un cepo, como un 

prisionero. Atum le dijo: “¿Por qué has impedido que se 

os juzgue y te atribuyes la dignidad de Horus?”. Y Seth le 

respondió: “De ningún modo, mi buen señor. ¡Haz que 

se convoque a Horus, el hijo de Isis, y se le otorgue la 

dignidad de su padre Osiris!” (15,10-16,1).

En esta secuencia, la resolución viene de la mano de la 
lógica del Estado.8 La violencia legítima es de otro orden. Si 
antes parecía que la reciprocidad equilibrada traía repara-
ción a la trama dañada, aquí una reciprocidad negativa, la 
que merece el extranjero (o el que se ha portado realmente 
mal con los suyos) es la que prevalece. 

La secuencia que veremos a continuación bien podría ser 
una “precuela” de la que acabamos de considerar. Se trata de 
un relato que nos muestra a un todavía más joven Horus.9

8	 Esto lo demuestra Campagno (2004: 139-146) en su estudio específico del relato. Para otros relatos 
egipcios donde la resolución también viene de la mano de la lógica del Estado tras situaciones y 
secuencias violentas retratadas como rebelión, cfr. Cabobianco, 2014: 181-197.

9	 Erik Hornung (1982 [1971]: 145) ha señalado que no se conocen otras narrativas tan detalladas acerca 
del nacimiento, infancia y juventud de los dioses como la de Horus. Otro relato mítico del Reino Nue-
vo en donde aparece la juventud de Horus acompañada de una violencia presente como envenena-
miento es el conocido como Isis y Ra. Aunque también se resuelve con la curación del envenenado, la 
violencia –que podría parecer injusta desde una perspectiva parental o estatal– prevalece. De hecho, 
Isis –tras ocultar su protagonismo como envenenadora– consigue que Ra, ya debilitado, pase su poder 
y “bendición” a su hijo Horus. Los dos manuscritos más importantes son el P. Turin 1993 = CGT 54052, y 
el P. Chester-Beatty XI, ambos de la Dinastía XIX; también hay ostraca que atestiguan su “popularidad” 
como conjuro. Cabe destacar las traducciones de Borghouts, 1978: 51-55; Koenig, 1994: 158-161.
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Isis en Khemnis10

Pese a que el contexto donde el relato aparece pertenece 
a la esfera de la práctica mágica, en él la situación violenta 
se manifiesta en un envenenamiento que sufre Horus; pre-
suntamente por parte de un enviado de Seth, un escorpión 
o similar, que le alcanza en los pantanos donde su madre 
Isis había buscado refugio para ambos.11 Pertenece al con-
junto de conjuros (operativos e instrumentales en la catego-
rización de Assmann) cuya función es extirpar el veneno 
de una víctima de picadura de serpiente o escorpión. Sin 
embargo, tal como sucede con un buen número de hechi-
zos, las referencias explícitas y las alusiones a la esfera míti-
ca constituyen una garantía de la efectividad de la práctica 
mágica descrita generalmente al final del texto.12

10	 La versión más antigua del relato es del fin de la Dinastía XXV o comienzos de la XXVI, proviene 
de una capilla construida por un funcionario tebano en Karnak. También se encuentra grabado 
junto con otros conjuros mágicos en excelente estado en la estela de Metternich de la XXX Di-
nastía (actualmente en el Metropolitan Museum of New York). La publicación y versión jeroglífica 
de la estela es de Golenischev, 1877. La traducción que incluye comparaciones con otros textos 
mágicos por Borghouts, 1978: 62-63 núm. 91. También cfr. Traunecker, 1983; Klasens, 1952; Allen, 
2005: 49-63. Pascal Vernus ha realizado un análisis en parte inédito (comunicación personal; 2011: 
26-37) sobre uno de los fragmentos que aquí nos interesa.

11	 La situación es grave: en donde Isis y su hermana tejen la mortaja para Osiris, Seth, el asesino, 
acecha. Toth, señalado como juez supremo en el cielo y en la tierra, la exhorta de este modo en 
un conjuro afín: “Escóndete con el joven Horus, para que él pueda retornar para nosotros cuando 
su cuerpo se haya vuelto fuerte; cuando todas sus fuerzas se hayan desarrollado podrás entonces 
tú hacerle sentar en el trono de su padre. El oficio del gobierno de las dos tierras debe serle a él 
entregado”. Cfr. Borghouts, 1978: 59-60.

12	 A la práctica “mágica” la hemos de definir desde una perspectiva etic. O sea, diremos que son los 
actos que mediante componentes verbales, somáticos y materiales buscan incidir sobre la reali-
dad de un modo que es imposible que lo hagan para la comprensión científica y materialista que 
predomina en el ámbito académico. Cfr. Rittner, 1993.
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Pasemos directamente a observar la descripción que hace 
Isis cuando encuentra a su hijo exánime:

 a. Transgresión: 

“Mis pechos rebosaban, pero su estómago estaba va-

cío. Su boca estaba ansiosa por alimento. La fuente 

desbordaba, pero el niño seguía sediento. (…) rechazó 

la jarra de leche pues había estado solo mucho tiempo” 

(Metternich, 170-171 = Karnak, col. 4-5).

“Mi temor era grande, porque nadie acudió al oír mi 

voz. Mi padre estaba en el mundo subterráneo, mi 

madre en el reino de los muertos, mi hermano ma-

yor (Osiris) en el ataúd, y el otro (Seth) era mi ene-

migo, que insistía en su odio contra mí, y mi herma-

na (Neftis) estaba en su casa” (Metternich, 172-174 = 

Karnak, col. 6-7).

Nos interesa observar que su situación es de aislamiento. 
No tiene a su trama parental para apoyarla, más bien lo con-
trario. Desesperada ella misma lo señala del siguiente modo: 

b. Ejecución: 

“Mira, Horus está en peligro por un veneno. El mal es 

un acto de su hermano (Seth). La muerte sería su eli-

minación definitiva… Desde el día que lo concebí (a 

Horus), fue mi deseo conseguir justicia para el padre 

del niño, que ahora sufre de algún mal” (Metternich, 

89-100).
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Horus inmaduro debe sobreponerse a las amenazas que 
ponen en riesgo su posibilidad de ser justificado y vengar a 
su padre. Aquí vale aclarar que el veneno es símbolo de la 
violencia de los rebeldes.13 

c. Reparación: 

“¡Oh, vosotras guardianas! …cuidad de este niño y di-

rigid sus pasos entre los hombres. Desviad de él los 

senderos de sus enemigos, hasta que tome posesión 

del trono de los dos países. Ra, que está en el cielo, 

intercederá por él, su padre vela por él. Los poderes 

mágicos de su madre son su protección, al difundir su 

popularidad e infundir el temor a él en los hombres” 

(Metternich, 101-125).

A la reciprocidad positiva de la madre por el hijo le lle-
ga la ilegítima violencia del perturbador del parentesco. 
Las súplicas y la magia de la diosa alcanzan a conmover al 
sol, al resto de los dioses y a las matronas locales para que 
colaboren en el cuidado y sanación de Horus. El cuidado 
abnegado de todos no proveerá hasta tiempo después un 
beneficio “tangible”. 

13	 En varios de los conjuros en los que aparece Horus mordido por algún animal venenoso, este 
último puede aparecer descrito como un emisario de las fuerzas de Seth o directamente como 
un ente para nada abstracto personificado como un enemigo. En algunas de las invocaciones rea-
lizadas por Isis para purgar el veneno, la identificación del mismo con la figura del rebelde salta 
a la vista y es blanco de una maldición que reconoce su personificación. En el conjuro 104 de la 
compilación de Borghouts, se dice: “¡Disípate veneno! 7 veces —Horus te ha conjurado (Snj), te ha 
aplastado (bHn). Te ha escupido. No te erguirás, serás pisoteado. Estarás débil, no serás fuerte. 
Serás cobarde, no valiente. Estarás ciego, nada verás. Caerás de cabeza, no levantarás tu rostro. 
Emprenderás la retirada, no encontrarás el camino. Estarás afligido, no conocerás la alegría. Mori-
rás, no podrás sobrevivir. Errarás perdido (tnm, HnHn), no serás guiado (wn-Hr). ¡Por las palabras 
de Horus, cuya magia (HkA) es efectiva!” (Borghouts, 1978: 75-76).
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Balance: secuencia violenta

A partir de las funciones analizadas, podemos decir que 
por secuencia violenta entendemos el siguiente modelo ( jus-
tamente construido a partir de la idea de que hay un “daño” 
producido considerado ilegítimo por alguna de las partes 
implicadas por “lazos”):

a.	 Daño por infligir (o infligido) anunciado → Transgre-
sión = Peligro de desborde del límite.

b.	 Situación límite (violencia) → Ejecución = Ruptura/ 
Punto de no retorno.

c.	 Ruptura reelaborada → Reparación = Lógica fortaleci-
da (la misma u otra).

La flecha (→) significa que hay un movimiento narrativo 
en el sentido indicado. Sucede que, en primer lugar, se hace 
patente una tensión en relación con una transgresión de un 
límite social que para una de las partes implicaría provocar 
o sufrir un daño; en segundo lugar, acontece la ejecución 
de una violencia (representada), es decir infligir un daño 
que una parte considera legítimo y otra ilegítimo efectuar; 
y por último, el trastorno de la disputa que ello acarrea se 
soluciona con la legitimación narrativa de quien tiene la úl-
tima palabra (cierra la secuencia). Esto subraya y refuerza la 
validez de una lógica.

Desde ya, de modo general, vale aclarar que no consi-
deramos arbitrario lo que se representa como violento y 
alimenta el suspense: la necesaria resolución dramática deja 
claro que la legitimidad favorece a una parte. Forzosamente 
al principio, las funciones de una secuencia están integra-
das por dos o más perspectivas. Permiten que sean delinea-
dos personajes con posiciones contrapuestas en las mismas 
y/o en diferentes lógicas de organización social. De hecho, 
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aquí se observa que las amenazas tocan al parentesco y que 
la mejor manera de retratarlas como ilegítimas es desple-
garlas en una narrativa donde se puede “empatizar” con las 
víctimas. Tal cosa luego ayuda a dar legitimidad a ciertas 
respuestas violentas que –podríamos aventurar–presentan 
“sutilmente” la ruptura con las viejas maneras de hacer que 
fueron desbordadas por aprovechadores. Siempre hay una 
resolución en donde el orden que se alcanza demuestra que 
la legitimidad pertenece al que cuenta la historia. 

Conclusiones

¿Qué es lo que pudimos poner en evidencia entonces? 
No cabe duda de que la composición literaria de aquello 
identificable en principio como lo parental (y lo estatal) 
acontece de formas diversas. Pero, en los fragmentos se-
leccionados, puede apreciarse una vinculación clara entre 
forma narrativa, lugar de la violencia representada y lógi-
cas de organización social. Los tres aspectos se ven mejor 
en conjunto e interacción.

Suele aceptarse que el sentido de las representaciones 
colectivas (la memoria cultural) se expresa en narrativas. La 
representación de la violencia es justamente clave porque 
tiene un papel crucial en señalar qué es legítimo y qué no lo 
es en determinada situación. Unido al factor articulador de 
las lógicas de organización social, desde nuestra perspec-
tiva, puede sugerirse que identificar la violencia represen-
tada ayuda a comprender sus alcances. Y no porque sí, sino 
porque para que haya violencia –real en el mundo concreto 
compartido, digamos– tiene que haber una base de lo que 
es considerado legítimo y lo que es considerado ilegítimo. 
Como también las formas de relato propias de los libros sa-
grados nos han mostrado para diversas religiones, no existe 
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mejor manera de presentar argumentos a favor y en con-
tra de ciertas conductas (prácticas) que con ejemplos na-
rrativos. Éstos se componen de secuencias. Y las secuencias 
suelen requerir de tensiones dramáticas donde la violencia 
representada es el eje. Algo o alguien debe estar haciendo 
un daño, o empujando de algún modo a otros al borde de la 
situación con una fuerza que se dice amenaza la existencia. 
El artilugio narrativo es un dispositivo para mostrar estas 
tensiones y, quizás, notar que jugar el papel de víctima pue-
de ser útil incluso a los dioses.
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Reflexiones sobre guerra y lógicas sociales en el 
Antiguo Egipto1

Marcelo Campagno

Sin espacio para dudas, el tratado de Carl von Clausewitz, 
Vom Kriege (1832), constituye una de las obras más influyen-
tes en el pensamiento moderno sobre la guerra (Clausewitz, 
1984 [1832]). De hecho, una de sus consideraciones, aquella 
que dice que la guerra es la continuación de la política por 
otros medios, ha desbordado ampliamente el campo de los 
especialistas y es recurrentemente repetida en los más di-
versos ámbitos. Sin embargo, esa consideración llega recién 
en el acápite 24 del primer capítulo de aquella obra. Mucho 
antes, en el acápite 2, Clausewitz ofrece su definición más 
básica: “La guerra constituye un acto de fuerza que se lleva 
a cabo para obligar al adversario a acatar nuestra voluntad”. 
En el despliegue del análisis que tiene ese punto de partida, 
observa entonces que la guerra no tiene objetivos en sí, que se 
derivasen del propio hecho militar, sino que tales objetivos 

1	 El presente texto corresponde a la conferencia de cierre de la Jornada De la guerra y otras formas 
de violencia en el Mediterráneo oriental entre el IV y el I milenios a. n. e., celebrada en el Instituto de 
Historia Antigua Oriental “Dr. Abraham Rosenvasser” (Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de 
Buenos Aires), el 13 de noviembre de 2019. La bibliografía ha sido reducida a mínimos de referencia.
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proceden del ámbito político. De este modo, la guerra cobra 
la forma de un medio para un fin político. El punto es inte-
resante porque, entonces, puede entenderse que la guerra 
en tanto práctica es sólo la que instaura una polaridad en la 
que cada grupo antagonista busca imponerse violentamen-
te al otro, mientras que su existencia específica –aquella de 
la que se derivan sus objetivos concretos, pero también su 
forma y sus efectos concretos– puede variar, en función de 
las lógicas sociales que organizan los contextos históricos 
en los que la práctica bélica se inserta.

¿A qué llamar lógica social? A la acción que ejercen las 
prácticas dominantes –esto es, aquellas que producen lazo 
social– sobre el conjunto de prácticas que tales dominantes 
articulan, así como al efecto de esa articulación situacional 
(Campagno, 2018: 12). En el ámbito de las situaciones his-
tóricas, cada práctica dominante opera estableciendo sus 
principios de consistencia como los parámetros de existen-
cia en la situación, de modo tal que las prácticas que la inte-
gran han de ser compatibles con esos principios. Esto impli-
ca que diversas dominantes imponen diversos principios de 
articulación. Y en este sentido, es posible considerar que las 
formas que adquiere la práctica de la guerra –en el sentido 
de aquella definición básica de Clausewitz– en una situación 
histórica específica dependen de la lógica social que la in-
cluye y que un cambio de lógica social implica una recon-
figuración de tal práctica. En estas reflexiones, me intere-
sa explorar los modos en que se configura y reconfigura la 
práctica de la guerra en el Antiguo Egipto, en función de su 
articulación en situaciones regidas por muy diferentes lógi-
cas de organización social. Así, interesa considerar la prácti-
ca de la guerra tanto en función de la prevalencia de la lógica 
del parentesco en las comunidades aldeanas de tiempos pre-
estatales como del dominio de la lógica estatal en tiempos 
dinásticos a la escala de la entidad política que articula el 
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Estado. También se tomará en consideración la relación en-
tre la guerra y otras lógicas generalmente más subsidiarias 
como las que corresponden, en contextos más puntuales, al 
patronazgo y a la esclavitud. En particular, interesa trascen-
der el aspecto violento que es inherente a todo fenómeno 
bélico para pensar los efectos específicos que produce la 
práctica de la guerra en función de las distintas lógicas de 
organización social que rigen las situaciones históricas. 

La guerra y la lógica del parentesco

En primer lugar, entonces, quisiera abordar el lugar de 
la guerra en las comunidades regidas por la lógica del pa-
rentesco en el valle del Nilo pre-estatal. Con todo lo elusivas 
que son las evidencias de guerra en contextos documen-
tados arqueológicamente, los indicadores que habitual-
mente identifican los especialistas para hablar de guerra se 
hallan ampliamente presentes en el valle del Nilo: indicios 
que apuntan a lesiones osteológicas, a distinto tipo de ar-
mamento (mazas, hachas, lanzas, flechas), a dispositivos de 
defensa y a destrucciones, a lo que hay que agregar la infor-
mación indirecta pero contundente que procede del campo 
iconográfico, que también apunta a la existencia de com-
bates, el uso de armas y murallas y la ejecución de posibles 
prisioneros de guerra (Gilbert, 2004; Gayubas, 2014: 150-
153). No sólo eso: las representaciones iconográficas de indi-
viduos destacados, que pueden interpretarse como figuras 
de liderazgo, frecuentemente se presentan en asociación 
con armas y ejecutando acciones violentas, lo que sugiere 
que la guerra pudo ser una práctica significativa para los 
procesos de jerarquización sociopolítica y los modos de ca-
racterización de las formas locales de jefatura (Campagno, 
2016: 16-19; Gayubas, 2016: 35-36).
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Desde el punto de vista teórico, Pierre Clastres ha ob-
servado en varios trabajos que, en el ámbito de las comu-
nidades no-estatales, todo lo que queda por fuera de la co-
munidad es visto como un mundo extranjero, hostil, cuya 
existencia confirma la cohesión interna, el Nosotros de cada 
comunidad (Clastres, 1976-77; 1981 [1980]: 181-256). Hay así 
una entidad comunitaria que es posible asociar en su inte-
rioridad al dominio de la lógica del parentesco pero que, 
en su borde, se relaciona también con ese espacio exterior 
que le marca su límite. Se trata de un afuera que se en-
tiende en términos negativos, lo que implica que, según el 
argumento de Clastres, el tipo de relación que se mantiene 
es siempre de hostilidad. La guerra, llega a decir el antro-
pólogo, define y garantiza el orden y la unidad de la co-
munidad. No necesariamente una guerra real permanente 
pero sí, al menos, una guerra potencial con ese mundo ex-
terior de no-parientes. En este punto, es importante notar 
que la guerra trabaja al servicio de la cohesión comunal, 
de la lógica del parentesco (Campagno y Gayubas, 2015: 
16). La guerra es, en términos específicos, la que produ-
ce ese antagonista, ese no-pariente, afirmando, al mismo 
tiempo, la homogeneidad de aquellos que integran la pro-
pia comunidad. Se podría decir, entonces, que la guerra 
en el valle del Nilo pre-estatal opera sobre la distinción 
que propone la lógica del parentesco respecto del afuera 
y del adentro: un afuera de no-parientes que son, por de-
finición, oponentes por su propio ser-no-pariente, y por 
lo tanto enemigos reales o potenciales; y un adentro pa-
rental, cohesionado –y eventualmente organizado– ante 
la amenaza que representa ese mundo exterior hostil que 
rodea a la comunidad. 
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La guerra y la lógica estatal

En segundo lugar, quisiera referirme a la lógica del 
Estado en relación con la práctica de la guerra. Por cierto, la 
práctica de la guerra en el valle del Nilo guarda una relación 
directa con el propio advenimiento de la lógica estatal, en la 
medida en que implica una relación violenta entre no-pa-
rientes, que se entabla en un ámbito extraparental y que in-
volucra la pretensión de imponer condiciones –es decir, de 
actuar coercitivamente– sobre aquel que ha sido vencido en 
el combate (cfr. Campagno, 2004; 2018: 57-61). Pero lo que 
importa destacar aquí es que, desde el principio, el Estado 
egipcio define el carácter enemigo de las poblaciones que 
quedan por fuera de sus fronteras. Como señala Pascal 
Vernus (2011), las tierras que se hallan más allá de las que 
controla el Estado se encuentran “en barbecho”, disponi-
bles para la expansión estatal en cuanto el rey lo determine. 
Pero, en tanto el monarca no las incorpore, son el espacio 
de las fuerzas del caos. En este sentido, la lógica del Estado 
implementa la práctica de la guerra fundamentalmente 
como modo de afrontar y repeler ese agente caótico que 
acecha desde allende las fronteras. El motivo iconográfico 
de la masacre ritual del enemigo, tal como célebremente se 
representa en la paleta de Narmer y en un vasto conjunto de 
ejemplos que abarcan desde el período Predinástico hasta 
el Egipto romano, evoca precisamente eso: la imposición 
del orden sobre el caos cobra la forma de la ejecución de 
un prisionero, un enemigo extranjero (Hall, 1986; Davis, 
1992: 192-200; Cervelló Autuori, 1996: 206-208; Köhler, 
2002; Bestock, 2018: 65-69). A lo largo de las épocas, el rey 
es representado en escenas militares abatiendo en soledad 
una multitud informe de enemigos que caen bajo sus fle-
chas, y que también son explícitas acerca del contraste entre 
el orden que encarna el rey y el caos de lo extranjero (cfr. 
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por ejemplo, Frankfort, 1978 [1948]: 8-10; Sales, 2017). Los 
textos, por su parte, enfatizan la misma idea. Sinuhé, por 
ejemplo, refiere acerca del rey que “él es valiente cuando 
ve a los orientales; se regocija cuando ataca a los arqueros: 
toma su escudo y los aplasta […] Fue hecho para golpear a 
los asiáticos, para pisotear a los beduinos” (B60-61, B72-73; 
Parkinson, 1998: 30-31; Campagno, 2015: 341). Lo funda-
mental, entonces, es esta ecuación que el Estado egipcio 
traza desde muy temprano entre enemigo y caos: lo que 
está por fuera del orden egipcio es caos, y el caos amena-
za el orden, por lo que todo lo extranjero deviene enemigo, 
tanto político como cósmico, y en ese sentido, la guerra es el 
modo por excelencia de afrontarlo.

Pero además de esta percepción estatal del mundo exte-
rior, que implica que siempre se está en guerra con lo que 
queda por fuera del orden, hay otra dimensión en la que 
la guerra se reconfigura desde la emergencia misma de 
la lógica del Estado: es aquella que se relaciona con la es-
tructuración de un orden jerárquico, que se advierte en el 
campo de lo específicamente militar. Considérese a modo 
de ejemplo la autobiografía del nomarca Herkhuf, de fines 
del Reino Antiguo. En ella, Herkhuf refiere a una serie de 
incursiones hacia el sur, que implican búsqueda de bienes 
de prestigio, intercambios, pero que se presentan en un for-
mato evidentemente militar. Lo primero que se advierte 
respecto de estas incursiones es que es el rey quien las or-
dena. Dice el nomarca: “La Majestad de Merenra, mi señor, 
me envió (hAb) [a Iam] […] Su Majestad me envió por segun-
da vez […]. Su Majestad me envió por tercera vez a Iam” (Urk. 
I, 124: 9, 17, 125: 13; Strudwick, 2005: 330; Campagno, 2018: 
194). El rey no pregunta, no propone: el rey decide y en-
vía. Por otro lado, se advierte el modo no negociado a través 
del que se determinan los soportes de abastecimiento con 
que cuentan las expediciones: “Se han impartido órdenes 



Reflexiones sobre guerra y lógicas sociales en el Antiguo Egipto 275

(wD) a [cada] jefe de establecimientos nuevos, compañero y 
supervisor de sacerdotes para comandar que se tomen las 
provisiones que están a su cargo, del almacén de cada es-
tablecimiento y de cada templo; no hago ninguna excep-
ción (xw)” (Urk. I, 131: 4-7; Strudwick, 2005: 333; Campagno, 
2018: 195). Y también se advierte lo que Herkhuf dice de sí 
mismo en relación con estas incursiones al sur, en cuanto 
a que él es “quien trae todos los productos del extranjero a 
su señor […], quien impone (wdj) el temor de Horus en las 
tierras extranjeras […], quien hace lo que a su señor place” 
(Urk. I, 123: 17, 124: 3-4; Strudwick, 2005: 330; Campagno, 
2018: 195). Es decir que Herkhuf encarna a un funcionario 
que ejecuta órdenes. Se hace presente así en el ámbito pro-
piamente militar la misma configuración del lazo social 
que corresponde a las acciones de un burócrata, un escriba, 
cuya tarea se circunscribe a ejecutar los comandos que reci-
be de sus superiores.

Esa secuencia jerárquica finaliza, en todo caso, en los 
soldados que, a diferencia de la organización grosso modo 
voluntaria que es posible pensar para las comunidades no 
estatales, son reclutados mediante levas, al menos hasta 
el Reino Nuevo, cuando la guerra adquiere un status más 
permanente (Gnirs, 1999: 77). En efecto, el Estado despoja a 
las comunidades campesinas de su autonomía militar y les 
impone –monopolio legítimo de la coerción mediante– sus 
propios objetivos, a los que los campesinos deben plegar-
se en términos de sus obligaciones tributarias (Campagno, 
2013: 215). Allí puede verse lo fundamental de cómo la ló-
gica estatal reformatea la práctica de la guerra respecto del 
modo en que ésta opera bajo la lógica del parentesco. No 
sabemos cómo habrá sido un despliegue bélico en tiempos 
en que se enfrentaban dos comunidades predinásticas y 
sabemos que la tecnología militar pudo no haber sido de-
masiado distinta en una época y en la otra a juzgar por los 
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testimonios de armamento, pero es claro que la guerra en 
condiciones estatales no sólo obedece a objetivos diferentes 
sino que determina una organización interna de lo militar 
en donde la toma de decisiones se encuentra muy lejos del 
campo de batalla. Y es desde esa misma sede lejana, y en 
función de la misma lógica del Estado, que se definen las je-
rarquías y la logística que sostienen y estructuran la acción 
propiamente militar. 

Ahora bien, si la lógica del Estado modifica sensible-
mente la práctica de la guerra, imprimiéndole otros ob-
jetivos y modos de existencia, la gravitación de la guerra 
en ciertos períodos de la historia egipcia también introdu-
ce cambios sensibles en la organización sociopolítica que 
rige la lógica estatal. El Reino Nuevo es sin duda la época 
en la que tal situación se manifiesta de modo más evidente. 
Luego de la expulsión de los hicsos, la maquinaria mili-
tar que se había puesto en marcha, lejos de desactivarse, se 
potencia y deviene permanente: en tiempos de la Dinastía 
XVIII, el Estado egipcio llegaría a controlar, a través de la 
conquista militar, desde la cuarta catarata del Nilo en la 
Alta Nubia hasta las nacientes del Éufrates en Siria. Las 
campañas militares regulares determinarían una crecien-
te “profesionalización” de la actividad militar y una ex-
pansión del papel del ejército en la estructura institucional 
del Estado (Kemp, 2006: 297-301), lo que generaría efec-
tos tanto en la base como en la cúspide de la organización 
social. Por un lado, la ampliación de la demanda de fuer-
za de trabajo militar implicaría la expansión correlativa 
de la lógica estatal en la distribución de recursos para el 
mantenimiento de los soldados, incluso si no se tratara de 
una ocupación permanente (Spalinger, 2005: 204, 260). 
Por el otro lado, los líderes militares ocuparían posiciones 
cada vez más encumbradas en el marco de la elite estatal, 
al punto de que los primeros monarcas de la Dinastía XIX 
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procederían directamente del seno del ejército (Kemp, 
2006: 298; Spalinger, 2005: 172-174). En este sentido, la 
guerra no sólo trabaja para el orden que regula la lógica 
estatal sino que incide en los modos específicos en que ese 
orden se configura y eventualmente se reconfigura. 

La guerra y la lógica del patronazgo

En tercer lugar, interesa considerar qué relaciones pue-
den establecerse entre la guerra y la lógica del patronazgo. 
En este sentido, vale la pena considerar la situación política 
durante el Primer Período Intermedio, a finales del III mi-
lenio a. C. Se trata de una época de fuerte fragmentación 
del poder político, en la que los gobernantes locales, parti-
cularmente en el Alto Egipto, alcanzan una gran autonomía 
frente al poder monárquico que nominalmente seguiría ri-
giendo desde Menfis. Uno de estos gobernantes es Ankhtifi, 
quien gobierna en Hieracómpolis en tiempos de la Dinastía 
IX. En su autobiografía (Vandier, 1950; cfr. Assmann, 2003 
[1996]: 94-105; Campagno, 2018: 136-141), como en la de 
otros “hombres fuertes” de la época, se aprecia de modo ex-
plícito una capacidad de ejercer patronazgo a escala local, 
que debió darse de un modo más implícito en los tiempos 
previos, durante el Reino Antiguo, cuando el núcleo esta-
tal central tenía mayor potencia para imponerse a lo largo 
del valle y el delta del Nilo (cfr. Campagno, 2014; 2018: 129-
160). En efecto, se trata de personajes que demuestran una 
fuerte prevalencia a nivel local o regional, principalmente a 
través de vínculos de subordinación personal. En este con-
texto, Ankhtifi se presenta a sí mismo como “un héroe (TAy) 
sin igual” (Inscr. 3), que sabe prevalecer de modo persona-
lizado sobre sus clientes, respecto de los cuales declara: “En 
cuanto a cada uno sobre los que puse mi mano, nunca les 
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pasó algo [malo], debido al secreto de mi corazón y la exce-
lencia de mis planes; pero en cuanto a todo ignorante (xm) 
y todo miserable (Hrww) que se puso contra mí, recibió de 
acuerdo con lo que dio” (Inscr. 4).

Ahora bien, en relación con la práctica de la guerra, hay 
algunas cuestiones que merece la pena considerar. Una 
de las imágenes de la decoración interna de la tumba de 
Ankhtifi presenta un grupo de individuos con arcos y fle-
chas, que se asocia a un texto en el que el nomarca refiere 
a una incursión que había realizado hacia el norte de sus 
territorios: “Habiendo descendido la corriente con mis tro-
pas confiables (DAmw n mH-ib), desembarqué en la ribera 
occidental del nomo tebano […] Entonces, mis valientes y 
confiables tropas se transformaron en exploradores [en las 
regiones] del Oeste y el Este del nomo tebano, en el deseo 
de entablar combate, pero nadie osó salir, por temor a ellos” 
(Inscr. 7). ¿Qué son esas “tropas confiables”? Esos DAmw n mH-
ib –que literalmente significa “ jóvenes de corazón pleno”– 
no parecen constituir una especie de ejército regular sino un 
grupo de jóvenes leales, en los que Ankhtifi puede confiar. 
Y de hecho, al pie del sepulcro del nomarca hay un grupo 
de tumbas más pequeñas que ha sido interpretado como el 
lugar de entierro de esos jóvenes leales. Sobre esta cuestión, 
señala Ludwig Morenz (2009-10: 190): “Por varios lugares 
conocemos que los asistentes eran enterrados a los pies de 
su señor –Xr rd.wj nb=f. Por ello es plausible que estos DAmw 
hayan sido enterrados frente a Ankhtifi y sus hijos”. Todo 
indica que se trata de seguidores del nomarca, cuya lealtad 
es seguramente la contrapartida por la protección o el ac-
ceso a bienes que el patrón les garantiza. Lo que importa 
destacar aquí es que la organización militar que se expresa 
en este contexto no es la de las levas y de las órdenes rea-
les transmitidas por una cadena jerárquica de funciona-
rios hasta un conjunto numeroso de soldados rasos sino un 
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tipo de operaciones militares que seguramente implican 
grupos más pequeños, que son reclutados entre aquellos 
que son personalmente leales a quien los conduce. En este 
sentido, lo que puede notarse es que la escala y la dinámica 
misma de la guerra en términos de táctica y de estrategia 
se redefinen cualitativamente bajo la prevalencia de la ló-
gica del patronazgo.

La guerra y la lógica de la esclavitud

Finalmente, en cuanto a la lógica de la esclavitud, es po-
sible pensar también en cierto modo de articulación entre 
la práctica de la guerra y tal lógica. Para ello, quisiera su-
brayar ante todo una reflexión de Claude Meillassoux en 
su Antropología de la esclavitud: “El esclavo es un muerto en 
suspenso, en efecto, ya sea porque no ha sido muerto en el 
campo de batalla, ya sea porque no ha sido ejecutado por 
sus crímenes. El prisionero de guerra sólo le debe la vida a 
la mansedumbre del vencedor, del amo, o de quienquiera 
que lo tome a su cargo, vida que puede pues perder entre 
sus manos en cualquier momento. Como ‘muerto social’ no 
tiene más prerrogativas que las que se le conceden, siempre 
a título precario” (Meillassoux, 1990 [1988]: 120; cfr. Testart, 
1998: 44). Se advierte aquí una relación directa entre la gue-
rra y la producción de un individuo como esclavo: en tanto 
prisionero de guerra, el individuo que deviene esclavo es 
arrancado de su contexto social e insertado en otro como 
“muerto social”, de allí que su vida ya no le pertenece a él 
sino a su amo. Respecto del Antiguo Egipto, seguramen-
te no es casual que este nexo entre guerra y esclavitud se 
haga más visible durante el Reino Nuevo, pues se trata de la 
época más expansiva en términos político-militares de la 
historia egipcia antigua (Menu, 2004: 339-344; Loprieno, 
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2012: 9-12). Es el momento de la ya referida profesionali-
zación del ejército, lo que implica una gravitación mucho 
más sensible de los cuadros militares en la arena política, 
y también es el momento, como se veía anteriormente, de 
una acción militar más consistente y permanente más allá 
de los tradicionales límites egipcios del valle del Nilo. 

En este marco, refiriendo a los enemigos asiáticos, señala 
Ramsés III en el papiro Harris: “Yo apresé a sus líderes en 
fortalezas que llevan mi nombre, y los agregué a los jefes de 
arqueros y jefes tribales, marcados y esclavizados (m Hmw), 
tatuados con mi nombre, siendo sus esposas e hijos tratados 
del mismo modo” (I, 77, 5-7; Erichsen, 1933: 34). De hecho, 
en uno de los relieves de Medinet Habu (Nelson y Hoelscher, 
1929: 34) se advierte cómo los prisioneros extranjeros son 
marcados a fuego en sus brazos, como seña permanente de 
su condición de esclavos. Así, los que en primera instancia 
habían resultado prisioneros de guerra, serían trasladados 
a tierras lejanas, donde quedarían insertos en otra lógica 
social. Puede verse entonces que la práctica de la guerra se 
asocia a la lógica de la esclavitud de un modo muy especí-
fico y muy decisivo, porque opera como la dinámica que 
aporta a los individuos que son violentamente separados de 
sus sociedades de origen y que serán integrados en una so-
ciedad diferente en calidad de esclavos. La guerra aparece, 
entonces, como condición de posibilidad para la existencia 
de la lógica de la esclavitud.

A modo de balance

Al término de este módico recorrido por distintos con-
textos históricos del Antiguo Egipto en los que puede adver-
tirse el lugar que ocupa la práctica de la guerra bajo la pre-
valencia de distintas lógicas de organización social, tal vez 
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emerge un denominador común: más allá de sus efectos dis-
ruptivos, la guerra se presenta como una práctica que afirma 
la prevalencia de cada una de las lógicas a las que se acopla. 
Ciertamente, lo hace de un modo distinto en cada una de 
ellas. En las comunidades no estatales, siguiendo el planteo 
de Clastres, la guerra opera como una práctica que asegura 
el Nosotros comunitario, que afirma la condición de tota-
lidad-una de cada comunidad, al contraponer ese Nosotros 
a los de las comunidades circundantes: estar en guerra con 
el afuera es mantener la unidad del grupo. En condiciones 
estatales, la guerra se transforma en una herramienta de la 
elite estatal para relacionarse con un mundo exterior que se 
interpreta como cósmicamente hostil: en ese sentido, afirma 
también la cohesión, aunque a la escala de la elite que está 
en condiciones de concebir las fronteras de lo estatal y, por 
ende, de ver más allá. Pero además, la guerra estatal requiere 
de soldados que suelen proceder de las levas de campesinos, 
es decir, de la extracción de tributo en un tipo particular de 
trabajo, lo cual pone en juego el atributo central de la lógica 
estatal: su capacidad de ejercer la coerción para lograr que 
esa forma de tributación se concrete. Y además, en condi-
ciones de mayor militarismo, la guerra estatal puede incidir 
en la redefinición de los integrantes de la elite, tal como ésta 
es determinada desde la lógica del Estado. Por otra parte, 
en condiciones de prevalencia de la lógica de patronazgo, la 
guerra es una de las prácticas en que más directamente se 
manifiesta la lealtad de los seguidores a su patrón, esto es, el 
principal elemento que, junto con la protección o el acceso 
a recursos que el patrón proporciona, caracteriza el inter-
cambio asimétrico entre patrones y clientes. Y en cuanto a 
la esclavitud, la guerra aparece no en el despliegue de la pro-
pia lógica sino más bien como mecanismo que posibilita ese 
despliegue, en la medida en que es la guerra la que produce 
los prisioneros que han de devenir esclavos.
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Volviendo a Clausewitz, si el efecto esperado de la guerra 
es, básicamente, imponer la voluntad al adversario, tal vez 
haya que añadir que, en su acople efectivo en las situaciones 
regidas por diversas lógicas sociales, hay otro efecto fun-
damental de la guerra que es el de la afirmación del orden 
que esas lógicas establecen. Este segundo tipo de efectos 
aparece algo ensombrecido respecto del que se aprecia en el 
resultado directo de los combates. Sin embargo, quizás es el 
que resulta más relevante a la hora de intentar comprender 
las múltiples formas de organización social que, durante 
milenios, han tenido lugar en el Antiguo Egipto. 
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En los últimos años, la guerra ha suscitado un creciente inte-
rés en los estudios dedicados al Cercano Oriente y el Egipto 
antiguos. Las preguntas que moviliza orbitan en torno a los 
modos de identificar e interpretar la evidencia, la formulación 
de herramientas teóricas y el abordaje de la relación histórica 
entre la guerra y otros aspectos de lo social. Simultáneamente, 
interrogantes que exceden lo bélico dirigen su interés hacia el 
estudio de diversas formas de violencia, ofreciendo un impul-
so adicional para el análisis de las situaciones históricas que 
conforman el campo de estudios.
Los trabajos que integran este volumen consideran el rol de 
la guerra y otras formas de violencia en la configuración social 
y en los procesos de cambio histórico de las sociedades anti-
guas del Mediterráneo oriental, atendiendo a las especificida-
des históricas y a aquello que emerge como un denominador 
común: la condición decisiva de esos fenómenos en la estruc-
turación de las sociedades del mundo antiguo.
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